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Catequesis y Encíclicas 
de S. S. Juan Pablo II 

SOBRE LA VlRGEN MARÍA Y SUS MISTERIÓS 



Meditar con María los misteriós de la 
Redención rezando el Rosario 

Homilía pronunciada durante la Misa para las 
Asociaciones y Movimientos Marianos 
en la Plaza de San Pedro 

2 DE OCTUBRE DE 1983 

EL SALUDO DEL ARCÀNGEL GABRIEL A MARÍA 

1. «Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo 
aquél...». 

Hoy, primer domingo de octubre, os saludo a todos los miembros de los 
Movimientos marianos, devotos del «Saludo del àngel» que estàis en 
Roma con ocasión del Jubileo extraordinario de nuestra Redención. 

(...) 

El Evangelista Lucas dice que María «se turbó» ante las palabras que le 
dirigió el arcàngel Gabriel en el momento de la anunciación y «se 
preguntaba qué saludo era aquél». 

Esta meditación de María constituye el modelo primero de la oración del 
Rosario. Es la oración de quienes aman el saludo del àngel a María. Lss 
personas que rezan el Rosario vuelven a tomar con el pensamiento y el 
corazón la meditación de María y rezando meditan «qué saludo era aquel». 

El contenido arcano del mensaje 

2. En primer lugar repiten las palabras dirigidas a María por Dios mismo 
a través de su mensajero. 

Las personas que aman el saludo del àngel a María repiten unas 
palabras que vienen de Dios. Al rezar el Rosario, pronunciamos una y otra 
vez estas palabras. No es ésta una repetición simplista. Las palabras 
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dirigidas a Maria por Dios mismo y pronunciadas por el mensajero divino 
encierran un contenido arcano. 

«Alégrate, Mena de gracia, el Senor està contigo...» (Lc 1, 28), «bendita 
entre las mujeres» (Lc 1,42). 

Dicho contenido està íntimamente vinculado al misterio de la redención. 
Las palabras del saludo angélico a Maria introducen en este misterio y al 
mismo tiempo encuentran en él su explicación. 

Lo dice la primera lectura de la litúrgia de hoy, que nos remonta al libro 
del Gènesis. Aquí precisamente, en el trasfondo del primer y al mismo 
tiempo original pecado del hombre, anuncia Dios por primera vez el 
misterio de la redención. Da a conocer por vez primera su acción en la 
historia futura del hombre y del mundo. 

En efecto, al tentador escondido bajo forma de serpiente, el Creador 
habla así: 

«Establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya: 
Ella te pisarà la cabeza mientras acechas tú su calcanar». 

LA VlRGEN DE NAZARET 

3. Las palabras que oye Maria en la anunciación revelan que ha llegado 
el tiempo del cumplimiento de la promesa contenida en el libro del Gènesis. 
Del protoevangelio pasamos al Evangelio. Està a punto de tener 
cumplimiento el misterio de la redención. El mensajero del Dios eterno 
saluda a la «Mujer»; esta mujer es Maria de Nazaret. La saluda en 
consideración a la «Estirpe» que Ella deberà acoger de Dios mismo. «El 
Espíritu Santo vendrà sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirà con su 
sombra»... «Concebiràs y daràs a luz un hijo y le pondràs por nombre 
Jesús». 

Palabras decisivas ciertamente. El saludo del àngel a Maria marca el 
comienzo de las «obras de Dios» màs grandes en la historia del hombre y 
del mundo. Este saludo abre de cerca la perspectiva de la redención. 

No es, pues, de extranar que Maria se «turbase» después de oir las 
palabras de este saludo. La cercanía de Dios vivo produce siempre santo 
temor. Ni es de maravillar que Maria preguntase «qué saludo era aquel». 
Las palabras del arcàngel la situaron ante un misterio divino inescrutable. 
Màs aún, la implicaron en la òrbita de este misterio. No se puede 
meramente constatar tal misterio. Hay que meditarlo de continuo y con 
profundidad creciente. Pues tiene fuerza para Menar no sólo una vida, sino 
también la eternidad. 

Y todos los que amamos el saludo del àngel tratamos de participar en la 
meditación de Maria. Y tratamos de hacerlo sobre todo cuando rezamos el 
Rosario. 
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GOZO, DOLOR Y GLÒRIA 

4. En las palabras pronunciadas por el Mensajero en Nazaret, Maria 
como que vislumbró en Dios toda su vida en la tierra y en su eternidad. 

Pues, i,por qué Maria, al oir que iba a ser Madre de Dios, no responde 
con entusiasmo espiritual, sino ante todo con un humilde Fiat: «Aquí està la 
sierva del Senor, hàgase en mi su palabra»? 

^Acaso no fue porque sintió ya desde entonces el dolor acuciante del 
reinar «en el trono de David» que iba a corresponder a Jesús? 

Al mismo tiempo el arcàngel anuncia que «su reino no tendrà fin». 

En las palabras del saludo angélico a Maria, comienzan a desvelarse 
todos los misteriós en que tendrà cumplimiento la redención del mundo, 
misteriós gozosos, dolorosos y gloriosos. Igual que en el Rosario. 

Al preguntarse Maria «qué saludo era aquel», parece como que entra 
en todos estos misteriós y nos introduce a nosotros en ellos. 

Nos introduce en los misteriós de Cristo y juntamente en sus propios 
misteriós. Su acto de meditación en el momento de la anunciación, abre el 
camino a nuestras meditaciones durante el rezo del Rosario y gracias a 
éste. 

En oración con maría 

5. El Rosario es la oración en la que, con la repetición del saludo del 
àngel a María, tratamos de sacar nuestras consideraciones sobre el 
misterio de la redención partiendo de la meditación de la Virgen. Su 
reflexión iniciada en el momento de la anunciación prosigue en la glòria de 
la asunción. Profundamente inmersa en el misterio del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, en la eternidad María se une, por ser Madre nuestra, a la 
plegaria de quienes aman el saludo del àngel y lo expresan en el rezo del 
Rosario. 

En esta oración nos unimos a Ella como los Apóstoles congregados en 
el Cenàculo después de la ascensión de Cristo. Lo recuerda la segunda 
lectura de la litúrgia de hoy sacada de los Hechos de los Apóstoles. Tras 
citar los nombres de cada Apòstol, el autor escribe: «Todos ellos se 
dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas 
María la madre de Jesús, y con sus hermanos». 

Con esta oración se preparaban a recibir al Espíritu Santo el día de 
Pentecostés. 

Oraba con ellos María, quien el día de la anunciación había recibido al 
Espíritu Santo con plenitud eminente. La plenitud particular del Espíritu 
Santo determina en Ella una particular plenitud de oración. Con esta 
plenitud singular María ora por nosotros y con nosotros. 
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Preside maternalmente nuestra oración. Congrega sobre toda la tierra 
inmensas legiones de los que aman el saludo del àngel, y éstas junto con 
Ella mientras rezan el Rosario «meditan» el misterio de la redención del 
mundo. 

De este modo se prepara la Iglesia sin cesar a recibir al Espíritu Santo, 
como el día de Pentecostés. 

LA ENCÍCLICA DE LEÓN XIII SOBRE EL ROSARIO 

6. Se cumple este ano el primer centenario de la Encíclica del Papa 
León XIII Supremi apostolatus, con la que este gran Pontífice decreto la 
dedicación especial del mes de octubre al cuito de la Virgen del Rosario. 
Subrayaba él con fuerza en este documento, la eficacia extraordinària de 
esta oración rezada con alma pura y devoción, para obtener del Padre 
celestial, en Cristo y por intercesión de la Madre de Dios, protección contra 
los males màs graves que puedan amenazar a la cristiandad y a la misma 
humanidad, y conseguir así los supremos bienes de la justicia y la paz 
entre los individuos y entre los pueblos. 

Con este gesto histórico, León XIII no hacía otra cosa sino sumarse a 
los numerosos Pontífices que le habían precedido -entre ellos San Pío V- y 
dejaba una consigna a quienes le iban a seguir en el fomento de la pràctica 
del Rosario. Por ello, también yo quiero deciros a todos: haced que el 
Rosario sea «dulce cadena que os una a Dios» por medio de Maria. 

Rezar todos juntos a la Madre de Dios 

7. Grande es mi alegria por haber podido celebrar hoy con vosotros la 
solemnidad litúrgica de la Reina del Santo Rosario. De esta significativa 
manera nos inserimos todos en el Jubileo extraordinario del Ano de la 
Redención. 

(...) 

Juntos todos nos dirigimos con gran amor a la Madre de Dios repitiendo 
las palabras del arcàngel Gabriel: «Alégrate, Mena de gracia, el Senor està 
contigo», «bendita tú entre las mujeres». 

Y en el centro de la litúrgia de hoy escuchamos la respuesta de Maria: 
«Proclama mi alma la grandeza del Senor, / se alegra mi espíritu en Dios 
mi Salvador, / porque ha mirado la humildad de su sierva. / Desde ahora 
me felicitaràn todas las generaciones». 
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El Rosario, plegaria en favor del hombre 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

2 DE OCTUBRE DE 1983 

1. En este mes de octubre, consagrado por tradición al Santo Rosario, 
quiero dedicar la alocución del Angelus a hablar de esta plegaria tan 
entranable al corazón de los católicos, tan amada por mí y tan 
recomendada por los Papas predecesores míos. 

En este Aho Santo extraordinario de la Redención, también el Rosario 
adquiere perspectivas nuevas y se Mena de intenciones màs fuertes y màs 
amplias que en el pasado. Hoy no se trata de pedir grandes victorias. como 
en Lepanto y Viena, sino que, màs bien, se trata de pedir a Maria que nos 
haga valerosos combatientes contra el espíritu del error y del mal, con las 
armas del Evangelio, que son la cruz y la Palabra de Dios. 

La plegaria del Rosario es oración del hombre en favor del hombre: es 
la oración de la solidaridad humana, oración colegial de los redimidos, que 
refleja el espíritu y las intenciones de la primera redimida, Maria, Madre e 
imagen de la Iglesia: oración en favor de todos los hombres del mundo y de 
la historia, vivos o difuntos, llamados a formar con nosotros Cuerpo de 
Cristo y a ser, con El, coherederos de la glòria del Padre. 

2. Al considerar las orientaciones espirituales que sugiere el Rosario, 
oración sencilla y evangèlica (cf. Marialis cultus, 46), volvemos a encontrar 
las intenciones que San Cipriano senalaba en el «Padre nuestro». Escribía 
él: «El Senor, maestro de paz y de unidad, no quiso que oràsemos 
individualmente y solos. Efectivamente, no decimos: "Padre mío, que estàs 
en los cielos", ni "Dame mi pan de cada dia". Nuestra oración es por todos; 
de manera que, cuando rezamos, no lo hacemos por uno solo, sino por 
todo el pueblo, ya que con todo el pueblo somos una sola cosa» (De 
dominica oratione, 8). 
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El Rosario se dirige insistentemente a quien es la expresión màs alta de 
la humanidad en oración, modelo de la Iglesia orante y que suplica, en 
Cristo, la misericòrdia del Padre. Lo mismo que Cristo «vive siempre para 
interceder por nosotros» (cf. Hech 7, 25), también Maria continúa en el 
cielo su misión de Madre y se hace voz de cada hombre y en favor de cada 
hombre, hasta la consumación perfecta del número de los elegidos (cf. 
Lumen gentium, 62). Al rezarle le suplicamos que nos asista durante todo 
el tiempo de nuestra vida presente y, sobre todo, en el momento decisivo 
para nuestro destino eterno, que serà la «hora de nuestra muerte». 

El Rosario es oración que indica la perspectiva del reino de Dios y 
orienta a los hombres para recibir los frutos de la redención. 

En este mes de octubre dedicado tradicionalmente al Santo Rosario, 
quiero recordar a todos que ésta es una oración del hombre para el 
hombre; es la oración de la solidaridad humana que refleja el espíritu de 
Maria, madre e imagen de la Iglesia. El Rosario se dirige a Aquella que es 
la expresión màs alta de la humanidad 
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El Rosario, memòria continuada de la 

REDENCIÓN 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

9 DE OCTUBRE DE 1983 

1. Entre los muchos aspectos que los Papas, los Santos y los 
estudiosos han puesto de relieve en el Rosario, en este Aho Jubilar hay 
que recordar obligadamente uno. El Santo Rosario es una memòria 
continuada de la redención, en sus etapas màs importantes: la 
Encarnación del Verbo, su Pasión y Muerte por nosotros, la Pascua que El 
inauguro y que se consumarà eternamente en los cielos. 

Efectivamente, al considerar los elementos contemplativos del Rosario, 
esto es, los misteriós en torno a los cuales se desgrana la oración vocal, 
podemos captar mejor por qué esta guirnalda de Ave ha sido llamada 
«Salterio de la Virgen». Igual que los Salmos recordaban a Israel las 
maravillas del Exodo y de la salvación realizada por Dios, y llamaban 
constantemente al pueblo a la fidelidad a la Alianza del Sinaí, del mismo 
modo el Rosario recuerda continuamente al pueblo de la Nueva Alianza los 
prodigios de misericòrdia y de poder que Dios ha desplegado en Cristo en 
favor del hambre, y lo llama a la fidelidad respecto a sus compromisos 
bautismales. Nosotros somos su pueblo, El es nuestro Dios. 

2. Pero este recuerdo de los prodigios de Dios y esta llamada constante 
a la fidelidad pasa, en cierto modo, a través de Maria, la Virgen fiel. La 
repetición del Ave nos ayuda a penetrar, poco a poco, cada vez màs 
hondamente en el profundísimo misterio del Verbo Encarnado y salvador 
(cf. Lumen gentium, 65), «a través del corazón de Aquella que estuvo màs 
cerca del Senor» (Marialis cultus, 47). Porque también Maria, como Hija de 
Sión y heredera de la espiritualidad sapiencial de Israel, cantó los prodigios 
del Exodo; pero, como la primera y màs perfecta discípula de Cristo, 
anticipó y vivió la Pascua de la Nueva Alianza, guardando y meditando en 
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su corazón cada palabra y gesto del Hijo, asociàndose a El con fidelidad 
incondicional, indicando a todos el camino de la Nueva Alianza: «Haced lo 
que El os diga» (Jn 2, 5). Hoy, glorificada en el cielo, manifiesta realizado 
en Ella el itinerario del nuevo pueblo hacia la tierra prometida. 

3. Que el Rosario, pues, nos sumerja en los misteriós de Cristo, y 
proponga en el rostro de la Madre a cada uno de los fieles y a toda la 
Iglesia el modelo perfecto de cómo se acoge, se guarda y se vive cada 
palabra y acontecimiento de Dios, en el camino todavía en marcha de la 
salvación del mundo. 
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Los MISTERIÓS GOZOSOS DEL ROSARIO 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

23 DE OCTUBRE DE 1983 

1. El Santo Rosario es oración cristiana, evangèlica y eclesial, pero 
también oración que eleva los sentimientos y afectos del hombre. 

En los misteriós gozosos, sobre los que nos detenemos hoy 
brevemente, vemos un poco todo esto: la alegria de la familia, de la 
maternidad, del parentesco, de la amistad, de la ayuda recíproca. Cristo, al 
nacer asumió y santifico estas alegrías que el pecado no ha borrado 
totalmente. El realizó esto por medio de Maria. Del mismo modo, también 
nosotros hoy, a través de Ella, podemos captar y hacer nuestras las 
alegrías del hombre: en sí mismas, humildes y sencillas, pero que se hacen 
grandes y santas en Maria y en Jesús. 

En Maria, desposada virginalmente con José y fecundada divinamente, 
està la alegria del amor casto de los esposos y de la maternidad acogida y 
guardada como don de Dios; en Maria, que solícita va a Isabel, està la 
alegria de servir a los hermanos llevàndoles la presencia de Dios; en 
Maria, que presenta a los pastores y a los Magos el esperado de Israel, 
està la coparticipación espontànea y confidencial, pròpia de la amistad; en 
Maria, que en el templo ofrece su propio Hijo al Padre celestial, està la 
alegria impregnada de ansias, pròpia de los padres y de los educadores 
con relación a los hijos o a los alumnos; en Maria, que después de tres 
días de afanosa búsqueda, vuelve a encontrar a Jesús, està la alegria 
paciente de la madre que se da cuenta de que el propio hijo pertenece a 
Dios antes que a ella misma. 
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Los MISTERIÓS DOLOROSOS DEL ROSARIO 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

30 DE OCTUBRE DE 1983 

En este último domingo del mes octubre, reflexionamos aún sobre 
Rosario. 

En los misteriós dolorosos contemplamos en Cristo todos los dolores 
del hombre: en El, angustiado, traicionado, abandonado, capturado 
aprisionado; en El, injustamente procesado y sometido a la flagelación; en 
El, mal entendido y escarnecido su misión; en El, condenado con 
complicidad del poder político; en El conducido públicamente al suplicio y 
expuesto a la muerte màs infamante: en El, Varón de dolores profetizado 
por Isaías, queda resumido y santificado todo dolor humano. 

Siervo del Padre, Primogénito entre muchos hermanos, Cabeza de la 
humanidad, transforma el padecimiento humano en oblación agradable a 
Dios, en sacrificio que redime. El es el Cordero que quita el pecado del 
mundo, el Testigo fiel, que capitula en sí y hace meritorio todo martirio. 

En el camino doloroso y en el Gólgota està la Madre, la primera Màrtir. 
Y nosotros, con el corazón de la Madre, a la cual desde la cruz entregó en 
testamento a cada uno de los discípulos y a cada uno de los hombres, 
contemplamos conmovidos los padecimientos de Cristo, aprendiendo de El 
la obediència hasta la muerte, y muerte de cruz; aprendiendo de Ella a 
acoger a cada hombre como hermano, para estar con Ella junto a las 
innumerables cruces en las que el Senor de la glòria todavía està 
injustamente enclavado, no en su Cuerpo glorioso, sino en los miembros 
dolientes de su Cuerpo místico. 
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En el Rosario, las esperanzas del hombre 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

6 DE NOVIEMBRE DE 1983 

En los misteriós gloriosos del Santo Rosario reviven las esperanzas del 
cristiano: las esperanzas de la vida eterna que comprometen la 
omnipotencia de Dios y las expectativas del tiempo presente que obligan a 
los hombres a colaborar con Dios. 

En Cristo resucitado resurge el mundo entero y se inauguran los cielos 
nuevos y la tierra nueva que llegaran a cumplimiento a su vuelta gloriosa, 
cuando «la muerte no existirà màs, ni habrà duelo, ni gritos, ni trabajo, 
porque todo esto es ya pasado» (Ap 21,4). 

Al ascender Cristo al cielo, en El se exalta a la naturaleza humana que 
se sienta a la diestra de Dios, y se da a los discípulos la consigna de 
evangelizar al mundo; ademàs, al subir Cristo al cielo, no se eclipsa de la 
tierra, sino que se oculta en el rostro de cada hombre, especialmente de 
los màs desgraciados: los pobres, los enfermos, los marginados, los 
perseguidos... 

Al infundir el Espíritu Santo en Pentecostés, dio a los discípulos la 
fuerza de amar y difundir la verdad, pidió comunión en la construcción de 
un mundo digno del hombre redimido y concedió capacidad de santificar 
todas las cosas con la obediència a la voluntad del Padre celestial. De este 
modo encendió de nuevo el gozo de donar en el ànimo de quien da, y la 
certeza de ser amado en el corazón del desgraciado. 

En la glòria de la Virgen elevada al cielo, contemplamos entre otras 
cosas la sublimación real de los vínculos de la sangre y los afectos 
familiares, pues Cristo glorifico a Maria no sólo por ser inmaculada y arca 
de la presencia divina, sino también por honrar a su Madre como Hijo. No 
se rompen en el cielo los vínculos santos de la tierra; por el contrario, en 
los cuidados de la Virgen Madre elevada para ser abogada y protectora 
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nuestra y tipo de la Iglesia victoriosa, descubrimos también el modelo 
inspirador del amor solícito de nuestros queridos difuntos hacia nosotros, 
amor que la muerte no destruye, sino que acrecienta a la luz de Dios. 

Y, finalmente, en la visión de Maria ensalzada por todas las criaturas, 
celebramos el misterio escatológico de una humanidad rehecha en Cristo 
en unidad perfecta, sin divisiones ya ni otra rivalidad que no sea la de 
aventajarse en amor uno a otro. Porque Dios es amor. 

Así es que, en los misteriós del Santo Rosario contemplamos y 
revivimos los gozos, dolores y glòria de Cristo y su Madre Santa, que 
pasan a ser gozos, dolores y esperanzas del hombre. 
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En oración con María, 

Madre del Senor 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

13 DE NOVIEMBRE DE 1983 

1. La Iglesia es, ante todo, una comunidad orante. El Pueblo de Dios ha 
sido liberado para celebrar el cuito del Senor. Toda la vida de los redimidos 
debe ser un acto de cuito, una litúrgia de alabanza, un sacrificio agradable 
a Dios. 

La transformación de nuestra vida y del mundo en sacrificio de alabanza 
no es obra nuestra, sino del Senor. Uniéndonos a Cristo-Sacerdote, a su 
sacrificio y a su oración, nosotros con todo el universo nos convertimos en 
una ofrenda al Senor. 

Los creyentes son esencialmente una comunidad litúrgica: en el templo, 
en las casas, en la vida ejercitan el oficio sacerdotal. Los Hechos de los 
Apóstoles, al presentar los rasgos fundamentales de la Iglesia primitiva, 
ponen de relieve la importància que en ella tenia la «oración»: 
«Perseveraban en oir la ensenanza de los Apóstoles, y en la unión 
fraterna, en la fracción del pan y en la oración... Diariamente acudían 
unànimemente al templo, partían el pan en las casas... alabando a Dios» 
(Act 2, 42. 46-47). Y también: «Todos éstos perseveraban unànimes en la 
oración... con María, la Madre de Jesús» (Act 1, 14). 

2. En la comunidad de los creyentes en oración, María està presente, 
no sólo en los orígenes de la fe, sino en todo tiempo. 

«Así aparece Ella en la visita a la madre del Precursor, donde abre su 
espíritu en expresiones de glorificación a Dios, de humildad, de fe, de 
esperanza: tal es el Magnificat, la oración por excelencia de María, él canto 
de los tiempos mesiànicos, en el que confluyen la exultación del Antiguo y 
del Nuevo Israel» (Exhortación Apostòlica de Pablo VI Marialis cultus, 18). 
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Maria aparece virgen en oración en Canà, virgen en oración en el 
Cenàculo. «Presencia orante de Maria en la Iglesia naciente y en la Iglesia 
de todo tiempo, porque Ella, asunta al cielo, no ha abandonado su misión 
de intercesión y salvación. Virgen orante es también la Iglesia, que cada 
dia presenta al Padre las necesidades de sus hijos, alaba incesantemente 
al Senor e intercede por la salvación del mundo» (ib. 181). 
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A TI Madre confiamos 

LA VOCACIÓN DE CADA HOMBRE 

Mensaje de S.S. Juan Pablo II en el Acto de Consagración a 

LA VlRGEN MARÍA EN LA VI JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 

CSEZTOCHOWA, 15 DE AGOSTO DE 1991 

Sub tuum praesidinm confugimas, Sancta Dei Genetrix... 

(«Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios...»). 

Nosotros, jóvenes de todo el mundo, venimos a ti, Madre de Cristo y 
Madre de la Iglesia. Madre de la fe, de la esperanza y del amor. Te 
traemos toda nuestra juventud. 

Venimos a ti, Madre de Dios, Madre de la Vida, Madre del Amor 
hermoso. 

Venimos aquí, donde desde hace siglos los hombres recurren a ti para 
recibir la libertad; junto a ti, incluso en la esclavitud, se han sentido libres. 
Hoy, esta casa tuya se ha convertido en la casa de todos nosotros, de los 
jóvenes de todo el mundo. Cze,stochowa en este momento es la capital de 
la juventud. 

Venimos a ti, que eres nuestra Madre y, mediante tu intercesión, 
pedimos a Cristo la libertad verdadera, la fe verdadera y los motivos de 
vida y esperanza. Tú, Madre, conoces nuestros limites, y también todos 
nuestros suenos, nuestros proyectos para el futuro, y nuestras 
posibilidades. Haz que sepamos hacer fructuosa la esperanza que està en 
nosotros (cf. 1 P 3, 15). 

Nostras deprecaciones ne despicias in necessitati/Dus, sed a periculis 
cunctis libera nos semper, Virgo gloriosa et benedicta. 

(«No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, 
antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita»). 

Llevamos en nosotros grandes anhelos. Queremos vivir para Cristo. 
Nos dirigimos a ti, la Maestra màs segura por los caminos humanos... 
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Ayúdanos a vencer todas las desesperaciones. Ayúdanos a ser màs 
fuertes que todo lo que parece asediarnos. Nuestra vida cotidiana es 
diversa, como diversas son también tus imàgenes en nuestros países. 
Ayúdanos a ser auténticos. 

Te confiamos lo que en nosotros està amenazado desde dentro y desde 
fuera: cúranos de los pecados y de las debilidades, líbranos de la derrota y 
del error, protégenos del desprecio de la vida y de todo lo que amenaza la 
salud y la vida. 

Defiéndenos de la soledad que no proviene de una elección y que 
muchos no logran vencer. Haz que no se transforme jamos en 
desesperación. 

Te confiamos a los que deben afrontar la desocupación, la falta de casa 
y el temor ante al futuro. 

Ayúdanos a salvar al mundo y a nosotros mismos de la violència y de 
las diferentes formas de totalitarismo contemporàneo en el que no tenemos 
influencia inmediata. 

Te confiamos a ti, Madre, a las familias jóvenes y a los que se han 
entregado exclusivamente al servicio de Dios. A ti, Madre, te confiamos la 
vocación de cada hombre. Haz que la vida de cada uno, de cada uno de 
nosotros, dé frutos producidos por el Evangelio. 

Queremos rezar contigo por quienes buscan los caminos de tu Hijo, y 
también por los que no saben y no quieren saber nada acerca de nuestro 
encuentro. Por los que no conocen ni a Dios ni a Cristo, ni a ti. 

Domina costra, Adrocata costra, Mediatrix costra, Consolatrtx costra. 
Tuo Filio nos reconcilia, taro Filio nos recomendé taro Filio nos 
repraesenta. 

(«Senora nuestra, Abogada nuestra, Mediadora nuestra, Consoladora 
nuestra. Reconcílianos con tu Hijo, recomiéndanos a tu Hijo, preséntanos a 
tu Hijo»). 

Ensénanos tu fe, tu esperanza y tu amor. Ensénanos a salir al 
encuentro de tu Hijo. Guíanos hacia él. Que él sea la respuesta a todas 
nuestras preguntas. Ensénanos a ir al encuentro de los demàs hombres, 
quizà màs pobres y màs solos que nosotros. 

Ensénanos a servir a la vida desde su concepción hasta su muerte 
natural. Ensénanos a acoger esta vida. 

Que nuestros corazones estén abiertos, que estén abiertas las casas y 
los países. Líbranos del temor, a fin de que no teniendo miedo de los 
pobres del Evangelio de Jesús -ninos, ancianos, enfermos y extranjeros- 
podamos abrir las puertas al Salvador del mundo y del hombre. 
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Devuelve el misterio a la vida y a todo lo que la genera, lo que le da 
sentido. Devuelve el misterio al amor y hazlo mediante la pureza. A través 
de ti la pureza se convierte en una respuesta al misterio «Bienaventurados 
los limpios de corazón porque ellos veràn a Dios>; (Mi 5, 8). Tu sabes que 
la corrupción mayor del hombre es la impureza, de la que nacen el odio, los 
homicidios y las guerras. 

Deseamos asumir nuestra responsabilidad con respecto a nuestro 
futuro y al futuro de la Iglesia y del mundo, en el umbral del tercer milenio, 
para estar capacitados a fin de transmitir a nuestros hijos la fe en Dios y el 
sentido de la vida. 

Ensénanos a estar presentes en la Iglesia y en la vida social. 
Ensénanos a asumir la responsabilidad con respecto al destino del mundo 
y de nuestras patrias aquí en la tierra. 

Madre de la Sabiduría, ensénanos a crear una cultura y una civilización 
que, basàndose en las leyes de Dios, sepan servir al hombre. Ensénanos 
el espíritu de reconciliación y perdón. Haz que no escapemos ante las 
nuevas tareas. Toda la realidad contemporànea espera la evangelización 
plena. Deseamos ser, cada uno a su modo, misioneros de esta obra junto 
con Cristo, santificador y transformador de este mundo. 

Guíanos hacia tu Hijo, reconcílianos con él, encomiéndanos a él y 
devuélvenos a él. 

Amén. 

ecta. 
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La virgnidad de María, 

VERD AD DE FE 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

VATICANO, 10 DE JULIO DE 1996. 

1. La Iglesia ha considerado constantemente la virginidad de María una 
verdad de fe, acogiendo y profundizando el testimonio de los evangelios de 
san Lucas, san Marcos y, probablemente, también de san Juan. 

En el episodio de la Anunciación, el evangelista san Lucas llama a 
María «virgen», refiriendo tanto su intención de perseverar en la 
virginidad como el designio divino, que concilia ese propósito con su 
maternidad prodigiosa. La afirmación de la concepción virginal, debida a la 
acción del Espíritu Santo, excluye cualquier hipòtesis de partogénesis 
natural y rechaza los intentos de explicar la narración lucana como 
explicitación de un tema judío o como derivación de una leyenda mitològica 
pagana. 

La estructura del texto lucano (cf. Lc 1,26-38; 2,19.51), no admite 
ninguna interpretación reductiva. Su coherència no permite sostener 
vàlidamente mutilaciones de los términos o de las expresiones que afirman 
la concepción virginal por obra del Espíritu Santo. 

2. El evangelista san Mateo, narrando el anuncio del àngel a José, 
afirma, al igual que san Lucas, la concepción por obra «del Espíritu 
Santo» (Mt 1,20), excluyendo las relaciones conyugales. 

Ademàs, a José se le comunica la generación virginal de Jesús en un 
segundo momento: no se trata para él de una invitación a dar su 
consentimiento previo a la concepción del Hijo de María, fruto de la 
intervención sobrenatural del Espíritu Santo y de la cooperación exclusiva 
de la madre. Sólo se le invita aceptar libremente su papel de esposo de la 
Virgen y su misión paterna con respecto al nino. 
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San Mateo presenta el origen virginal de Jesús como cumplimiento de 
la profecia de Isaías: «Ved que la virgen concebirà y darà a luz un hijo, y 
le pondràn por nombre Emmanuel, que traducido significa: "Dios con 
nosotros"» (Mt 1,23; cf. Is 7,14). De ese modo, san Mateo nos lleva a la 
conclusión de que la concepción virginal fue objeto de reflexión en la 
primera comunidad cristiana, que comprendió su conformidad con el 
designio divino de salvación y su nexo con la identidad de Jesús, «Dios 
con nosotros». 

3. A diferencia de san Lucas y san Mateo, el evangelio de san Marcos 
no habla de la concepción y del nacimiento de Jesús; sin embargo, es 
digno de notar que san Marcos nunca menciona a José, esposo de Maria. 
La gente de Nazaret llama a Jesús «el hijo de Maria» o, en otro 
contexto, muchas veces «el Hijo de Dios» (Mc 3,11; 5,7; cf. 1,1.11; 9,7; 
14,61-62; 15,39). Estos datos estan en armonía con la fe en el misterio de 
su generación virginal. Esta verdad, según un reciente redescubrimiento 
exegético, estaria contenida explícitamente también en el versículo 13 del 
Prologo del evangelio de san Juan, que algunas voces antiguas 
autorizadas (por ejemplo, Ireneo y Tertuliano) no presentan en la forma 
plural usual, sino en la singular: «Él, que no nació de sangre, ni de deseo 
de carne, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios». Esta 
traducción en singular convertiria el Prologo del evangelio de san Juan en 
uno de los mayores testimonios de la generación virginal de Jesús, 
insertada en el contexto del misterio de la Encarnación. 

La afirmación paradójica de Pablo: «Al llegar la plenitud de los 
tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer (...), para que recibiéramos 
la filiación adoptiva» (Ga 4,4-5), abre el camino al interrogante sobre la 
personalidad de ese Hijo y, por tanto, sobre su nacimiento virginal. 

Este testimonio uniforme de los evangelios confirma que la fe en la 
concepción virginal de Jesús estaba enraizada firmemente en diversos 
ambientes de la Iglesia primitiva. Por eso carecen de todo fundamento 
algunas interpretaciones recientes, que no consideran la concepción 
virginal en sentido físico o biológico, sino únicamente simbólico o 
metafórico: designaria a Jesús como don de Dios a la humanidad. Lo 
mismo hay que decir de la opinión de otros, según los cuales el relato de la 
concepción virginal seria, por el contrario, un theologoumenon, es decir, un 
modo de expresar una doctrina teològica, en este caso la filiación divina de 
Jesús, o seria su representación mitològica. 

Como hemos visto, los evangelios contienen la afirmación explícita de 
una concepción virginal de orden biológico, por obra del Espíritu Santo, y la 
Iglesia ha hecho suya esta verdad ya desde las primeras formulaciones de 
la fe (cf. Catecismo de la Iglesia catòlica, n. 496). 
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4. La fe expresada en los evangelios es confirmada, sin interrupciones, 
en la tradición posterior. Las fórmulas de fe de los primeros autores 
cristianos postulan la afirmación del nacimiento virginal: Arístides, Justino, 
Ireneo y Tertuliano estan de acuerdo con san Ignacio de Antioquia, que 
proclama a Jesús «nacido verdaderamente de una virgen» ( Smirn. 1,2). 
Estos autores hablan explícitamente de una generación virginal de Jesús 
real e històrica, y de ningún modo afirman una virginidad solamente moral 
o un vago don de gracia, que se manifestó en el nacimiento del nino. 

Las definiciones solemnes de fe por parte de los concilios ecuménicos y 
del Magisterio pontificio, que siguen a las primeras fórmulas breves de fe, 
estan en perfecta sintonia con esta verdad. El concilio de Calcedonia (451), 
en su profesión de fe, redactada esmeradamente y con contenido definido 
de modo infalible, afirma que Cristo «en los últimos días, por nosotros y 
por nuestra salvación, (fue) engendrado de Maria Virgen, Madre de Dios, 
en cuanto a la humanidad» {DS 301). Del mismo modo, el tercer concilio 
de Constantinopla (681) proclama que Jesucristo «nació del Espíritu 
Santo y de Maria Virgen, que es propiamente y según verdad madre de 
Dios, según la humanidad» {DS 555). Otros concilios ecuménicos 
(Constantinopolitano II, Lateranense IV y Lugdunense II) declaran a Maria 
«siempre virgen», subrayando su virginidad perpetua (cf. DS 423, 801 y 
852). El concilio Vaticano II ha recogido esas afirmaciones, destacando el 
hecho de que Maria, «por su fe y su obediència, engendro en la tierra al 
Hijo mismo del Padre, ciertamente sin conocer varón, cubierta con la 
sombra del Espíritu Santo» (Lumen gentium, 63). 

A las definiciones conciliares hay que anadir las del Magisterio 
pontificio, relativas a la Inmaculada Concepción de la «santísima Virgen 
Maria» {DS 2.803) y a la Asunción de la «Inmaculada Madre de Dios, 
siempre Virgen Maria» {DS 3.903). 

5. Aunque las definiciones del Magisterio, con excepción del concilio de 
Letràn del ano 649, convocado por el Papa Martín I, no precisan el sentido 
del apelativo «virgen», se ve claramente que este término se usa en su 
sentido habitual: la abstención voluntària de los actos sexuales y la 
preservación de la integridad corporal. En todo caso, la integridad física se 
considera esencial para la verdad de fe de la concepción virginal de Jesús 
(cf. Catecismo de la Iglesia catòlica, n. 496). 

La designación de Maria como «santa, siempre Virgen e 
Inmaculada», suscita la atención sobre el vinculo entre santidad y 
virginidad. Maria quiso una vida virginal, porque estaba animada por el 
deseo de entregar todo su corazón a Dios. 

La expresión que se usa en la definición de la Asunción, «la 
Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen», sugiere también la conexión 
entre la virginidad y la maternidad de Maria: dos prerrogativas unidas 


24 



milagrosamente en la generación de Jesús, verdadero Dios y verdadero 
hombre. Así, la virginidad de Maria està íntimamente vinculada a su 
maternidad divina y a su santidad perfecta. 
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María en las bodas de Canà 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

26 DE FEBRERO DE 1997 

1. En el episodio de las bodas de Canà, san Juan presenta la primera 
intervención de María en la vida pública de Jesús y pone de relieve su 
cooperación en la misión de su Hijo. 

Ya desde el inicio del relato, el evangelista anota que «estaba allí la 
madre de Jesús» {Jn 2, 1) y, como para sugerir que esa presencia estaba 
en el origen de la invitación dirigida por los esposos al mismo Jesús y a sus 
discípulos (cf. Redemptoris Mater , 21), anade: «Fue invitado a la boda 
también Jesús con sus discípulos» {Jn 2, 2). Con esas palabras, san Juan 
parece indicar que en Canà, como en el acontecimiento fundamental de la 
Encarnación, María es quien introduce al Salvador. 

El significado y el papel que asume la presencia de la Virgen se 
manifiesta cuando llega a faltar el vino. Ella, como experta y solícita ama 
de casa, inmediatamente se da cuenta e interviene para que no decaiga la 
alegria de todos y, en primer lugar, para ayudar a los esposos en su 
dificultad. 

Dirigiéndose a Jesús con las palabras: «No tienen vino» {Jn 2, 3), María 
le expresa su preocupación por esa situación, esperando una intervención 
que la resuelva. Màs precisamente, según algunos exegetas, la Madre 
espera un signo extraordinario, dado que Jesús no disponía de vino. 

2. La opción de María, que habría podido tal vez conseguir en otra parte 
el vino necesario, manifiesta la valentia de su fe porque hasta ese 
momento, Jesús no había realizado ningún milagro, ni en Nazaret ni en la 
vida pública. 

En Canà, la Virgen muestra una vez màs su total disponibilidad a Dios. 
Ella que, en la Anunciación, creyendo en Jesús antes de verlo, había 
contribuido al prodigio de la concepción virginal, aquí, confiando en el 
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poder de Jesús aún sin revelar, provoca su «primer signo», la prodigiosa 
transformación del agua en vino. 

De ese modo, Maria precede en la fe a los discípulos que, como refiere 
san Juan, creeràn después del milagro: Jesús «manifesto su glòria, y 
creyeron en él sus discípulos» (Jn 2, 11). Mas aún, al obtener el signo 
prodigioso, Maria brinda un apoyo a su fe. 

3. La respuesta de Jesús a las palabras de Maria: «Mujer, ^qué nos va 
a mi y a ti? Todavía no ha llegado mi hora» (Jn 2, 4), expresa un rechazo 
aparente, como para probar la fe de su madre. 

Según una interpretación, Jesús, desde el inicio de su misión, parece 
poner en tela de juicio su relación natural de hijo, ante la intervención de su 
madre. En efecto, en la lengua hablada del ambiente, esa frase da a 
entender una distancia entre las personas, excluyendo la comunión de 
vida. Esta lejanía no elimina el respeto y la estima; el término «mujer», con 
el que Jesús se dirige a su madre, se usa en una acepción que 
reaparecerà en los diàlogos con la cananea (cf. Mt 15, 28), la samaritana 
(cf. Jn 4, 21), la adúltera (cf. Jn 8, 10) y Maria Magdalena (cf. Jn 20, 13), en 
contextos que manifiestan una relación positiva de Jesús con sus 
interí ocutoras. 

Con la expresión: «Mujer, ^qué nos va a mí y a ti?», Jesús desea poner 
la cooperación de Maria en el plano de la salvación que, comprometiendo 
su fe y su esperanza, exige la superación de su papel natural de madre. 

4. Mucho màs fuerte es la motivación formulada por Jesús: «Todavía no 
ha llegado mi hora» (Jn 2, 4). 

Algunos estudiosos del texto sagrado, siguiendo la interpretación de san 
Agustín, identifican esa «hora» con el acontecimiento de la Pasión. Para 
otros, en cambio, se refiere al primer milagro en que se revelaria el poder 
mesiànico del profeta de Nazaret. Hay otros, por último, que consideran 
que la frase es interrogativa y prolonga la pregunta anterior: «i,Qué nos va 
a mí y a ti? ^no ha llegado ya mi hora?» (Jn 2, 4). Jesús da a entender a 
Maria que él ya no depende de ella, sino que debe tomar la iniciativa para 
realizar la obra del Padre. Maria, entonces, dócilmente deja de insistir ante 
él y, en cambio, se dirige a los sirvientes para invitarlos a cumplir sus 
ordenes. 

En cualquier caso, su confianza en el Hijo es premiada. Jesús, al que 
ella ha dejado totalmente la iniciativa, hace el milagro, reconociendo la 
valentia y la docilidad de su madre: «Jesús les dice: "Llenad las tinajas de 
agua". Y las llenaron hasta el borde» (Jn 2, 7). Así, también la obediència 
de los sirvientes contribuye a proporcionar vino en abundancia. 

La exhortación de Maria: «Haced lo que él os diga», conserva un valor 
siempre actual para los cristianos de todos los tiempos, y està destinada a 
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renovar su efecto maravilloso en la vida de cada uno. Invita a una 
confianza sin vacilaciones, sobre todo cuando no se entienden el sentido y 
la utilidad de lo que Cristo pide. 

De la misma manera que en el relato de la cananea (cf. Mt 15, 24-26) el 
rechazo aparente de Jesús exalta la fe de la mujer, también las palabras 
del Hijo «Todavía no ha llegado mi hora», junto con la realización del 
primer milagro, manifiestan la grandeza de la fe de la Madre y la fuerza de 
su oración. 

El episodio de las bodas de Canà nos estimula a ser valientes en la fe y 
a experimentar en nuestra vida la verdad de las palabras del Evangelio: 
«Pedid y se os darà» (Mt 7, 7; Lc 11,9). 
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En Canà, María induce a Jesús a realizar el 

PRIMER MILAGRO 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

5 DE MARZO DE 1997 

1. Al referir la presencia de María en la vida pública de Jesús, el concilio 
Vaticano II recuerda su participación en Canà con ocasión del primer 
milagro: «En las bodas de Canà de Galilea (...), movida por la compasión, 
consiguió intercediendo ante él el primero de los milagros de Jesús él 
Mesías (cf. Jn 2, 1-11)» (Lumen gentium, 58). 

Siguiendo al evangelista Juan, el Concilio destaca el papel discreto y, al 
mismo tiempo, eficaz de la Madre, que con su palabra consigue de su Hijo 
«el primero de los milagros». Ella, aun ejerciendo un influjo discreto y 
materno, con su presencia es, en último término, determinante. 

La iniciativa de la Virgen resulta aún màs sorprendente si se considera 
la condición de inferioridad de la mujer en la sociedad judía. En efecto, en 
Canà Jesús no sólo reconoce la dignidad y el papel del genio femenino, 
sino que también, acogiendo la intervención de su madre, le brinda la 
posibilidad de participar en su obra mesiànica. El término «Mujer», con el 
que se dirige a María (cf. Jn 2, 4), no contradice esta intención de Jesús, 
pues no encierra ninguna connotación negativa y Jesús lo usarà de nuevo, 
refiriéndose a su madre, al pie de la cruz (cf. Jn 19, 26). Según algunos 
intérpretes, el titulo «Mujer» presenta a María como la nueva Eva, madre 
en la fe de todos los creyentes. 

El Concilio, en el texto citado, usa la expresión: «movida por la 
compasión», dando a entender que María estaba impulsada por su corazón 
misericordioso. Al prever el posible apuro de los esposos y de los invitados 
por la falta de vino, la Virgen compasiva sugiere a Jesús que intervenga 
con su poder mesiànico. 
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A algunos la petición de Maria les parece desproporcionada porque 
subordina a un acto de compasión el inicio de los milagros del Mesías. A la 
dificultad responde Jesús mismo, quien, al acoger la solicitud de su madre 
muestra la superabundancia con que el Senor responde a las expectativas 
humanas, manifestando también el gran poder que entraria el amor de una 
madre. 

2. La expresión «dar comienzo a los milagros», que el Concilio recoge 
del texto de san Juan, llama nuestra atención. El término griego ajrc? v, 
que se traduce por inicio, principio, se encuentra ya en el Prologo de su 
evangelio: «En el principio existia la Palabra» (Jn 1,1). Esta significativa 
coincidència nos lleva a establecer un paralelismo entre el primer origen de 
la glòria de Cristo en la eternidad y la primera manifestación de la misma 
glòria en su misión terrena. 

El evangelista, subrayando la iniciativa de Maria en el primer milagro y 
recordando su presencia en el Calvario, al pie de la cruz, ayuda a 
comprender que la cooperación de Maria se extiende a toda la obra de 
Cristo. La petición de la Virgen se sitúa dentro del designio divino de 
salvación. 

En el primer milagro obrado por Jesús los Padres de la Iglesia han 
vislumbrado una fuerte dimensión simbòlica, descubriendo, en la 
transformación del agua en vino, el anuncio del paso de la antigua alianza 
a la nueva. En Canà, precisamente el agua de las tinajas, destinada a la 
purificación de los judíos y al cumplimiento de las prescripciones legales 
(cf. Mc 7, 1-15), se transforma en el vino nuevo del banquete nupcial, 
símbolo de la unión definitiva entre Dios y la humanidad. 

3. El contexto de un banquete de bodas, que Jesús eligió para su primer 
milagro, remite al simbolismo matrimonial, frecuente en el Antiguo 
Testamento para indicar la alianza entre Dios y su pueblo (cf. Os 2, 21; Jr 
2, 1-8; Sal 44; etc.) y en el Nuevo Testamento para significar la unión de 
Cristo con la Iglesia (cf. Jn 3, 28-30; Ef 5, 25-32; Ap 21, 1-2; etc.). 

La presencia de Jesús en Canà manifiesta, ademàs, el proyecto 
salvífico de Dios con respecto al matrimonio. En esa perspectiva la 
carència de vino se puede interpretar como una alusión a la falta de amor, 
que lamentablemente es una amenaza que se cierne a menudo sobre la 
unión conyugal. Maria pide a Jesús que intervenga en favor de todos los 
esposos, a quienes sólo un amor fundado en Dios puede librar de los 
peligros de la infidelidad, de la incomprensión y de las divisiones. La gracia 
del sacramento ofrece a los esposos esta fuerza superior de amor que 
puede robustecer su compromiso de fidelidad incluso en las circunstancias 
difíciles. 

Según la interpretación de los autores cristianos, el milagro de Canà 
encierra, ademàs, un profundo significado eucarístico. Al realizarlo en la 
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proximidad de la solemnidad de la Pascua judía (cf. Jn 2, 13) Jesús 
manifiesta como en la multiplicación de los panes (cf. Jn 6, 4) la intención 
de preparar el verdadero banquete pascual, la Eucaristia. Probablemente, 
ese deseo, en las bodas de Canà, queda subrayado aún màs por la 
presencia del vino, que alude a la sangre de la nueva alianza, y por el 
contexto de un banquete. 

De este modo Maria, después de estar en el origen de la presencia de 
Jesús en la fiesta, consigue el milagro del vino nuevo, que prefigura la 
Eucaristia, signo supremo de la presencia de su Hijo resucitado entre los 
discípulos. 

4. Al final de la narración del primer milagro de Jesús, que hizo posible 
la fe firme de la Madre del Senor en su Hijo divino, el evangelista Juan 
concluye: «Sus discípulos creyeron en él» (Jn 2, 11). En Canà Maria 
comienza el camino de la fe de la Iglesia, precediendo a los discípulos y 
orientando hacia Cristo la atención de los sirvientes. 

Su perseverante intercesión anima, asimismo, a quienes llegan a 
encontrarse a veces ante la experiencia del «silencio de Dios». Los invita a 
esperar màs allà de toda esperanza confiando siempre en la bondad del 
Senor. 
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La participación de María en la vida 
pública de Jesús 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

12 DE MARZO DE 1997 

1. El concilio Vaticano II, después de recordar la intervención de María 
en las bodas de Canà, subraya su participación en la vida pública de 
Jesús: «Durante la predicación de su Hijo, acogió las palabras con las que 
éste situaba el Reino por encima de las consideraciones y de los lazos de 
la carne y de la sangre, y proclamaba felices (cf. Mc 3, 35 par.; Lc 11, 27- 
28) a los que escuchaban y guardaban la palabra de Dios, como ella lo 
hacía fielmente (cf. Lc 2, 19 y 51)» (Lumen gentium, 58). 

El inicio de la misión de Jesús marcó también su separación de la 
Madre, la cual no siempre siguió al Hijo durante su peregrinación por los 
caminos de Palestina. Jesús eligió deliberadamente la separación de su 
Madre y de los afectos familiares como lo demuestran las condiciones que 
pone a sus discípulos para seguirlo y para dedicarse al anuncio del reino 
de Dios. 

No obstante, María escuchó a veces la predicación de su Hijo. Se 
puede suponer que estaba presente en la sinagoga de Nazaret cuando 
Jesús, después de leer la profecia de Isaías, comento ese texto 
aplicàndose a sí mismo su contenido (cf. Lc 4, 18-30). iCuànto debe de 
haber sufrido en esa ocasión, después de haber compartido el asombro 
general ante las «palabras llenas de gracia que salían de su boca» (Lc 4, 
22), al constatar la dura hostilidad de sus conciudadanos, que arrojaron a 
Jesús de la sinagoga e incluso intentaron matarlo! las palabras del 
evangelista Lucas ponen de manifiesto el dramatismo de ese momento: 
«Levantàndose, le arrojaron fuera de la ciudad, y le llevaron a una altura 
escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para 
despenarlo. Pero él, pasando por medio de ellos se marchó» (LcA, 29-30). 
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Maria, después de ese acontecimiento, intuyendo que vendrían màs 
pruebas, confirmo y ahondó su total adhesión a la voluntad del Padre, 
ofreciéndole su sufrimiento de madre y su soledad. 

2. De acuerdo con lo que refieren los evangelios, es posible que Maria 
escuchara a su Hijo también en otras circunstancias. Ante todo en 
Cafarnaúm, adonde Jesús se dirigió después de las bodas de Canà, «con 
su madre y sus hermanos y sus discípulos» (Jn 2, 12). Ademàs, es 
probable que lo haya seguido también con ocasión de la Pascua, a 
Jerusalén, al templo, que Jesús define como casa de su Padre, cuyo celo 
lo devoraba (cf. Jn 2, 16-17). Ella se encuentra asimismo entre la multitud 
cuando, sin lograr acercarse a Jesús, escucha que él responde a quien le 
anuncia la presencia suya y de sus parientes: «Mi madre y mis hermanos 
son aquellos que oyen la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8, 21). 

Con esas palabras, Cristo, aun relativizando los vínculos familiares, 
hace un gran elogio de su Madre, al afirmar un vinculo mucho màs elevado 
con ella. En efecto, Maria, poniéndose a la escucha de su Hijo, acoge 
todas sus palabras y las cumple fielmente. 

Se puede pensar que Maria, aun sin seguir a Jesús en su camino 
misionero, se mantenia informada del desarrollo de la actividad apostòlica 
de su Hijo, recogiendo con amor y emoción las noticias sobre su 
predicación de labios de quienes se habían encontrado con él. 

La separación no significaba lejanía del corazón, de la misma manera 
que no impedia a la madre seguir espiritualmente a su Hijo, conservando y 
meditando su ensehanza, como ya había hecho en la vida oculta de 
Nazaret. En efecto, su fe le permitía captar el significado de las palabras de 
Jesús antes y mejor que sus discípulos, los cuales a menudo no 
comprendían sus ensehanzas y especialmente las referencias a la futura 
pasión (cf. Mt 16, 21-23; Mc9, 32; Lc 9, 45). 

3. Maria, siguiendo de lejos las actividades de su Hijo, participa en su 
drama de sentirse rechazado por una parte del pueblo elegido. Ese 
rechazo, que se manifesto ya desde su visita a Nazaret, se hace cada vez 
màs patente en las palabras y en las actitudes de los jefes del pueblo. 

De este modo, sin duda habràn llegado a conocimiento de la Virgen 
críticas, insultos y amenazas dirigidas a Jesús. Incluso en Nazaret se habrà 
sentido herida muchas veces por la incredulidad de parientes y conocidos, 
que intentaban instrumentalizar a Jesús (cf. Jn 7, 2-5) o interrumpir su 
misión (cf. Mc 3, 21). 

A través de estos sufrimientos, soportados con gran dignidad y de forma 
oculta, Maria comparte el itinerario de su Hijo «hacia Jerusalén» (Lc 9, 51) 
y, cada vez màs unida a él en la fe, en la esperanza y en el amor, coopera 
en la salvación. 
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4. La Virgen se convierte así en modelo para quienes acogen la palabra 
de Cristo. Ella, creyendo ya desde la Anunciación en el mensaje divino y 
acogiendo plenamente a la Persona de su Hijo, nos ensena a ponernos 
con confianza a la escucha del Salvador, para descubrir en él la Palabra 
divina que transforma y renueva nuestra vida. Asimismo, su experiencia 
nos estimula a aceptar las pruebas y los sufrimientos que nos vienen por la 
fidelidad a Cristo, teniendo la mirada fija en la felicidad que ha prometido 
Jesús a quienes escuchan y cumplen su palabra. 
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MARÍA, AL PIE DE LA CRUZ, PARTÍCIPE DEL 
DRAMA DE LA REDENCIÓN 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

2 DE ABRIL DE 1997 

1. Regina caeli iaetare, alleluia! 

Así canta la Iglesia durante este tiempo de Pascua, invitando a los fieles 
a unirse al gozo espiritual de Maria, madre del Resucitado. La alegria de la 
Virgen por la resurrección de Cristo es màs grande aún si se considera su 
íntima participación en toda la vida de Jesús. 

Maria, al aceptar con plena disponibilidad las palabras del àngel 
Gabriel, que le anunciaba que seria la madre del Mesías, comenzó a tomar 
parte en el drama de la Redención. Su participación en el sacrificio de su 
Hijo, revelado por Simeón durante la presentación en el templo prosigue no 
sólo en el episodio de Jesús perdido y hallado a la edad de doce anos, sino 
también durante toda su vida pública. 

Sin embargo, la asociación de la Virgen a la misión de Cristo culmina en 
Jerusalén, en el momento de la pasión y muerte del Redentor. Como 
testimonia el cuarto evangelio, en aquellos días ella se encontraba en la 
ciudad santa, probablemente para la celebración de la Pascua Judía. 

2. El Concilio subraya la dimensión profunda de la presencia de la 
Virgen en el Calvario, recordando que «mantuvo fielmente la unión con su 
Hijo hasta la cruz» (Lumen gentium, 58), y afirma que esa unión «en la 
obra de la salvación se manifiesta desde el momento de la concepción 
virginal de Cristo hasta su muerte» (/£>., 57). 

Con la mirada iluminada por el fulgor de la Resurrección, nos 
detenemos a considerar la adhesión de la Madre a la pasión redentora del 
Hijo, que se realiza mediante la participación en su dolor. Volvemos de 
nuevo, ahora en la perspectiva de la Resurrección, al pie de la cruz, donde 
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Maria «sufrió intensamente con su Hijo y se unió a su sacrificio con 
corazón de Madre que, Mena de amor, daba su consentimiento a la 
inmolación de su Hijo como víctima» (/£>., 58). 

Con estas palabras, el Concilio nos recuerda la «compasión de Maria», 
en cuyo corazón repercute todo lo que Jesús padece en el alma y en el 
cuerpo, subrayando su voluntad de participar en el sacrificio redentor y unir 
su sufrimiento materno a la ofrenda sacerdotal de su Hijo. 

Ademàs, el texto conciliar pone de relieve que el consentimiento que da 
a la inmolación de Jesús no constituye una aceptación pasiva, sino un 
auténtico acto de amor, con el que ofrece a su Hijo como «víctima» de 
expiación por los pecados de toda la humanidad. 

Por último, la Lumen gentium pone a la Virgen en relación con Cristo, 
protagonista del acontecimiento redentor, especificando que, al asociarse 
«a su sacrificio», permanece subordinada a su Hijo divino. 

3. En el cuarto evangelio, san Juan narra que «junto a la cruz de Jesús 
estaban su madre y la hermana de su madre, Maria, mujer de Cleofàs, y 
Maria Magdalena» (Jn 19, 25). Con el verbo «estar», que etimológicamente 
significa «estar de pie», «estar erguido», el evangelista tal vez quiere 
presentar la dignidad y la fortaleza que Maria y las demàs mujeres 
manifiestan en su dolor. 

En particular, el hecho de «estar erguida» la Virgen junto a la cruz 
recuerda su inquebrantable firmeza y su extraordinària valentia para 
afrontar los padecimientos. En el drama del Calvario, a Maria la sostiene la 
fe, que se robusteció durante los acontecimientos de su existència y, sobre 
todo, durante la vida pública de Jesús. El Concilio recuerda que «la 
bienaventurada Virgen avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo 
fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz» (Lumen gentium , 58). 

A los crueles insultos lanzados contra el Mesías crucificado, ella que 
compartia sus íntimas disposiciones, responde con la indulgència y el 
perdón, asociàndose a su súplica al Padre: «Perdónalos, porque no saben 
lo que hacen» (Lc 23 34). Partícipe del sentimiento de abandono a la 
voluntad del Padre, que Jesús expresa en sus últimas palabras en la cruz: 
«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23, 46), ella da así, como 
observa el Concilio, un consentimiento de amor «a la inmolación de su Hijo 
como víctima» (Lumen gentium, 58). 

4. En este supremo «sí» de Maria resplandece la esperanza confiada 
en el misterioso futuro iniciado con la muerte de su Hijo crucificado. Las 
palabras con que Jesús, a lo largo del camino hacia Jerusalén, ensenaba a 
sus discípulos «que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado 
por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y 
resucitar a los tres días» (Mc 8, 31), resuenan en su corazón en la hora 
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dramàtica del Calvario, suscitando la espera y el anhelo de la 
Resurrección. 

La esperanza de Maria al pie de la cruz encierra una luz màs fuerte que 
la oscuridad que reina en muchos corazones: ante el sacrificio redentor 
nace en Maria la esperanza de la Iglesia y de la humanidad. 
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La Virgen María cooperadora en la obra 

DE LA REDENCIÓN 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

9 DE ABRIL DE 1997 

1. A lo largo de los siglos la Iglesia ha reflexionado en la cooperación de 
María en la obra de la salvación, profundizando el anàlisis de su asociación 
al sacrificio redentor de Cristo. Ya san Agustín atribuye a la Virgen la 
calificación de «colaboradora» en la Redención (cf. De Sancta Virginitate, 
6; PL 40, 399), titulo que subraya la acción conjunta y subordinada de 
María a Cristo redentor. 

La reflexión se ha desarrollado en este sentido, sobre todo desde el 
siglo XV. Algunos temían que se quisiera poner a María al mismo nivel de 
Cristo. En realidad, la ensehanza de la Iglesia destaca con claridad la 
diferencia entre la Madre y el Hijo en la obra de la salvación, ilustrando la 
subordinación de la Virgen, en cuanto cooperadora, al único Redentor. 

Por lo demàs, el apòstol Pablo, cuando afirma: «Somos colaboradores 
de Dios» (1 Co 3, 9), sostiene la efectiva posibilidad que tiene el hombre de 
colaborar con Dios. La cooperación de los creyentes, que excluye 
obviamente toda igualdad con él, se expresa en el anuncio del Evangelio y 
en su aportación personal para que se arraigue en el corazón de los seres 
humanos. 

2. El término «cooperadora» aplicado a María cobra, sin embargo, un 
significado especifico. La cooperación de los cristianos en la salvación se 
realiza después del acontecimiento del Calvario, cuyos frutos se 
comprometen a difundir mediante la oración y el sacrificio. Por el contrario, 
la participación de María se realizó durante el acontecimiento mismo y en 
calidad de madre; por tanto, se extiende a la totalidad de la obra salvífica 
de Cristo. Solamente ella fue asociada de ese modo al sacrificio redentor, 
que mereció la salvación de todos los hombres. En unión con Cristo y 
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subordinada a él, coopero para obtener la gracia de la salvación a toda la 
humanidad. 

El particular papel de cooperadora que desempenó la Virgen tiene como 
fundamento su maternidad divina. Engendrando a Aquel que estaba 
destinado a realizar la redención del hombre, alimentàndolo, presentàndolo 
en el templo y sufriendo con él, mientras moria en la cruz, «coopero de 
manera totalmente singular en la obra del Salvador» (Lumen gentium, 61). 
Aunque la llamada de Dios a cooperar en la obra de la salvación se dirige a 
todo ser humano, la participación de la Madre del Salvador en la redención 
de la humanidad representa un hecho único e irrepetible. 

A pesar de la singularidad de esa condición, Maria es también 
destinataria de la salvación. Es la primera redimida, rescatada por Cristo 
«del modo màs sublime» en su concepción inmaculada (cf. bula Ineffabilis 
Deus, de Pío IX: Acta 1,605), y Mena de la gracia del Espíritu Santo. 

3. Esta afirmación nos lleva ahora a preguntarnos: <-,cuàl es el 
significado de esa singular cooperación de Maria en el plan de la 
salvación? Hay que buscarlo en una intención particular de Dios con 
respecto a la Madre del Redentor, a quien Jesús llama con el titulo de 
«mujer» en dos ocasiones solemnes, a saber, en Canà y al pie de la cruz 
(cf. Jn 2, 4, 19, 26). Maria està asociada a la obra salvífica en cuanto 
mujer. El Senor, que creó al hombre «varón y mujer» (cf. Gn 1, 27), 
también en la Redención quiso poner al lado del nuevo Adàn a la nueva 
Eva. La pareja de los primeros padres emprendió el camino del pecado; 
una nueva pareja, el Hijo de Dios con la colaboración de su Madre, 
devolvería al género humano su dignidad originaria. 

Maria, nueva Eva, se convierte así en icono perfecto de la Iglesia. En el 
designio divino, representa al pie de la cruz a la humanidad redimida que 
necesitada de salvación, puede dar una contribución al desarrollo de la 
obra salvífica. 

4. El Concilio tiene muy presente esta doctrina y la hace suya, 
subrayando la contribución de la Virgen santísima no sólo al nacimiento del 
Redentor, sino también a la vida de su Cuerpo místico a lo largo de los 
siglos y hasta el ejvscaton: en la Iglesia, Maria «colaboró» y «colabora» (cf. 
Lumen gentium, 53 y 63) en la obra de la salvación. Refiriéndose al 
misterio de la Anunciación, el Concilio declara que la Virgen de Nazaret, 
«abrazando la voluntad salvadora de Dios (...), se entregó totalmente a sí 
misma, como esclava del Senor, a la persona y a la obra de su Hijo. Con él 
y en dependencia de él, se puso, por la gracia de Dios todopoderoso al 
servicio del misterio de la Redención» {ib. 56). 

Ademàs, el Vaticano II no sólo presenta a Maria como la «madre del 
Redentor», sino también como «compahera singularmente generosa entre 
todas las demàs criaturas», que colabora «de manera totalmente singular a 

39 



la obra del Salvador con su obediència, fe, esperanza y ardiente amor». 
Recuerda asimismo, que el fruto sublime de esa colaboración es la 
maternidad universal: «Por esta razón es nuestra madre en el orden de la 
gracia» (Lumen gentium , 61). 

Por tanto, podemos dirigirnos con confianza a la Virgen santísima, 
implorando su ayuda, conscientes de la misión singular que Dios le confio: 
colaboradora de la redención, misión que cumplió durante toda su vida y, 
de modo particular, al pie de la cruz. 
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"Mujer, he ahí a tu hijo m 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

23 DE ABRIL DE 1997 

1. Después de recordar la presencia de Maria y de las demàs mujeres 
al pie de la cruz del Senor, san Juan refiere: «Jesús, viendo a su madre y 
junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: "Mujer, he ahí a tu 
hijo". Luego dice al discípulo: "He ahí a tu madre"» (Jn 19, 26-27). 

Estas palabras, particularmente conmovedoras, constituyen una 
«escena de revelación»: revelan los profundos sentimientos de Cristo en su 
agonia y entranan una gran riqueza de significados para la fe y la 
espiritualidad cristiana. En efecto, el Mesías crucificado, al final de su vida 
terrena, dirigiéndose a su madre y al discípulo a quien amaba, establece 
relaciones nuevas de amor entre Maria y los cristianos. 

Esas palabras, interpretadas a veces únicamente como manifestación 
de la piedad filial de Jesús hacia su madre, encomendada para el futuro al 
discípulo predilecta, van mucho màs allà de la necesidad contingente de 
resolver un problema familiar. En efecto, la consideración atenta del texto, 
confirmada por la interpretación de muchos Padres y por el común sentir 
eclesial, con esa doble entrega de Jesús nos sitúa ante uno de los hechos 
màs importantes para comprender el papel de la Virgen en la economia de 
la salvación. 

Las palabras de Jesús agonizante, en realidad, revelan que su principal 
intención no es confiar su madre a Juan, sino entregar el discípulo a Maria, 
asignàndole una nueva misión materna. Ademàs, el apelativo «mujer» que 
Jesús usa también en las bodas de Canà para llevar a Maria a una nueva 
dimensión de su misión de Madre, muestra que las palabras del Salvador 
no son fruto de un simple sentimiento de afecto filial, sino que quieren 
situarse en un plano màs elevado. 
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2. La muerte de Jesús, a pesar de causar el màximo sufrimiento en 
Maria, no cambia de por sí sus condiciones habituales de vida. En efecto, 
al salir de Nazaret para comenzar su vida pública, Jesús ya había dejado 
sola a su madre. Ademàs, la presencia al pie de la cruz de su pariente 
Maria de Cleofàs permite suponer que la Virgen mantenia buenas 
relaciones con su familia y sus parientes, entre los cuales podia haber 
encontrado acogida después de la muerte de su Hijo. 

Las palabras de Jesús, por el contrario asumen su significado màs 
auténtico en el marco de la misión salvífica. Pronunciadas en el momento 
del sacrificio redentor, esa circunstancia les confiere su valor màs alto. En 
efecto, el evangelista, después de las expresiones de Jesús a su madre, 
anade un inciso significativo: «sabiendo Jesús que ya todo estaba 
cumplido» (Jn 19, 28), como si quisiera subrayar que había culminado su 
sacrificio al encomendar su madre a Juan y, en él, a todos los hombres, de 
los que ella se convierte en Madre en la obra de la salvación. 

3. La realidad que producen las palabras de Jesús, es decir, la 
maternidad de Maria con respecto al discípulo, constituye un nuevo signo 
del gran amor que impulso a Jesús a dar su vida por todos los hombres. En 
el Calvario ese amor se manifiesta al entregar una madre, la suya, que así 
se convierte también en madre nuestra. 

Es preciso recordar que, según la tradición, de hecho, la Virgen 
reconoció a Juan como hijo suyo; pero ese privilegio fue interpretado por el 
pueblo cristiano, ya desde el inicio, como signo de una generación 
espiritual referida a la humanidad entera. 

La maternidad universal de Maria, la «Mujer» de las bodas de Canà y 
del Calvario, recuerda a Eva, «madre de todos los vivientes» (Gn 3, 20). 
Sin embargo mientras ésta había contribuido al ingreso del pecado en el 
mundo la nueva Eva, Maria, coopera en el acontecimiento salvífico de la 
Redención. Así en la Virgen, la figura de la «mujer» queda rehabilitada y la 
maternidad asume la tarea de difundir entre los hombres la vida nueva en 
Cristo. 

Con miras a esa misión, a la Madre se le pide el sacrificio, para ella muy 
doloroso, de aceptar la muerte de su Unigénito. Las palabras de Jesús: 
«Mujer he ahí a tu hijo», permiten a Maria intuir la nueva relación materna 
que prolongaria y ampliaria la anterior. Su «sí» a ese proyecto constituye, 
por consiguiente, una aceptación del sacrificio de Cristo, que ella 
generosamente acoge, adhiriéndose a la voluntad divina. Aunque en el 
designio de Dios la maternidad de Maria estaba destinada desde el inicio a 
extenderse a toda la humanidad, sólo en el Calvario, en virtud del sacrificio 
de Cristo, se manifiesta en su dimensión universal. 
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Las palabras de Jesús: «He ahí a tu hijo», realizan lo que expresan, 
constituyendo a Maria madre de Juan y de todos los discípulos destinados 
a recibir el don de la gracia divina. 

4. Jesús en la cruz no proclamo formalmente la maternidad universal de 
Maria, pero instauro una relación materna concreta entre ella y el discípulo 
predilecto. En esta opción del Senor se puede descubrir la preocupación de 
que esa maternidad no sea interpretada en sentido vago, sino que indique 
la intensa y personal relación de Maria con cada uno de los cristianos. 

Ojalà que cada uno de nosotros, precisamente por esta maternidad 
universal concreta de Maria, reconozca plenamente en ella a su madre, 
encomendàndose con confianza a su amor materno. 
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«He ahí a tu madre» 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

7 DE MAYO DE 1997 

1. Jesús, después de haber confiado el discípulo Juan a Maria con las 
palabras: «Mujer, he ahí a tu hijo», desde lo alto de la cruz se dirige al 
discípulo amado, diciéndole: «He ahí a tu madre» (Jn 19, 26-27). Con esta 
expresión, revela a Maria la cumbre de su maternidad: en cuanto madre 
del Salvador, también es la madre de los redimidos, de todos los miembros 
del Cuerpo místico de su Hijo. 

La Virgen acoge en silencio la elevación a este grado màximo de su 
maternidad de gracia, habiendo dado ya una respuesta de fe con su «sí» 
en la Anunciación. 

Jesús no sólo recomienda a Juan que cuide con particular amor de 
Maria; también se la confia, para que la reconozca como su pròpia madre. 

Durante la última cena, «el discípulo a quien Jesús amaba» escuchó el 
mandamiento del Maestro: «Que os améis los unos a los otros como yo os 
he amado» (Jn 15, 12) y, recostando su cabeza en el pecho del Senor, 
recibió de él un signo singular de amor. Esas experiencias lo prepararon 
para percibir mejor en las palabras de Jesús la invitación a acoger a la 
mujer que le fue dada como madre y a amaria como él con afecto filial. 

Ojalà que todos descubran en las palabras de Jesús: «He ahí a tu 
madre», la invitación a aceptar a Maria como madre, respondiendo como 
verdaderos hijos a su amor materno. 

2. A la luz de esta consigna al discípulo amado, se puede comprender 
el sentido auténtico del cuito mariano en la comunidad eclesial, pues ese 
cuito sitúa a los cristianos en la relación filial de Jesús con su Madre, 
permitiéndoles crecer en la intimidad con ambos. 

El cuito que la Iglesia rinde a la Virgen no es sólo fruto de una iniciativa 
espontànea de los creyentes ante el valor excepcional de su persona y la 
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importància de su papel en la obra de la salvación; se funda en la voluntad 
de Cristo. 

Las palabras: «He ahí a tu madre» expresan la intención de Jesús de 
suscitar en sus discípulos una actitud de amor y confianza en Maria, 
impulsàndolos a reconocer en ella a su madre, la madre de todo creyente. 

En la escuela de la Virgen, los discípulos aprenden, como Juan, a 
conocer profundamente al Senor y a entablar una íntima y perseverante 
relación de amor con él. Descubren, ademàs, la alegria de confiar en el 
amor materno de Maria, viviendo como hijos afectuosos y dóciles. 

La historia de la piedad cristiana ensena que Maria es el camino que 
lleva a Cristo y que la devoción filial dirigida a ella no quita nada a la 
intimidad con Jesús; por el contrario, la acrecienta y la lleva a altísimos 
niveles de perfección. 

Los innumerables santuarios marianos esparcidos por el mundo 
testimonian las maravillas que realiza la gracia por intercesión de Maria, 
Madre del Senor y Madre nuestra. 

Al recurrir a ella, atraídos por su ternura, también los hombres y las 
mujeres de nuestro tiempo encuentran a Jesús, Salvador y Senor de su 
vida. 

Sobre todo los pobres, probados en lo màs intimo, en los afectos y en 
los bienes, encontrando refugio y paz en la Madre de Dios, descubren que 
la verdadera riqueza consiste para todos en la gracia de la conversión y del 
seguimiento de Cristo. 

3. El texto evangélico, siguiendo el original griego, prosigue: «Y desde 
aquella hora el discípulo la acogió entre sus bienes» (Jn 19, 27), 
subrayando así la adhesión pronta y generosa de Juan a las palabras de 
Jesús, e informàndonos sobre la actitud que mantuvo durante toda su vida 
como fiel custodio e hijo dòcil de la Virgen. 

La hora de la acogida es la del cumplimiento de la obra de salvación. 
Precisamente en ese contexto, comienza la maternidad espiritual de Maria 
y la primera manifestación del nuevo vinculo entre ella y los discípulos del 
Senor. 

Juan acogió a Maria «entre sus bienes». Esta expresión, màs bien 
genèrica, pone de manifiesto su iniciativa, Mena de respeto y amor, no sólo 
de acoger a Maria en su casa, sino sobre todo de vivir la vida espiritual en 
comunión con ella. 

En efecto, la expresión griega traducida al pie de la letra «entre sus 
bienes» no se refiere a los bienes materiales, dado que Juan -como 
observa san Agustín (In loan. Evang. tract., 119, 3)- «no poseía nada 
propio», sino a los bienes espirituales o dones recibidos de Cristo: la gracia 
(Jn 1, 16), la Palabra (Jn 12, 48; 17, 8), el Espíritu (Jn 7, 39; 14, 17), la 
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Eucaristia (Jn 6, 32-58)... Entre estos dones, que recibió por el hecho de 
ser amado por Jesús, el discípulo acoge a Maria como madre, entablando 
con ella una profunda comunión de vida (cf. Redemptoris Mater, 45, nota 
130). 

Ojalà que todo cristiano, a ejemplo del discípulo amado, «acoja a Maria 
en su casa» y le deje espacio en su vida diaria, reconociendo su misión 
providencial en el camino de la salvación. 
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María y la resurrección de Cristo 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

21 DEMAYO DE 1997 

1. Después de que Jesús es colocado en el sepulcro, María «es la única 
que mantiene viva la llama de la fe, preparàndose para acoger el anuncio 
gozoso y sorprendente de la Resurrección» (Catequesis durante la 
audiència general del 3 de abril de 1996, n. 2: L'Osservatore Romano, 
edición en lengua espanola, 5 de abril de 1996, p. 3). La espera que vive la 
Madre del Senor el Sàbado santo constituye uno de los momentos màs 
altos de su fe: en la oscuridad que envuelve el universo, ella confia 
plenamente en el Dios de la vida y, recordando las palabras de su Hijo, 
espera la realización plena de las promesas divinas. 

Los evangelios refieren varias apariciones del Resucitado, pero no 
hablan del encuentro de Jesús con su madre. Este silencio no debe 
llevarnos a conduir que, después de su resurrección Cristo no se apareció 
a María; al contrario, nos invita a tratar de descubrir los motivos por los 
cuales los evangelistas no lo refieren. 

Suponiendo que se trata de una «omisión», se podria atribuir al hecho 
de que todo lo que es necesario para nuestro conocimiento salvífico se 
encomendó a la palabra de «testigos escogidos por Dios» (Hch 10, 41), es 
decir, a los Apóstoles, los cuales «con gran poder» (Hch 4, 33) dieron 
testimonio de la resurrección del Senor Jesús. Antes que a ellos, el 
Resucitado se apareció a algunas mujeres fieles, por su función eclesial: 
«Id avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me veràn» (Mt 28, 10). 

Si los autores del Nuevo Testamento no hablan del encuentro de Jesús 
resucitado con su madre, tal vez se debe atribuir al hecho de que los que 
negaban la resurrección del Senor podrían haber considerado ese 
testimonio demasiado interesado y, por consiguiente, no digno de fe. 
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2. Los evangelios, ademàs, refieren sólo unas cuantas apariciones de 
Jesús resucitado, y ciertamente no pretenden hacer una crònica completa 
de todo lo que sucedió durante los cuarenta días después de la Pascua. 
San Pablo recuerda una aparición «a màs de quinientos hermanos a la 
vez» (1 Co 15, 6). ^Cómo justificar que un hecho conocido por muchos no 
sea referido por los evangelistas, a pesar de su caràcter excepcional? Es 
signo evidente de que otras apariciones del Resucitado, aun siendo 
consideradas hechos reales y notorios, no quedaron recogidas. 

^Cómo podria la Virgen, presente en la primera comunidad de los 
discípulos (cf. Hch 1, 14), haber sido excluida del número de los que se 
encontraron con su divino Hijo resucitado de entre los muertos? 

3. Màs aún, es legitimo pensar que verosímilmente Jesús resucitado se 
apareció a su madre en primer lugar. La ausencia de Maria del grupo de 
las mujeres que al alba se dirigieron al sepulcro (cf. Mc 16, 1; Mt 28, 1), 
6no podria constituir un indicio del hecho de que ella ya se había 
encontrado con Jesús? Esta deducción quedaria confirmada también por el 
dato de que las primeras testigos de la resurrección, por voluntad de Jesús, 
fueron las mujeres, las cuales permanecieron fieles al pie de la cruz y por 
tanto, màs firmes en la fe. 

En efecto, a una de ellas, Maria Magdalena, el Resucitado le 
encomienda el mensaje que debía transmitir a los Apóstoles (cf. Jn 20, 17- 
18). Tal vez, también este dato permite pensar que Jesús se apareció 
primero a su madre, pues ella fue la màs fiel y en la prueba conservo 
íntegra su fe. 

Por último, el caràcter único y especial de la presencia de la Virgen en 
el Calvario y su perfecta unión con su Hijo en el sufrimiento de la cruz, 
parecen postular su participación particularísima en el misterio de la 
Resurrección. 

Un autor del siglo V, Sedulio, sostiene que Cristo se manifesto en el 
esplendor de la vida resucitada ante todo a su madre. En efecto, ella, que 
en la Anunciación fue el camino de su ingreso en el mundo, estaba llamada 
a difundir la maravillosa noticia de la resurrección para anunciar su gloriosa 
venida. Así inundada por la glòria del Resucitado ella anticipa el 
«resplandor» de la Iglesia (cf. Sedulio Carmen pascale, 5, 357-364: CSEL 
10, 140 s). 

4. Por ser imagen y modelo de la Iglesia, que espera al Resucitado y 
que en el grupo de los discípulos se encuentra con él durante las 
apariciones pascuales, parece razonable pensar que Maria mantuvo un 
contacto personal con su Hijo resucitado, para gozar también ella de la 
plenitud de la alegria pascual. 


48 



La Virgen santísima, presente en el Calvario durante el Viernes santo 
(cf. Jn 19, 25) y en el cenàculo en Pentecostés (cf. Hch 1, 14), fue 
probablemente testigo privilegiada también de la resurrección de Cristo, 
completando así su participación en todos los momentos esenciales del 
misterio pascual. Maria, al acoger a Cristo resucitado, es también signo y 
anticipación de la humanidad, que espera lograr su plena realización 
mediante la resurrección de los muertos. 

En el tiempo pascual la comunidad cristiana dirigiéndose a la Madre del 
Senor, la invita a alegrarse: «Regina caeli laetare. Alleluia». «jReina del 
cielo alégrate. Aleluyal». Así recuerda el gozo de Maria por la resurrección 
de Jesús prolongando en el tiempo el «jAlégrate!»; que le dirigió el àngel 
en la Anunciación para que se convirtiera en «causa de alegria» para la 
humanidad entera. 
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María y el don del Espíritu 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

28 DE MAYO DE 1997 

1. Recorriendo el itinerario de la vida de la Virgen María, el concilio 
Vaticano II recuerda su presencia en la comunidad que espera 
Pentecostés: «Dios no quiso manifestar solemnemente el misterio de la 
salvación humana antes de enviar el Espíritu prometido por Cristo. Por eso 
vemos a los Apóstoles, antes del día de Pentecostés, "perseverar en la 
oración unidos, junto con algunas mujeres, con María, la Madre de Jesús, y 
sus parientes" (Hch 1, 14). María pedía con sus oraciones el don del 
Espíritu, que en la Anunciación la había cubierto con su sombra» (Lumen 
gentium , 59). 

La primera comunidad constituye el preludio del nacimiento de la 
Iglesia; la presencia de la Virgen contribuye a delinear su rostro definitivo, 
fruto del don de Pentecostés. 

2. En la atmosfera de espera que reinaba en el cenàculo después de la 
Ascensión, <j,cuàl era la posición de María con respecto a la venida del 
Espíritu Santo? 

El Concilio subraya expresamente su presencia, en oración, con vistas 
a la efusión del Paràclito. María implora «con sus oraciones el don del 
Espíritu». Esta afirmación resulta muy significativa, pues en la Anunciación 
el Espíritu Santo ya había venido sobre ella, cubriéndola con su sombra y 
dando origen a la encarnación del Verbo. 

Al haber hecho ya una experiencia totalmente singular sobre la eficacia 
de ese don, la Virgen santísima estaba en condiciones de poderlo apreciar 
màs que cualquier otra persona. En efecto, a la intervención misteriosa del 
Espíritu debía ella su maternidad, que la convirtió en puerta de ingreso del 
Salvador en el mundo. 
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A diferencia de los que se hallaban presentes en el cenàculo en 
trepidante espera, ella, plenamente consciente de la importància de la 
promesa de su Hijo a los discípulos (cf. Jn 14, 16), ayudaba a la comunidad 
a prepararse adecuadamente a la venida del Paràclito. 

Por ello, su singular experiencia, a la vez que la impulsaba a desear 
ardientemente la venida del Espíritu, la comprometia también a preparar la 
mente y el corazón de los que estaban a su lado. 

3. Durante esa oración en el cenàculo, en actitud de profunda comunión 
con los Apóstoles, con algunas mujeres y con los hermanos de Jesús, la 
Madre del Senor invoca el don del Espíritu para sí misma y para la 
comunidad. 

Era oportuno que la primera efusión del Espíritu sobre ella, que tuvo 
lugar con miras a su maternidad divina, fuera renovada y reforzada. En 
efecto, al pie de la cruz, Maria fue revestida con un nueva maternidad, con 
respecto a lo discípulos de Jesús. Precisamente esta misión exigia un 
renovado don del Espíritu. Por consiguiente, la Virgen lo deseaba con 
vistas a la fecundidad de su maternidad espiritual. 

Mientras en el momento de la Encarnación el Espíritu Santo había 
descendido sobre ella, como persona llamada a participar dignamente en el 
gran misterio, ahora todo se realiza en función de la Iglesia, de la que 
Maria està llamada a ser ejemplo, modelo y madre. 

En la Iglesia y para la Iglesia, ella, recordando la promesa de Jesús, 
espera Pentecostés e implora para todos abundantes dones, según la 
personalidad y la misión de cada uno. 

4. En la comunidad cristiana la oración de Maria reviste un significado 
peculiar: favorece la venida del Espíritu, solicitando su acción en el corazón 
de los discípulos y en el mundo. De la misma manera que, en la 
Encarnación, el Espíritu había formado en su seno virginal el cuerpo físico 
de Cristo, así ahora en el cenàculo, el mismo Espíritu viene para animar su 
Cuerpo místico. 

Por tanto, Pentecostés es fruto también de la incesante oración de la 
Virgen, que el Paràclito acoge con favor singular, porque es expresión del 
amor materno de ella hacia los discípulos del Senor. 

Contemplando la poderosa intercesión de Maria que espera al Espíritu 
Santo, los cristianos de todos los tiempos, en su largo y arduo camino 
hacia la salvación, recurren a menudo a su intercesión para recibir con 
mayor abundancia los dones del Paràclito. 

5. Respondiendo a las plegarias de la Virgen y de la comunidad reunida 
en el cenàculo el día de Pentecostés, el Espíritu Santo colma a Maria y a 
los presentes con la plenitud de sus dones, obrando en ellos una profunda 
transformación con vistas a la difusión de la buena nueva. A la Madre de 
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Cristo y a los discípulos se les concede una nueva fuerza y un nuevo 
dinamismo apostólico para el crecimiento de la Iglesia. En particular, la 
efusión del Espíritu lleva a Maria a ejercer su maternidad espiritual de 
modo singular, mediante su presencia, su caridad y su testimonio de fe. 

En la Iglesia que nace, ella entrega a los discípulos, como tesoro 
inestimable, sus recuerdos sobre la Encarnación, sobre la infancia, sobre la 
vida oculta y sobre la misión de su Hijo divino, contribuyendo a darlo a 
conocer y a fortalecer la fe de los creyentes. 

No tenemos ninguna información sobre la actividad de Maria en la 
Iglesia primitiva, pero cabe suponer que, incluso después de Pentecostés, 
ella siguió llevando una vida oculta y discreta, vigilante y eficaz. Iluminada y 
guiada por el Espíritu, ejerció una profunda influencia en la comunidad de 
los discípulos del Senor. 
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La Virgen María, Santa para toda la vida 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

DURANTE LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

19 DE JUNIO DE 1997 

1. La definición del dogma de la Inmaculada Concepción se refiere de 
modo directo únicamente al primer instante de la existència de María, a 
partir del cual fue "preservada inmune de toda mancha de la culpa original". 
El Magisterio pontificio quiso definir así sólo la verdad que había sido 
objeto de controversias a lo largo de los siglos: la preservación del pecado 
original, sin preocuparse de definir la santidad permanente de la Virgen 
Madre del Senor. 

Esa verdad pertenece ya al sentir común del pueblo cristiano, que 
sostiene que María, libre del pecado original, fue preservada también de 
todo pecado actual y la santidad inicial le fue concedida para que colmara 
su existència entera. 

2. La Iglesia ha reconocido constantemente que María fue santa e 
inmune de todo pecado o imperfección moral. El concilio de Trento expresa 
esa convicción afirmando que nadie "puede en su vida entera evitar todos 
los pecados, aun los veniales, si no es ello por privilegio especial de Dios, 
como de la bienaventurada Virgen lo ensena la Iglesia" (DS 1.573). 
También el cristiano transformado y renovado por la gracia tiene la 
posibilidad de pecar. En efecto, la gracia no preserva de todo pecado 
durante el entero curso de la vida, salvo que, como afirma el concilio de 
Trento, un privilegio especial asegure esa inmunidad del pecado. Y eso es 
lo que aconteció en María. 

El concilio tridentino no quiso definir este privilegio, pero declaro que la 
Iglesia lo afirma con vigor: Tenet, es decir, lo mantiene con firmeza. Se 
trata de una opción que, lejos de induir esa verdad entre las creencias 
piadosas o las opiniones de devoción, confirma su caràcter de doctrina 
sòlida, bien presente en la fe del pueblo de Dios. Por lo demàs, esa 
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convicción se funda en la gracia que el àngel atribuye a Maria en el 
momento de la Anunciación. Al llamarla "llena de gracia", el àngel reconoce 
en ella a la mujer dotada de una perfección permanente y de una plenitud 
de santidad, sin sombra de culpa ni de imperfección moral o espiritual. 

3. Algunos Padres de la Iglesia de los primeros siglos, al no estar aún 
convencidos de su santidad perfecta, atribuyeron a Maria imperfecciones o 
defectos morales. También algunos autores recientes han hecho suya esta 
posición. Pero los textos evangélicos citados para justificar estas opiniones 
no permiten en ningún caso fundar la atribución de un pecado, ni siquiera 
una imperfección moral, a la Madre del Redentor. 

La respuesta de Jesús a su madre, a la edad de doce anos: "^Por qué 
me buscàbais? <^No sabíais que yo debía ocuparme de las cosas de mi 
Padre?" {Lc. 2, 49) fue, en ocasiones, interpretada como un reproche 
encubierto. Ahora bien, una lectura atenta de ese episodio lleva a 
comprender que Jesús no reprochó a su madre y a José el hecho de que lo 
estaban buscando, dado que tenían la responsabilidad de velar por él. 

Al encontrar a Jesús después de una ardua búsqueda, Maria se limita a 
preguntarle solamente el porqué de su conducta: "Hijo, ^por qué nos has 
hecho esto?" {Lc. 2, 48). Y Jesús responde con otro porqué, sin hacer 
ningún reproche y refiriéndose al misterio de su filiación divina. 

Ni siquiera las palabras que pronuncio en Canà: "^Qué tengo yo 
contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora" ( Jn. 2, 4) pueden 
interpretarse como un reproche. Ante el probable malestar que hubiera 
provocado en los recién casados la falta de vino, Maria se dirige a Jesús 
con sencillez, confiàndole el problema. Jesús, a pesar de tener conciencia 
de que como Mesías sólo estaba obligado a cumplir la voluntad del Padre, 
accede a la solicitud de su madre. Sobre todo, responde a la fe de la 
Virgen y de ese modo comienza sus milagros, manifestando su glòria. 

4. Algunos han interpretado con sentimiento negativo la declaración que 
hace Jesús cuando, al inicio de la vida pública, Maria y sus parientes 
desean verlo. Refiriéndose a la respuesta de Jesús a quien le dijo: "Tu 
madre y tus hermanos estàn ahí fuera y quieren verte" {Lc. 8, 20), el 
evangelista san Lucas nos brinda la clave de lectura del relato, que se ha 
de entender a partir de las disposiciones íntimas de Maria, muy diversas de 
las de los "hermanos" (cf. Jn. 7, 5). Jesús respondió: "Mi madre y mis 
hermanos son aquellos que oyen la palabra de Dios y la cumplen" {Lc. 8, 
21). En efecto, en el relato de la Anunciación san Lucas ha mostrado cómo 
Maria ha sido el modelo de escucha de la palabra de Dios y de docilidad 
generosa. Interpretado de acuerdo con esa perspectiva, el episodio 
constituye un gran elogio de Maria, que realizó perfectamente en su vida el 
plan divino. Las palabras de Jesús, a la vez que se oponen al intento de los 
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hermanos, exaltan la fidelidad de Maria a la voluntad de Dios y la grandeza 
de su maternidad, que vivió no sólo física sino también espiritualmente. 

Al hacer esta alabanza indirecta, Jesús usa un método particular: pone 
de relieve la nobleza de la conducta de Maria, a la luz de afirmaciones de 
alcance màs general, y muestra mejor la solidaridad y la cercanía de la 
Virgen a la humanidad en el difícil camino de la santidad. 

Por último, las palabras "Dichosos màs bien los que oyen la palabra de 
Dios y la guardan" (Lc. 11, 28), que pronuncia Jesús para responder a la 
mujer que declaraba dichosa a su madre, lejos de poner en duda la 
perfección personal de Maria, destacan su cumplimiento fiel de la palabra 
de Dios: así las ha entendido la Iglesia, incluyendo esa expresión en las 
celebraciones litúrgicas en honor de Maria. 

El texto evangélico sugiere, en efecto, que con esta declaración Jesús 
quiso revelar que el motivo màs alto de la dicha de Maria consiste 
precisamente en la íntima unión con Dios y en la adhesión perfecta a la 
palabra divina. 

5. El privilegio especial que Dios otorgó a la toda santa nos lleva a 
admirar las maravillas realizadas por la gracia en su vida. Y nos recuerda 
también que Maria fue siempre toda del Senor, y que ninguna imperfección 
disminuyó la perfecta armonía entre ella y Dios. 

Su vida terrena, por tanto, se caracterizó por el desarrollo constante y 
sublime de la fe, la esperanza y la caridad. Por ello, Maria es para los 
creyentes signo luminoso de la Misericòrdia divina y guia segura hacia las 
altas metas de la perfección evangèlica y la santidad. 
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La dormición de la Madre de Dios 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

25 DEJUNIO DE 1997 

1. Sobre la conclusión de la vida terrena de Maria, el Concilio cita las 
palabras de la bula de definición del dogma de la Asunción y afirma: «La 
Virgen inmaculada, preservada inmune de toda mancha de pecado original, 
terminado el curso de su vida en la tierra fue llevada en cuerpo y alma a la 
glòria del cielo» ( Lumen gentium, 59). Con esta fórmula, la constitución 
dogmàtica Lumen gentium, siguiendo a mi venerado predecesor Pío XII, no 
se pronuncia sobre la cuestión de la muerte de Maria. Sin embargo, Pío XII 
no pretendió negar el hecho de la muerte; solamente no juzgó oportuno 
afirmar solemnemente, como verdad que todos los creyentes debían 
admitir, la muerte de la Madre de Dios. 

En realidad, algunos teólogos han sostenido que la Virgen fue liberada 
de la muerte y pasó directamente de la vida terrena a la glòria celeste. Sin 
embargo esta opinión era desconocida hasta el siglo XVII, mientras que, en 
realidad existe una tradición común que ve en la muerte de Maria su 
introducción en la glòria celeste. 

2. <^Es posible que Maria de Nazaret haya experimentado en su carne 
el drama de la muerte? Reflexionando en el destino de Maria y en su 
relación con su Hijo divino, parece legitimo responder afirmativamente: 
dado que Cristo murió, seria difícil sostener lo contrario por lo que se 
refiere a su Madre. 

En este sentido razonaron los Padres de la Iglesia, que no tuvieron 
dudas al respecto. Basta citar a Santiago de Sarug (+ 521), según el cual 
«el coro de los doce Apóstoles», cuando a Maria le llegó «el tiempo de 
caminar por la senda de todas las generaciones», es decir, la senda de la 
muerte, se reunió para enterrar «el cuerpo virginal de la Bienaventurada» 
(Discurso sobre el entierro de la santa Madre de Dios, 87-99 en C. Vona, 


56 



Lateranum 19 [1953], 188). San Modesto de Jerusalén (+ 634), después de 
hablar largamente de la «santísima dormición de la gloriosísima Madre de 
Dios», concluye su «encomio», exaltando la intervención prodigiosa de 
Cristo que «la resucitó de la tumba» para tomaria consigo en la glòria ( Enc. 
in dormitionem Deiparae semperque Virginis Mariae, nn. 7 y 14: PG 86 bis, 
3.293 3.311). San Juan Damasceno (+ 704), por su parte, se pregunta: 
«iCómo es posible que aquella que en el parto supero todos los limites de 
la naturaleza, se pliegue ahora a sus leyes y su cuerpo inmaculado se 
someta a la muerte?». Y responde: «Ciertamente, era necesario que se 
despojara de la parte mortal para revestirse de inmortalidad, puesto que el 
Senor de la naturaleza tampoco evitó la experiencia de la muerte. En 
efecto, él muere según la carne y con su muerte destruye la muerte, 
transforma la corrupción en incorruptibilidad y la muerte en fuente de 
resurrección» ( Panegírico sobre la dormición de la Madre de Dios, 10: SC 
80, 107). 

3. Es verdad que en la Revelación la muerte se presenta como castigo 
del pecado. Sin embargo, el hecho de que la Iglesia proclame a Maria 
liberada del pecado original por singular privilegio divino no lleva a conduir 
que recibió también la inmortalidad corporal. La Madre no es superior al 
Hijo, que aceptó la muerte, dàndole nuevo significado y transformàndola en 
instrumento de salvación. 

Maria, implicada en la obra redentora y asociada a la ofrenda salvadora 
de Cristo, pudo compartir el sufrimiento y la muerte con vistas a la 
redención de la humanidad. También para ella vale lo que Severo de 
Antioquia afirma a propósito de Cristo: «Si no se ha producido antes la 
muerte, ^cómo podria tener lugar la resurrección?» (Antijuliànica, Beirut 
1931, 194 s.). Para participar en la resurrección de Cristo, Maria debía 
compartir, ante todo, la muerte. 

4. El Nuevo Testamento no da ninguna información sobre las 
circunstancias de la muerte de Maria. Este silencio induce a suponer que 
se produjo normalmente, sin ningún hecho digno de mención. Si no hubiera 
sido así, «j,cómo habría podido pasar desapercibida esa noticia a sus 
contemporàneos, sin que llegara, de alguna manera, hasta nosotros? 

Por lo que respecta a las causas de la muerte de Maria, no parecen 
fundadas las opiniones que quieren excluir las causas naturales. Mas 
importante es investigar la actitud espiritual de la Virgen en el momento de 
dejar este mundo. A este propósito, san Francisco de Sales considera que 
la muerte de Maria se produjo como efecto de un ímpetu de amor. Habla 
de una muerte «en el amor, a causa del amor y por amor» y por eso llega a 
afirmar que la Madre de Dios murió de amor por su hijo Jesús (Traité de 
l'Amour de Dieu, Lib. 7, cc. XIII-XIV). 
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Cualquiera que haya sido el hecho orgànico y biológico que, desde el 
punto de vista físico, le haya producido la muerte, puede decirse que el 
transito de esta vida a la otra fue para Maria una maduración de la gracia 
en la glòria, de modo que nunca mejor que en ese caso la muerte pudo 
concebirse como una «dormición». 

5. Algunos Padres de la Iglesia describen a Jesús mismo que va a 
recibir a su Madre en el momento de la muerte, para introducirla en la 
glòria celeste. Así, presentan la muerte de Maria como un acontecimiento 
de amor que la llevó a reunirse con su Hijo divino, para compartir con él la 
vida inmortal. Al final de su existència terrena habrà experimentado, como 
san Pablo y màs que él, el deseo de liberarse del cuerpo para estar con 
Cristo para siempre (cf. Flp 1,23). 

La experiencia de la muerte enriqueció a la Virgen: habiendo pasado 
por el destino común a todos los hombres, es capaz de ejercer con màs 
eficacia su maternidad espiritual con respecto a quienes llegan a la hora 
suprema de la vida. 
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La Asunción de María, verd ad de fe 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

2 DEJULIO DE 1997 

1. En la línea de la bula Munificentissimus Deus, de mi venerado 
predecesor Pío XII, el concilio Vaticano II afirma que la Virgen Inmaculada 
«terminada el curso de su vida en la tierra fue llevada en cuerpo y alma a la 
glòria del cielo» (Lumen gentium, 59). 

Los padres conciliares quisieron reafirmar que María, a diferencia de los 
demàs cristianos que mueren en gracia de Dios, fue elevada a la glòria del 
Paraíso también con su cuerpo. Se trata de una creencia milenaria, 
expresada también en una larga tradición iconogràfica, que representa a 
María cuando «entra» con su cuerpo en el cielo. 

El dogma de la Asunción afirma que el cuerpo de María fue glorificado 
después de su muerte. En efecto, mientras para los demàs hombres la 
resurrección de los cuerpos fendrà lugar al fin del mundo, para María la 
glorificación de su cuerpo se anticipó por singular privilegio. 

2. El 1 de noviembre de 1950, al definir el dogma de la Asunción, Pío 
XII no quiso usar el término «resurrección» y tomar posición con respecto a 
la cuestión de la muerte de la Virgen como verdad de fe. La bula 
Munificentissimus Deus se limita a afirmar la elevación del cuerpo de María 
a la glòria celeste, declarando esa verdad «dogma divinamente revelado». 

^Cómo no notar aquí que la Asunción de la Virgen forma parte, desde 
siempre, de la fe del pueblo cristiano, el cual, afirmando el ingreso de María 
en la glòria celeste, ha querido proclamar la glorificación de su cuerpo? 

El primer testimonio de la fe en la Asunción de la Virgen aparece en los 
relatos apócrifos, titulados «Transitus Mariae», cuyo núcleo originario se 
remonta a los siglos ll-lll. Se trata de representaciones populares, a veces 
noveladas, pero que en este caso reflejan una intuición de fe del pueblo de 
Dios. 
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A continuación se fue desarrollando una larga reflexión con respecto al 
destino de Maria en el màs allà. Esto, poco a poco, llevo a los creyentes a 
la fe en la elevación gloriosa de la Madre de Jesús en alma y cuerpo, y a la 
institución en Oriente de las fiestas litúrgicas de la Dormición y de la 
Asunción de Maria. 

La fe en el destino glorioso del alma y del cuerpo de la Madre del Senor, 
después de su muerte, desde Oriente se difundió a Occidente con gran 
rapidez y a partir del siglo XIV, se generalizó. En nuestro siglo, en vísperas 
de la definición del dogma, constituía una verdad casi universalmente 
aceptada y profesada por la comunidad cristiana en todo el mundo. 

3. Así, en mayo de 1946, con la encíclica Deiparae Virginis Mariae, Pío 
XII promovió una amplia consulta, interpelando a los obispos y, a través de 
ellos a los sacerdotes y al pueblo de Dios, sobre la posibilidad y la 
oportunidad de definir la asunción corporal de Maria como dogma de fe. El 
recuento fue ampliamente positivo: sólo seis respuestas, entre 1.181, 
manifestaban alguna reserva sobre el caràcter revelado de esa verdad. 

Citando este dato, la bula Munificentissimus Deus afirma: «El 
consentimiento universal del Magisterio ordinario de la Iglesia proporciona 
un argumento cierto y solido para probar que la asunción corporal de la 
santísima Virgen Maria al cielo (...) es una verdad revelada por Dios y por 
tanto, debe ser creída firme y fielmente por todos los hijos de la Iglesia» 
(AAS 42 [1950], 757). 

La definición del dogma, de acuerdo con la fe universal del pueblo de 
Dios, excluye definitivamente toda duda y exige la adhesión expresa de 
todos los cristianos. 

Después de haber subrayado la fe actual de la Iglesia en la Asunción, la 
bula recuerda la base escriturística de esa verdad. 

El Nuevo Testamento, aun sin afirmar explícitamente la Asunción de 
Maria, ofrece su fundamento, porque pone muy bien de relieve la unión 
perfecta de la santísima Virgen con el destino de Jesús. Esta unión, que se 
manifiesta ya desde la prodigiosa concepción del Salvador, en la 
participación de la Madre en la misión de su Hijo y, sobre todo en su 
asociación al sacrificio redentor no puede por menos de exigir una 
continuación después de la muerte. Maria, perfectamente unida a la vida y 
a la obra salvífica de Jesús, compartió su destino celeste en alma y cuerpo. 

4. La citada bula Munificentissimus Deus, refiriéndose a la participación 
de la mujer del Protoevangelio en la lucha contra la serpiente y 
reconociendo en Maria a la nueva Eva, presenta la Asunción como 
consecuencia de la unión de Maria a la obra redentora de Cristo. Al 
respecto afirma: «Por eso, de la misma manera que la gloriosa 
resurrección de Cristo fue parte esencial y último trofeo de esta victorià, así 


60 



la lucha de la bienaventurada Virgen, común con su Hijo, había de conduir 
con la glorificación de su cuerpo virginal» (AAS 42 [1950], 768). 

La Asunción es, por consiguiente, el punto de llegada de la lucha que 
comprometió el amor generoso de Maria en la redención de la humanidad 
y es fruto de su participación única en la victorià de la cruz. 
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La Asunción de María 

EN LA TRADICIÓN DE LA IGLESIA 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

9 DE JULIO DE 1997 

1. La perenne y concorde tradición de la Iglesia muestra cómo la 
Asunción de María forma parte del designio divino y se fundamenta en la 
singular participación de María en la misión de su Hijo. Ya durante el primer 
milenio los autores sagrados se expresaban en este sentido. 

Algunos testimonios, en verdad apenas esbozados, se encuentran en 
san Ambrosio, san Epifanio y Timoteo de Jerusalén. San Germàn de 
Constantinopla (+ 733) pone en labios de Jesús, que se prepara para llevar 
a su Madre al cielo, estas palabras: «Es necesario que donde yo esté, 
estés también tú, madre inseparable de tu Hijo...» (Hom. 3 in Dormitionem: 
PG 98, 360). 

Ademàs, la misma tradición eclesial ve en la maternidad divina la razón 
fundamental de la Asunción. 

Encontramos un indicio interesante de esta convicción en un relato 
apócrifo del siglo V, atribuido al pseudo Melitón. El autor imagina que Cristo 
pregunta a Pedro y a los Apóstoles qué destino merece María, y ellos le 
dan esta respuesta: «Senor, elegiste a tu esclava, para que se convierta en 
tu morada inmaculada (...). Por tanto, dado que, después de haber vencido 
a la muerte, reinas en la glòria, a tus siervos nos ha parecido justo que 
resucites el cuerpo de tu madre y la lleves contigo, dichosa, al cielo» (De 
transitu V. Mariae, 16: PG 5, 1.238). Por consiguiente, se puede afirmar 
que la maternidad divina, que hizo del cuerpo de María la morada 
inmaculada del Senor, funda su destino glorioso. 

2. San Germàn, en un texto Meno de poesia, sostiene que el afecto de 
Jesús a su Madre exige que María se vuelva a unir con su Hijo divino en el 
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cielo: «Como un nino busca y desea la presencia de su madre, y como una 
madre quiere vivir en companía de su hijo, así también era conveniente 
que tú, de cuyo amor materno a tu Hijo y Dios no cabe duda alguna, 
volvieras a él. <-,Y no era conveniente que, de cualquier modo, este Dios 
que sentia por ti un amor verdaderamente filial, te tomara consigo?» (Hom. 
1 in Dormitionem: PG 98, 347). En otro texto, el venerable autor integro el 
aspecto privado de la relación entre Cristo y Maria con la dimensión 
salvífica de la maternidad, sosteniendo que: «Era necesario que la madre 
de la Vida compartiera la morada de la Vida» (ib.: PG 98, 348). 

3. Según algunos Padres de la Iglesia, otro argumento en que se funda 
el privilegio de la Asunción se deduce de la participación de Maria en la 
obra de la redención. San Juan Damasceno subraya la relación entre la 
participación en la Pasión y el destino glorioso: «Era necesario que aquella 
que había visto a su Hijo en la cruz y recibido en pleno corazón la espada 
del dolor (...) contemplarà a ese Hijo suyo sentado a la diestra del Padre» 
(Hom. 2: PG 96, 741). A la luz del misterio pascual, de modo 
particularmente claro se ve la oportunidad de que, junto con el Hijo, 
también la Madre fuera glorificada después de la muerte. 

El concilio Vaticano II, recordando en la constitución dogmàtica sobre la 
Iglesia el misterio de la Asunción, atrae la atención hacia el privilegio de la 
Inmaculada Concepción: precisamente porque fue «preservada libre de 
toda mancha de pecado original» (Lumen gentium, 59), Maria no podia 
permanecer como los demàs hombres en el estado de muerte hasta el fin 
del mundo. La ausencia del pecado original y la santidad, perfecta ya 
desde el primer instante de su existència, exigían para la Madre de Dios la 
plena glorificación de su alma y de su cuerpo. 

4. Contemplando el misterio de la Asunción de la Virgen, es posible 
comprender el plan de la Providencia divina con respecto a la humanidad: 
después de Cristo, Verbo encarnado, Maria es la primera criatura humana 
que realiza el ideal escatológico, anticipando la plenitud de la felicidad, 
prometida a los elegidos mediante la resurrección de los cuerpos. 

En la Asunción de la Virgen podemos ver también la voluntad divina de 
promover a la mujer. 

Como había sucedido en el origen del género humano y de la historia 
de la salvación, en el proyecto de Dios el ideal escatológico no debía 
revelarse en una persona, sino en una pareja. Por eso, en la glòria 
celestial, al lado de Cristo resucitado hay una mujer resucitada, Maria: el 
nuevo Adàn y la nueva Eva, primicias de la resurrección general de los 
cuerpos de toda la humanidad. 

Ciertamente, la condición escatològica de Cristo y la de Maria no se han 
de poner en el mismo nivel. Maria, nueva Eva, recibió de Cristo, nuevo 


63 



Adàn, la plenitud de gracia y de glòria celestial, habiendo sido resucitada 
mediante el Espíritu Santo por el poder soberano del Hijo. 

5. Estas reflexiones, aunque sean breves, nos permiten poner de relieve 
que la Asunción de Maria manifiesta la nobleza y la dignidad del cuerpo 
humano. 

Frente a la profanación y al envilecimiento a los que la sociedad 
moderna somete frecuentemente, en particular, el cuerpo femenino, el 
misterio de la Asunción proclama el destino sobrenatural y la dignidad de 
todo cuerpo humano, llamado por el Senor a transformarse en instrumento 
de santidad y a participar en su glòria. 

Maria entró en la glòria, porque acogió al Hijo de Dios en su seno 
virginal y en su corazón. Contemplàndola, el cristiano aprende a descubrir 
el valor de su cuerpo y a custodiarlo como templo de Dios, en espera de la 
resurrección. 

La Asunción, privilegio concedido a la Madre de Dios, representa así un 
inmenso valor para la vida y el destino de la humanidad. 
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María, Reina del universo 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

23 DEJULIO DE 1997 

1. La devoción popular invoca a Maria como Reina. El Concilio, 
después de recordar la asunción de la Virgen «en cuerpo y alma a la glòria 
del cielo», explica que fue «elevada (...) por el Senor como Reina del 
universo, para ser conformada màs plenamente a su Hijo, Senor de los 
senores (cf. Ap 19, 16) y vencedor del pecado y de la muerte» ( Lumen 
gentium, 59). 

En efecto, a partir del siglo V, casi en el mismo período en que el 
concilio de Éfeso la proclama «Madre de Dios», se empieza a atribuir a 
María el titulo de Reina. El pueblo cristiano, con este reconocimiento 
ulterior de su excelsa dignidad, quiere ponerla por encima de todas las 
criaturas, exaltando su función y su importància en la vida de cada persona 
y de todo el mundo. 

Pero ya en un fragmento de una homilia, atribuido a Orígenes, aparece 
este comentario a las palabras pronunciadas por Isabel en la Visitación: 
«Soy yo quien debería haber ido a ti, puesto que eres bendita por encima 
de todas las mujeres tú, la madre de mi Senor, tú mi Senora» ( Fragmenta: 
PG 13, 1.902 D). En este texto se pasa espontàneamente de la expresión 
«la madre de mi Senor» al apelativo «mi Senora», anticipando lo que 
declararà màs tarde san Juan Damasceno, que atribuye a María el titulo de 
«Soberana»: «Cuando se convirtió en madre del Creador, llegó a ser 
verdaderamente la soberana de todas las criaturas» (De fide orthodoxa, 4, 
14: PG 94 1.157). 

2. Mi venerado predecesor Pío XII en la encíclica Ad coeli Reginam, a la 
que se refiere el texto de la constitución Lumen gentium, indica como 
fundamento de la realeza de María, ademàs de su maternidad, su 
cooperación en la obra de la redención. La encíclica recuerda el texto 
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litúrgico: «Santa Maria, Reina del cielo y Soberana del mundo, sufría junto 
a la cruz de nuestro Senor Jesucristo» (MS 46 [1954] 634). Establece, 
ademàs, una analogia entre Maria y Cristo, que nos ayuda a comprender el 
significado de la realeza de la Virgen. Cristo es rey no sólo porque es Hijo 
de Dios, sino también porque es Redentor. Maria es reina no sólo porque 
es Madre de Dios, sino también porque, asociada como nueva Eva al 
nuevo Adàn, coopero en la obra de la redención del género humano (MS 
46 [1954] 635). 

En el evangelio según san Marcos leemos que el dia de la Ascensión el 
Senor Jesús «fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios» (Mc 16, 
19). En el lenguaje bíblico, «sentarse a la diestra de Dios» significa 
compartir su poder soberano. Sentàndose «a la diestra del Padre», él 
instaura su reino, el reino de Dios. Elevada al cielo, Maria es asociada al 
poder de su Hijo y se dedica a la extensión del Reino, participando en la 
difusión de la gracia divina en el mundo. 

Observando la analogia entre la Ascensión de Cristo y la Asunción de 
Maria, podemos conduir que, subordinada a Cristo, Maria es la reina que 
posee y ejerce sobre el universo una soberanía que le fue otorgada por su 
Hijo mismo. 

3. El titulo de Reina no sustituye, ciertamente, el de Madre: su realeza 
es un corolario de su peculiar misión materna, y expresa simplemente el 
poder que le fue conferido para cumplir dicha misión. 

Citando la bula Ineffabilis Deus, de Pío IX, el Sumo Pontífice Pío XII 
pone de relieve esta dimensión materna de la realeza de la Virgen: 
«Teniendo hacia nosotros un afecto materno e interesàndose por nuestra 
salvación ella extiende a todo el género humano su solicitud. Establecida 
por el Senor como Reina del cielo y de la tierra, elevada por encima de 
todos los coros de los àngeles y de toda la jerarquia celestial de los santos, 
sentada a la diestra de su Hijo único, nuestro Senor Jesucristo, obtiene con 
gran certeza lo que pide con sus súplicas maternal; lo que busca, lo 
encuentra, y no le puede faltar» {MS 46 [1954] 636-637). 

4. Así pues, los cristianos miran con confianza a Maria Reina, y esto no 
sólo no disminuye, sino que, por el contrario, exalta su abandono filial en 
aquella que es madre en el orden de la gracia. 

Mas aún, la solicitud de Maria Reina por los hombres puede ser 
plenamente eficaz precisamente en virtud del estado glorioso posterior a la 
Asunción. Esto lo destaca muy bien san Germàn de Constantinopla, que 
piensa que ese estado asegura la íntima relación de Maria con su Hijo, y 
hace posible su intercesión en nuestro favor. Dirigiéndose a Maria, anade: 
Cristo quiso «tener, por decirlo así, la cercanía de tus labios y de tu 
corazón; de este modo, cumple todos los deseos que le expresas, cuando 
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sufres por tus hijos, y él hace, con su poder divino, todo lo que le pides» 
{Hom 1: PG 98, 348). 

5. Se puede conduir que la Asunción no sólo favorece la plena 
comunión de Maria con Cristo, sino también con cada uno de nosotros: 
està junto a nosotros, porque su estado glorioso le permite seguirnos en 
nuestro itinerario terreno diario. También leemos en san Germàn: «Tú 
moras espiritualmente con nosotros, y la grandeza de tu desvelo por 
nosotros manifiesta tu comunión de vida con nosotros» (Hom 1: PG 98, 
344). 

Por tanto, en vez de crear distancia entre nosotros y ella, el estado 
glorioso de Maria suscita una cercanía continua y solícita. Ella conoce todo 
lo que sucede en nuestra existència, y nos sostiene con amor materno en 
las pruebas de la vida. 

Elevada a la glòria celestial, Maria se dedica totalmente a la obra de la 
salvación para comunicar a todo hombre la felicidad que le fue concedida. 
Es una Reina que da todo lo que posee compartiendo, sobre todo, la vida y 
el amor de Cristo. 
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María, miembro muy eminente de la Iglesia 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

27 DEJULIO DE 1997 

1. El papel excepcional que Maria desempena en la obra de la 
salvación nos invita a profundizar en la relación que existe entre ella y la 
Iglesia. 

Según algunos, María no puede considerarse miembro de la Iglesia, 
pues los privilegios que se le concedieron: la inmaculada concepción, la 
maternidad divina y la singular cooperación en la obra de la salvación, la 
sitúan en una condición de superioridad con respecto a la comunidad de 
los creyentes. 

Sin embargo, el concilio Vaticano II no duda en presentar a María como 
miembro de la Iglesia, aunque precisa que ella lo es de modo «muy 
eminente y del todo singular» (Lumen gentium, 53): María es figura, 
modelo y madre de la Iglesia. A pesar de ser diversa de todos los demàs 
fieles, por los dones excepcionales que recibió del Senor, la Virgen 
pertenece a la Iglesia y es miembro suyo con pleno titulo. 

2. La doctrina conciliar halla un fundamento significativo en la sagrada 
Escritura. Los Hechos de los Apóstoles refieren que María està presente 
desde el inicio en la comunidad primitiva (cf. Hch 1, 14), mientras comparte 
con los discípulos y algunas mujeres creyentes la espera, en oración, del 
Espíritu Santo, que vendrà sobre ellos. 

Después de Pentecostés, la Virgen sigue viviendo en comunión fraterna 
en medio de la comunidad y participa en las oraciones, en la escucha de la 
ensenanza de los Apóstoles y en la «fracción del pan», es decir, en la 
celebración eucarística (cf. Hch 2, 42). 

Ella, que vivió en estrecha unión con Jesús en la casa de Nazaret, vive 
ahora en la Iglesia en íntima comunión con su Hijo, presente en la 
Eucaristia. 
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3. Maria, Madre del Hijo unigénito de Dios, es Madre de la comunidad 
que constituye el Cuerpo místico de Cristo y la acompana en sus primeros 
pasos. 

Ella, al aceptar esa misión, se comprometé a animar la vida eclesial con 
su presencia materna y ejemplar. Esa solidaridad deriva de su pertenencia 
a la comunidad de los rescatados. En efecto, a diferencia de su Hijo, ella 
tuvo necesidad de ser redimida, pues «se encuentra unida, en la 
descendencia de Adàn, a todos los hombres que necesitan ser salvados» 
(Lumen gentium, 53). El privilegio de la inmaculada concepción la preservo 
de la mancha del pecado, por un influjo salvífico especial del Redentor. 

Maria, «miembro muy eminente y del todo singular» de la Iglesia, utiliza 
los dones que Dios le concedió para realizar una solidaridad màs completa 
con los hermanos de su Hijo, ya convertidos también ellos en sus hijos. 

4. Como miembro de la Iglesia, Maria pone al servicio de los hermanos 
su santidad personal, fruto de la gracia de Dios y de su fiel colaboración. La 
Inmaculada constituye para todos los cristianos un fuerte apoyo en la lucha 
contra el pecado y un impulso perenne a vivir como redimidos por Cristo, 
santificados por el Espíritu e hijos del Padre. 

«Maria, la madre de Jesús» (Hch 1, 14), insertada en la comunidad 
primitiva, es respetada y venerada por todos. Cada uno comprende la 
preeminencia de la mujer que engendro al Hijo de Dios, el único y universal 
Salvador. Ademàs, el caràcter virginal de su maternidad le permite 
testimoniar la extraordinària aportación que da al bien de la Iglesia quien, 
renunciando a la fecundidad humana por docilidad al Espíritu Santo, se 
consagra totalmente al servicio del reino de Dios. 

Maria, llamada a colaborar de modo intimo en el sacrificio de su Hijo y 
en el don de la vida divina a la humanidad, prosigue su obra materna 
después de Pentecostés. El misterio de amor que se encierra en la cruz 
inspira su celo apostólico y la comprometé, como miembro de la Iglesia, en 
la difusión de la buena nueva. 

Las palabras de Cristo crucificado en el Gólgota: «Mujer, he ahí a tu 
Hijo» (Jn 19, 26), con las que se le reconoce su función de madre universal 
de los creyentes, abrieron horizontes nuevos e ilimitados a su maternidad. 
El don del Espíritu Santo que recibió en Pentecostés para el ejercicio de 
esa misión la impulsa a ofrecer la ayuda de su corazón materno a todos los 
que estan en camino hacia el pleno cumplimiento del reino de Dios. 

5. Maria, miembro muy eminente de la Iglesia, vive una relación única 
con las personas divinas de la santísima Trinidad: con el Padre, con el Hijo 
y con el Espíritu Santo. El Concilio, al llamarla «Madre del Hijo de Dios y, 
por tanto, (...) hija predilecta del Padre y templo del Espíritu Santo» (Lumen 
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gentium, 53), recuerda el efecto primario de la predilección del Padre, que 
es la divina maternidad. 

Consciente del don recibido, Maria comparte con los creyentes las 
actitudes de filial obediència y profunda gratitud, impulsando a cada uno a 
reconocer los signos de la benevolencia divina en su pròpia vida. 


70 



María, 

TIPO Y MODELO DE LA IGLESIA 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

6 DE AGOSTO DE 1997 

1. La constitución dogmàtica Lumen gentium del concilio Vaticano II, 
después de haber presentado a María como «miembro muy eminente y del 
todo singular de la Iglesia», la declara «prototipo y modelo destacadísimo 
en la fe y en el amor» (n. 53). 

Los padres conciliares atribuyen a María la función de «tipo», es decir, 
de figura «de la Iglesia», tomando el término de san Ambrosio, quien, en el 
comentario a la Anunciación, se expresa así: «Sí, ella [María] es novia, 
pero virgen, porque es tipo de la Iglesia, que es inmaculada pero es 
esposa: permaneciendo virgen nos concibió por el Espíritu, permaneciendo 
virgen nos dio a luz sin dolor» (In Ev. sec. Luc., II, 7: CCL 14, 33 102-106). 
Por tanto, María es figura de la Iglesia por su santidad inmaculada, su 
virginidad, su «esponsalidad» y su maternidad. 

San Pablo usa el vocablo «tipo» para indicar la figura sensible de una 
realidad espiritual. En efecto en el paso del pueblo de Israel a través del 
Mar Rojo vislumbra un «tipo» o imagen del bautismo cristiano; y en el 
manà y en el agua que brota de la roca un «tipo» o imagen del alimento y 
de la bebida eucarística (cf. I Co 10, 1-11). 

El Concilio, al referirse a María como tipo de la Iglesia, nos invita a 
reconocer en ella la figura visible de la realidad espiritual de la Iglesia y, en 
su maternidad incontaminada, el anuncio de la maternidad virginal de la 
Iglesia. 

2. Ademàs, es necesario precisar que a diferencia de las imàgenes o de 
los tipos del Antiguo Testamento que son sólo prefiguraciones de 
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realidades futuras, en Maria la realidad espiritual significada ya està 
presente, y de modo eminente. 

El paso a través del mar Rojo, que refiere el libro del Éxodo es un 
acontecimiento salvífico de liberación, pero no era ciertamente un bautismo 
capaz de perdonar los pecados y de dar la vida nueva. De igual modo, el 
manà, don precioso de Yahveh a su pueblo peregrino en el desierto, no 
contenia nada de la realidad futura de la Eucaristia, Cuerpo del Senor, y 
tampoco el agua que brotaba de la roca tenia ya en sí la sangre de Cristo, 
derramada por la multitud. 

El Exodo es la gran hazana realizada por Yahveh en favor de su pueblo, 
pero no constituye la redención espiritual y definitiva, que llevarà a cabo 
Cristo en el misterio pascual. 

Por lo demàs, refiriéndose al cuito judío, san Pablo recuerda: «Todo 
esto es sombra de lo venidero, pero la realidad es el cuerpo de Cristo» (Col 
2, 17). Lo mismo afirma la carta a los Hebreos que, desarrollando 
sistemàticamente esta interpretación, presenta el cuito de la antigua 
alianza como «sombra y figura de realidades celestiales» (Hb 8, 5). 

3. Así pues, cuando el Concilio afirma que Maria es figura de la Iglesia, 
no quiere equipararia a las figuras o tipos del Antiguo Testamento, lo que 
desea es afirmar que en ella se cumple de modo pleno la realidad espiritual 
anunciada y representada. 

En efecto, la Virgen es figura de la Iglesia, no en cuanto prefiguración 
imperfecta, sino como plenitud espiritual, que se manifestarà de múltiples 
maneras en la vida de la Iglesia. La particular relación que existe aquí entre 
imagen y realidad representada encuentra su fundamento en el designio 
divino, que establece un estrecho vinculo entre Maria y la Iglesia. El plan 
de salvación que establece que las prefiguraciones del Antiguo Testamento 
se hagan realidad en la Nueva Alianza, determina también que Maria viva 
de modo perfecto lo que se realizarà sucesivamente en la Iglesia. 

Por tanto, la perfección que Dios confirió a Maria adquiere su 
significado màs auténtico, si se la considera como preludio de la vida divina 
en la Iglesia. 

4. Tras haber afirmado que Maria es «tipo de la Iglesia», el Concilio 
anade que es «modelo destacadísimo» de ella, y ejemplo de perfección 
que hay que seguir e imitar. Maria es, en efecto, un «modelo 
destacadísimo», puesto que su perfección supera la de todos los demàs 
miembros de la Iglesia. 

El Concilio anade, de manera significativa, que ella realiza esa función 
«en la fe y en el amor». Sin olvidar que Cristo es el primer modelo, el 
Concilio sugiere de ese modo que existen disposiciones interiores propias 
del modelo realizado en Maria, que ayudan al cristiano a entablar una 
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relación autèntica con Cristo. En efecto, contemplando a Maria, el creyente 
aprende a vivir en una comunión màs profunda con Cristo, a adherirse a él 
con fe viva y a poner en él su confianza y su esperanza, amàndolo con la 
totalidad de su ser. 

La funciones de «tipo y modelo de la Iglesia» hacen referencia, en 
particular, a la maternidad virginal de Maria, y ponen de relieve el lugar 
peculiar que ocupa en la obra de la salvación. Esta estructura fundamental 
del ser de Maria se refleja en la maternidad y en la virginidad de la Iglesia. 

El Concilio usa la expresión «templo» (sacrarium) del Espíritu Santo. 
Así quiere subrayar el vinculo de presencia, de amor y de colaboración que 
existe entre la Virgen y el Espíritu Santo. La Virgen, a la que ya san 
Francisco de Asís invocaba como «esposa del Espíritu Santo» (cf. antífona 

Santa Maria Virgen en Fuentes franciscanas, 281), estimula con su 
ejemplo a los demàs miembros de la Iglesia a encomendarse 
generosamente a la acción misteriosa del Paràclito y a vivir en perenne 
comunión de amor con el. 
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La Virgen María, 

MODELO DE LA MATERNIDAD DE LA IGLESIA 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES. 

13 DE AGOSTO DE 1997 

1. En la maternidad divina es precisamente donde el Concilio descubre 
el fundamento de la relación particular que une a María con la Iglesia. La 
constitución dogmàtica Lumen gentium afirma que «la santísima Virgen, 
por el don y la función de ser Madre de Dios por la que està unida al Hijo 
Redentor, y por sus singulares gracias y funciones, està también 
íntimamente unida a la Iglesia» (n. 63). Ese mismo argumento utiliza la 
citada constitución dogmàtica para ilustrar las prerrogativas de «tipo» y 
«modelo», que la Virgen ejerce con respecto al Cuerpo místico de Cristo: 
«Ciertamente, en el misterio de la Iglesia, que también es llamada con 
razón madre y virgen, la santísima Virgen María fue por delante mostrando 
de forma eminente y singular el modelo de virgen y madre» (/£>.). 

El Concilio define la maternidad de María «eminente y singular», dado 
que constituye un hecho único e irrepetible: en efecto, María, antes de 
ejercer su función materna con respecto a los hombres, es la Madre del 
unigénito Hijo de Dios hecho hombre. En cambio, la Iglesia es madre en 
cuanto que engendra espiritualmente a Cristo en los fieles y, por 
consiguiente, ejerce su maternidad con respecto a los miembros del 
Cuerpo místico. 

Así, la Virgen constituye para la Iglesia un modelo superior, 
precisamente por su prerrogativa de Madre de Dios. 

2. La constitución Lumen gentium, al profundizar en la maternidad de 
María, recuerda que se realizó también con disposiciones eminentes del 
alma: «Por su fe y su obediència engendro en la tierra al Hijo mismo del 
Padre, ciertamente sin conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu 
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Santo, como nueva Eva, prestando fe no adulterada por ninguna duda al 
mensaje de Dios, y no a la antigua serpiente» (n. 63). 

Estas palabras ponen claramente de relieve que la fe y la obediència de 
Maria en la Anunciación constituyen para la Iglesia virtudes que se han de 
imitar y, en cierto sentido, dan inicio a su itinerario maternal en el servicio a 
los hombres llamados a la salvación. 

La maternidad divina no puede aislarse de la dimensión universal, 
atribuida a Maria por el plan salvífico de Dios que el Concilio no duda en 
reconocer. «Dio a luz al Hijo, al que Dios constituyó el mayor de muchos 
hermanos (cf. Rm 8, 29), es decir, de los creyentes, a cuyo nacimiento y 
educación colabora con amor de madre» (Lumen gentium, 63). 

3. La Iglesia se convierte en madre, tomando como modelo a Maria. A 
este respecto, el Concilio afirma: «Contemplando su misteriosa santidad, 
imitando su amor y cumpliendo fielmente la voluntad del Padre, también la 
Iglesia se convierte en madre por la palabra de Dios acogida con fe, ya 
que, por la predicación y el bautismo, engendra para una vida nueva e 
inmortal a los hijos concebidos por el Espíritu Santo y nacidos de Dios» 
(ib., 64). 

Analizando esta descripción de la obra materna de la Iglesia, podemos 
observar que el nacimiento del cristiano queda unido aquí, en cierto modo, 
al nacimiento de Jesús, como un reflejo del mismo: los cristianos son 
«concebidos por el Espíritu Santo» y así su generación, fruto de la 
predicación y del bautismo, se asemeja a la del Salvador. 

Ademàs, la Iglesia, contemplando a Maria, imita su amor, su fiel 
acogida de la Palabra de Dios y su docilidad al cumplir la voluntad del 
Padre. Siguiendo el ejemplo de la Virgen, realiza una fecunda maternidad 
espiritual. 

4. Ahora bien, la maternidad de la Iglesia no hace supèrflua a la de 
Maria que, al seguir ejerciendo su influjo sobre la vida de los cristianos, 
contribuye a dar a la Iglesia un rostro materno. A la luz de Maria la 
maternidad de la comunidad eclesial, que podria parecer algo general, està 
llamada a manifestarse de modo màs concreto y personal hacia cada uno 
de los redimidos por Cristo. 

Por ser Madre de todos los creyentes, Maria suscita en ellos relaciones 
de autèntica fraternidad espiritual y de dialogo incesante. 

La experiencia diaria de fe, en toda època y en todo lugar, pone de 
relieve la necesidad que muchos sienten de poner en manos de Maria las 
necesidades de la vida de cada dia y abren confiados su corazón para 
solicitar su intercesión maternal y obtener su tranquilizadora protección. 

Las oraciones dirigidas a Maria por los hombres de todos los tiempos, 
las numerosas formas y manifestaciones del cuito mariano, las 
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peregrinaciones a los santuarios y a los lugares que recuerdan las hazanas 
realizadas por Dios Padre mediante la Madre de su Hijo, demuestran el 
extraordinario influjo que ejerce Maria sobre la vida de la Iglesia. El amor 
del pueblo de Dios a la Virgen percibe la exigencia de entablar relaciones 
personales con la Madre celestial. Al mismo tiempo, la maternidad 
espiritual de Maria sostiene e incrementa el ejercicio concreto de la 
maternidad de la Iglesia. 

5. Las dos madres, la Iglesia y Maria, son esenciales para la vida 
cristiana. Se podria decir que una ejerce una maternidad màs objetiva, y la 
otra màs interior. 

La Iglesia actúa como madre en la predicación de la palabra de Dios, en 
la administración de los sacramentos y en particular en el bautismo, en la 
celebración de la Eucaristia y en el perdón de los pecados. 

La maternidad de Maria se expresa en todos los campos de la difusión 
de la gracia, particularmente en el marco de las relaciones personales. 

Se trata de dos maternidades inseparables, pues ambas llevan a 
reconocer el mismo amor divino que desea comunicarse a los hombres. 
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María, nuestra Maestra de vida 

Homilía de S.S. Juan Pablo II 

EN LA SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA VlRGEN MARÍA 

15 DE AGOSTO DE 1997 

1. «De pie a tu derecha, Senor, està la Reina» (Salmo responsorial). 

La litúrgia de hoy nos presenta la resplandeciente imagen de la Virgen 
elevada al cielo en la integridad del alma y del cuerpo. En el esplendor de 
la glòria celestial brilla la Mujer que, en virtud de su humildad, se hizo 
grande ante el Altísimo hasta el punto de que todas las generaciones la 
llaman bienaventurada (cf. Lc 1,48). Ahora se halla como Reina al lado de 
su Hijo, en la felicidad eterna del paraíso y desde las alturas contempla a 
sus hijos. 

Con esta consoladora certeza, nos dirigimos a ella y la invocamos 
pidiéndole por sus hijos: por la Iglesia y por la humanidad entera, para que 
todos, imitàndola en el fiel seguimiento de Cristo, lleguen a la patria 
definitiva del cielo. 

2. «De pie a tu derecha, Senor, està la Reina». 

María, la primera entre los redimidos por el sacrificio pascual de Cristo, 
resplandece hoy como Reina de todos nosotros, peregrinos hacia la patria 
inmortal. 

En ella, elevada al cielo, se nos manifiesta el destino eterno que nos 
espera màs allà del misterio de la muerte: un destino de felicidad plena en 
la glòria divina. Esta perspectiva sobrenatural sostiene nuestra 
peregrinación diaria. María es nuestra Maestra de vida. Contemplàndola, 
comprendemos mejor el valor relativo de las grandezas terrenas y el pleno 
sentido de nuestra vocación cristiana. 

Desde su nacimiento hasta su gloriosa Asunción, su vida se desarrolló a 
lo largo del itinerario de la fe la esperanza y la caridad. Estas virtudes que 
florecieron en un corazón humilde y abandonado a la voluntad de Dios, son 
las que adornan su preciosa e incorruptible corona de Reina. Estas son las 

77 



virtudes que el Senor pide a todo creyente, para admitirlo a la misma glòria 
de su Madre. 

El texto del Apocalipsis, que acabamos de proclamar, habla del enorme 
dragón rojo, que representa la perenne tentación que se plantea al hombre: 
preferir el mal al bien la muerte a la vida el placer fàcil de la 
despreocupación al exigente pero gratificante camino de la santidad, para 
el que todo hombre ha sido creado. En la lucha contra «el gran dragón, la 
serpiente antigua, el llamado diablo y satanàs, el seductor del mundo 
entero» (Ap 12, 9), aparece el signo grandioso de la Virgen victoriosa, 
Reina de glòria, de pie a la derecha del Senor. 

Y en esta lucha espiritual su ayuda a la Iglesia es decisiva para lograr la 
victorià definitiva sobre el mal. 

3. «De pie a tu derecha, Senor, està la Reina». 

Maria, en este mundo, «hasta que llegue el día del Senor, brilla ante el 
pueblo de Dios en marcha como senal de esperanza cierta y de consuelo» 
(Lumen gentium, 68). Como Madre solícita de todos sostiene el esfuerzo 
de los creyentes y los estimula a perseverar en el ernpeho. Pienso aquí, de 
manera muy especial, en los jóvenes, que son quienes màs expuestos 
estan a los atractivos y a las tentaciones de mitos efímeros y de falsos 
maestros. 

Queridos jóvenes, contemplad a Maria e invocadla con confianza. La 
Jornada mundial de la juventud, que comenzarà dentro de algunos días en 
París, os brindarà la ocasión de experimentar una vez màs su solicitud 
materna. Maria os ayudarà a sentiros parte integrante de la Iglesia y os 
impulsarà a no tener miedo de asumir vuestra responsabilidad de testigos 
creíbles del amor de Dios. 

Hoy, Maria, elevada al cielo, os muestra a dónde llevan el amor y la 
plena fidelidad a Cristo en la tierra: hasta el gozo eterno del cielo. 

4. Maria, Mujer vestida de sol, ante los inevitables sufrimientos y las 
dificultades de cada día, ayúdanos a tener fija nuestra mirada en Cristo. 

Ayúdanos a no tener miedo de seguirlo hasta el fondo, incluso cuando 
nos parece que la cruz pesa demasiado. Haz que comprendamos que ésta 
es la única senda que lleva a la cumbre de la salvación eterna. 

Y desde el cielo, donde resplandeces como Reina y Madre de 
misericòrdia, vela por cada uno de tus hijos. 

Guíalos a amar, adorar y servir a Jesús, el fruto bendito de tu vientre, 
joh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen Maria! 
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La Virgen María, 

MODELO DE LA VIRGINIDAD DE LA IGLESIA 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

20 DE AGOSTO DE 1997 

1. La Iglesia es madre y virgen. El Concilio, después de afirmar que es 
madre, siguiendo el modelo de María, le atribuye el titulo de virgen, y 
explica su significado: «También ella es virgen que guarda íntegra y pura la 
fidelidad prometida al Esposo, e imitando a la Madre de su Senor, con la 
fuerza del Espíritu Santo, conserva virginalmente la fe íntegra, la 
esperanza firme y la caridad sincera» (Lumen gentium , 64). 

Así pues, María es también modelo de la virginidad de la Iglesia. A este 
respecto, conviene precisar que la virginidad no pertenece a la Iglesia en 
sentido estricto, dado que no constituye el estado de vida de la gran 
mayoría de los fieles. En efecto, en virtud del providencial plan divino, el 
camino del matrimonio es la condición màs general y, podríamos decir, la 
màs común de los que han sido llamados a la fe. El don de la virginidad 
està reservado a un número limitado de fieles, llamados a una misión 
particular dentro de la comunidad eclesial. 

Con todo, el Concilio, refiriendo la doctrina de san Agustín, sostiene que 
la Iglesia es virgen en sentido espiritual de integridad en la fe, en la 
esperanza y en la caridad. Por ello, la Iglesia no es virgen en el cuerpo de 
todos sus miembros, pero posee la virginidad del espíritu («virginitas 
mentis»), es decir, «la fe íntegra, la esperanza firme y la caridad sincera» 
(In loannem Tractatus, 13, 12: PL 35, 1.499). 

2. La constitución Lumen gentium recuerda, a continuación, que la 
virginidad de María, modelo de la de la Iglesia, incluye también la 
dimensión física, por la que concibió virginalmente a Jesús por obra del 
Espíritu Santo, sin intervención del hombre. 
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Maria es virgen en el cuerpo y virgen en el corazón, como lo manifiesta 
su intención de vivir en profunda intimidad con el Senor, expresada 
firmemente en el momento de la Anunciación. Por tanto, la que es invocada 
como «Virgen entre las vírgenes», constituye sin duda para todos un 
altísimo ejemplo de pureza y de entrega total al Senor. Pero, de modo 
especial, se inspiran en ella las vírgenes cristianas y los que se dedican de 
modo radical y exclusivo al Senor en las diversas formas de vida 
consagrada. 

Así, después de desempenar un papel importante en la obra de la 
salvación, la virginidad de Maria sigue influyendo benéficamente en la vida 
de la Iglesia. 

3. No conviene olvidar que el primer ejemplar, y el màs excelso, de toda 
vida casta es ciertamente Cristo. Sin embargo, Maria constituye el modelo 
especial de la castidad vivida por amor a Jesús Senor. 

Ella estimula a todos los cristianos a vivir con especial esmero la 
castidad según su propio estado, y a encomendarse al Senor en las 
diferentes circunstancias de la vida. Maria, que es por excelencia santuario 
del Espíritu Santo, ayuda a los creyentes a redescubrir su propio cuerpo 
como templo de Dios (cf. 1 Co 6, 19) y a respetar su nobleza y santidad. 

A la Virgen dirigen su mirada los jóvenes que buscan un amor auténtico 
e invocan su ayuda materna para perseverar en la pureza. 

Maria recuerda a los esposos los valores fundamentales del 
matrimonio, ayudàndoles a superar la tentación del desaliento y a dominar 
las pasiones que pretenden subyugar su corazón. Su entrega total a Dios 
constituye para ellos un fuerte estimulo a vivir en fidelidad recíproca, para 
no ceder nunca ante las dificultades que ponen en peligro la comunión 
conyugal. 

4. El Concilio exhorta a los fieles a contemplar a Maria, para que imiten 
su fe «virginalmente íntegra», su esperanza y su caridad. 

Conservar la integridad de la fe representa una tarea ardua para la 
Iglesia llamada a una vigilància constante, incluso a costa de sacrificios y 
luchas. En efecto, la fe de la Iglesia no sólo se ve amenazada por los que 
rechazan el mensaje del Evangelio, sino sobre todo por los que, acogiendo 
sólo una parte de la verdad revelada, se niegan a compartir plenamente 
todo el patrimonio de fe de la Esposa de Cristo. 

Por desgracia, esa tentación, que se encuentra ya desde los orígenes 
de la Iglesia, sigue presente en su vida, y la impulsa a aceptar sólo en 
parte la Revelación o a dar a la palabra de Dios una interpretación 
restringida y personal, de acuerdo con la mentalidad dominante y los 
deseos individuales. Maria, que aceptó plenamente la palabra del Senor, 
constituye para la Iglesia un modelo insuperable de fe «virginalmente 
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íntegra», que acoge con docilidad y perseverancia toda la verdad revelada. 
Y, con su constante intercesión, obtiene a la Iglesia la luz de la esperanza y 
el fuego de la caridad, virtudes de las que ella en su vida terrena, fue para 
todos ejemplo inigualable. 
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La Virgen María, 

MODELO DE LA SANTIDAD DE LA IGLESIA 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

3 DE SEPTIEMBRE DE 1997 

1. En la carta a los Efesios san Pablo explica la relación esponsal que 
existe entre Cristo y la Iglesia con las siguientes palabras: «Cristo amó a la 
Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificaria purificàndola 
mediante el bano del agua, en virtud de la palabra, y presentàrsela 
resplandeciente a sí mismo sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 
parecida, sino que sea santa e inmaculada» (Ef 5, 25-27). 

El concilio Vaticano II recoge las afirmaciones del Apòstol y recuerda 
que «la Iglesia en la santísima Virgen llegó ya a la perfección», mientras 
que «los creyentes se esfuerzan todavía en vencer el pecado para crecer 
en la santidad» (Lumen gentium, 65). 

Así se subraya la diferencia que existe entre los creyentes y María, a 
pesar de que tanto ella como ellos pertenecen a la Iglesia santa, que Cristo 
hizo «sin mancha ni arruga». En efecto, mientras los creyentes reciben la 
santidad por medio del bautismo, María fue preservada de toda mancha de 
pecado original y redimida anticipadamente por Cristo. Ademàs, los 
creyentes, a pesar de estar libres «de la ley del pecado» (Rm 8, 2), pueden 
aún caer en la tentación, y la fragilidad humana se sigue manifestando en 
su vida. «Todos caemos muchas veces», afirma la carta de Santiago {St 3, 
2). Por esto, el concilio de Trento ensena: «Nadie puede en su vida entera 
evitar todos los pecados, aun los veniales» (DS 1.573). Con todo, la Virgen 
inmaculada, por privilegio divino, como recuerda el mismo Concilio, 
constituye una excepción a esa regla (cf. ib.). 

2. A pesar de los pecados de sus miembros, la Iglesia es, ante todo, la 
comunidad de los que estan llamados a la santidad y se esfuerzan cada 
día por alcanzarla. 
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En este arduo camino hacia la perfección, se sienten estimulados por la 
Virgen, que es «modelo de todas las virtudes». El Concilio afirma que «la 
Iglesia, meditando sobre ella con amor y contemplàndola a la luz del Verbo 
hecho hombre, Mena de veneración, penetra màs íntimamente en el 
misterio supremo de la Encarnación y se identifica cada vez màs con su 
Esposo» (Lumen gentium, 65). 

Así pues, la Iglesia contempla a Maria. No sólo se tija en el don 
maravilloso de su plenitud de gracia, sino que también se esfuerza por 
imitar la perfección que en ella es fruto de la plena adhesión al mandato de 
Cristo: «Sed, pues, perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial» (Mt 
5, 48). Maria es la toda santa. Representa para la comunidad de los 
creyentes el modelo de la santidad autèntica que se realiza en la unión con 
Cristo. La vida terrena de la Madre de Dios se caracteriza por una perfecta 
sintonia con la persona de su Hijo y por una entrega total a la obra 
redentora que él realizó. 

La Iglesia, reflexionando en la intimidad materna que se estableció en el 
silencio de la vida de Nazaret y se perfecciono en la hora del sacrificio, se 
esfuerza por imitaria en su camino diario. De este modo, se conforma cada 
vez màs a su Esposo. Unida, como Maria a la cruz del Redentor, la Iglesia, 
a través de las dificultades, las contradicciones y las persecuciones que 
renuevan en su vida el misterio de la pasión de su Senor, busca 
constantemente la plena configuración con él. 

3. La Iglesia vive de fe, reconociendo en «la que ha creído que se 
cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Senor» (Lc 1, 45) la 
expresión primera y perfecta de su fe. En este itinerario de confiado 
abandono en el Senor, la Virgen precede a los discípulos, aceptando la 
Palabra divina en un continuo «crescendo», que abarca todas las etapas 
de su vida y se extiende también a la misión de la Iglesia. 

Su ejemplo anima al pueblo de Dios a practicar su fe, y a profundizar y 
desarrollar su contenido, conservando y meditando en su corazón los 
acontecimientos de la salvación. 

Maria se convierte, asimismo, en modelo de esperanza para la Iglesia. 
Al escuchar el mensaje del àngel, la Virgen orienta primeramente su 
esperanza hacia el Reino sin fin, que Jesús fue enviado a establecer. 

La Virgen permanece firme al pie de la cruz de su Hijo, a la espera de la 
realización de la promesa divina. Después de Pentecostés, la Madre de 
Jesús sostiene la esperanza de la Iglesia, amenazada por las 
persecuciones. Ella es, por consiguiente, para la comunidad de los 
creyentes y para cada uno de los cristianos, la Madre de la esperanza, que 
estimula y guia a sus hijos a la espera del Reino, sosteniéndolos en las 
pruebas diarias y en medio de las vicisitudes, algunas tràgicas, de la 
historia. 
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En Maria, por último, la Iglesia reconoce el modelo de su caridad. 
Contemplando la situación de la primera comunidad cristiana, descubrimos 
que la unanimidad de los corazones, que se manifesto en la espera de 
Pentecostés, està asociada a la presencia de la Virgen santísima (cf. Hch 
1, 14). Precisamente gracias a la caridad irradiante de Maria es posible 
conservar en todo tiempo dentro de la Iglesia la concordia y el amor 
fraterno. 

4. El Concilio subraya expresamente el papel ejemplar que desempena 
Maria con respecto a la Iglesia en su misión apostòlica, con las siguientes 
palabras: «En su acción apostòlica, la Iglesia con razón mira hacia aquella 
que engendro a Cristo, concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen, 
para que por medio de la Iglesia nazca y crezca también en el corazón de 
los creyentes. La Virgen fue en su vida ejemplo de aquel amor de madre 
que debe animar a todos los que colaboran en la misión apostòlica de la 
Iglesia para engendrar a los hombres a una vida nueva» (Lumen gentium, 
65). 

Después de cooperar en la obra de la salvación con su maternidad, con 
su asociación al sacrificio de Cristo y con su ayuda materna a la Iglesia que 
nacía, Maria sigue sosteniendo a la comunidad cristiana y a todos los 
creyentes en su generoso compromiso de anunciar el Evangelio. 
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La Virgen María, 

MODELO DE LA IGLESIA EN EL CULTO DIVINO 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

10 DE SEPTIEMBRE DE 1997 

1. En la exhortación apostòlica Marialis cultus el siervo de Dios Pablo 
VI, de venerada memòria, presenta a la Virgen como modelo de la Iglesia 
en el ejercicio del cuito. Esta afirmación constituye casi un corolario de la 
verdad que indica en María el paradigma del pueblo de Dios en el camino 
de la santidad: «La ejemplaridad de la santísima Virgen en este campo 
dimana del hecho que ella es reconocida como modelo extraordinario de la 
Iglesia en el orden de la fe, de la caridad y de la perfecta unión con Cristo, 
esto es, de aquella disposición interior con que la Iglesia, Esposa 
amadísima, estrechamente asociada a su Senor, lo invoca y por su medio 
rinde cuito al Padre eterno» (n. 16). 

2. Aquella que en la Anunciación manifesto total disponibilidad al 
proyecto divino, representa para todos los creyentes un modelo sublime de 
escucha y de docilidad a la palabra de Dios. 

Respondiendo al àngel: «Hàgase en mí según tu palabra» (Lc 1, 38), y 
declaràndose dispuesta a cumplir de modo perfecto la voluntad del Senor, 
María entra con razón en la bienaventuranza proclamada por Jesús: 
«Dichosos (...) los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 11, 
28). 

Con esa actitud, que abarca toda su existència, la Virgen indica el 
camino maestro de la escucha de la palabra del Senor, momento esencial 
del cuito, que caracteriza a la litúrgia cristiana. Su ejemplo permite 
comprender que el cuito no consiste ante todo en expresar los 
pensamientos y los sentimientos del hombre, sino en ponerse a la escucha 
de la palabra divina para conocerla, asimilarla y hacerla operativa en la 
vida diaria. 
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3. Toda celebración litúrgica es memorial del misterio de Cristo en su 
acción salvífica por toda la humanidad, y quiere promover la participación 
personal de los fieles en el misterio pascual expresado nuevamente y 
actualizado en los gestos y en las palabras del rito. 

Maria fue testigo de los acontecimientos de la salvación en su 
desarrollo histórico, culminado en la muerte y resurrección del Redentor, y 
guardó «todas estas cosas, y las meditaba en su corazón» (Lc 2, 19). 

Ella no se limitaba a estar presente en cada uno de los acontecimientos; 
trataba de captar su significado profundo, adhiriéndose con toda su alma a 
cuanto se cumplía misteriosamente en ellos. 

Por tanto, Maria se presenta como modelo supremo de participación 
personal en los misteriós divinos. Guia a la Iglesia en la meditación del 
misterio celebrado y en la participación en el acontecimiento de salvación, 
promoviendo en los fieles el deseo de una íntima comunión personal con 
Cristo, para cooperar con la entrega de la pròpia vida a la salvación 
universal. 

4. Maria constituye, ademàs, el modelo de la oración de la Iglesia. Con 
toda probabilidad, Maria estaba recogida en oración cuando el àngel 
Gabriel entró en su casa de Nazaret y la saludo. Este ambiente de oración 
sostuvo ciertamente a la Virgen en su respuesta al àngel y en su generosa 
adhesión al misterio de la Encarnación. 

En la escena de la Anunciación, los artistas han representado casi 
siempre a Maria en actitud orante. Recordemos entre todos, al beato 
Angélico. De aquí proviene, para la Iglesia y para todo creyente, la 
indicación de la atmosfera que debe reinar en la celebración del cuito. 

Podemos anadir asimismo que Maria representa para el pueblo de Dios 
el paradigma de toda expresión de su vida de oración. En particular, 
ensena a los cristianos cómo dirigirse a Dios para invocar su ayuda y su 
apoyo en las varias situaciones de la vida. 

Su intercesión materna en las bodas de Canà y su presencia en el 
cenàculo junto a los Apóstoles en oración, en espera de Pentecostés, 
sugieren que la oración de petición es una forma esencial de cooperación 
en el desarrollo de la obra salvífica en el mundo. Siguiendo su modelo, la 
Iglesia aprende a ser audaz al pedir, a perseverar en su intercesión y, 
sobre todo, a implorar el don del Espíritu Santo (cf. Lc 11, 13). 

5. La Virgen constituye también para la Iglesia el modelo de la 
participación generosa en el sacrificio. 

En la presentación de Jesús en el templo y, sobre todo, al pie de la 
cruz, Maria realiza la entrega de sí que la asocia como Madre al 
sufrimiento y a las pruebas de su Hijo. Así, tanto en la vida diaria como en 
la celebración eucarística, la «Virgen oferente» (Marialis cultus, 20) anima 
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a los cristianos a «ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por 
mediación de Jesucristo» {1 P 2, 5). 


87 



María, Madre de la Iglesia 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

17 DE SEPTIEMBRE DE 1997 

1. El concilio Vaticano II, después de haber proclamado a María 
«miembro muy eminente», «prototipo» y «modelo» de la Iglesia, afirma: 
«La Iglesia catòlica, instruida por el Espíritu Santo, la honra como a madre 
amantísima con sentimientos de piedad filial» (Lumen gentium, 53). 

A decir verdad, el texto conciliar no atribuye explícitamente a la Virgen 
el titulo de «Madre de la Iglesia», pero enuncia de modo irrefutable su 
contenido, retomando una declaración que hizo, hace màs de dos siglos, 
en el ano 1748, el Papa Benedicto XIV (Bullarium romanum, serie 2, t. 2, n. 
61, p. 428). 

En dicho documento, mi venerado predecesor, describiendo los 
sentimientos filiales de la Iglesia que reconoce en María a su madre 
amantísima, la proclama, de modo indirecto, Madre de la Iglesia. 

2. El uso de dicho apelativo en el pasado ha sido mas bien raro, pero 
recientemente se ha hecho màs común en las ensenanzas del Magisterio 
de la Iglesia y en la piedad del pueblo cristiano. Los fieles han invocado a 
María ante todo con los títulos de «Madre de Dios», «Madre de los fieles» o 
«Madre nuestra», para subrayar su relación personal con cada uno de sus 
hijos. 

Posteriormente, gracias a la mayor atención dedicada al misterio de la 
Iglesia y a las relaciones de María con ella, se ha comenzado a invocar 
màs frecuentemente a la Virgen como «Madre de la Iglesia». 

La expresión està presente, antes del concilio Vaticano II, en el 
magisterio del Papa León XIII, donde se afirma que María ha sido «con 
toda verdad madre de la Iglesia» (Acta Leonis XIII, 15, 302). 
Sucesivamente, el apelativo ha sido utilizado varias veces en las 
ensenanzas de Juan XXIII y de Pablo VI. 
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3. El titulo de «Madre de la Iglesia», aunque se ha atribuido tarde a 
Maria, expresa la relación materna de la Virgen con la Iglesia, tal como la 
ilustran ya algunos textos del Nuevo Testamento. 

Maria, ya desde la Anunciación, està llamada a dar su consentimiento a 
la venida del reino mesiànico, que se cumplirà con la formación de la 
Iglesia. 

Maria en Canà, al solicitar a su Hijo el ejercicio del poder mesiànico, da 
una contribución fundamental al arraigo de la fe en la primera comunidad 
de los discípulos y coopera a la instauración del reino de Dios, que tiene su 
«germen» e «inicio» en la Iglesia (cf. Lumen gentium , 5). 

En el Calvario Maria, uniéndose al sacrificio de su Hijo, ofrece a la obra 
de la salvación su contribución materna, que asume la forma de un parto 
doloroso, el parto de la nueva humanidad. 

Al dirigirse a Maria con las palabras «Mujer, ahí tienes a tu hijo», el 
Crucificado proclama su maternidad no sólo con respecto al apòstol Juan, 
sino también con respecto a todo discípulo. El mismo Evangelista, 
afirmando que Jesús debía morir «para reunir en uno a los hijos de Dios 
que estaban dispersos» (Jn 11, 52), indica en el nacimiento de la Iglesia el 
fruto del sacrificio redentor, al que Maria està maternalmente asociada. 

El evangelista san Lucas habla de la presencia de la Madre de Jesús en 
el seno de la primera comunidad de Jerusalén (cf. Hch 1, 14). Subraya, así, 
la función materna de Maria con respecto a la Iglesia naciente, en analogia 
con la que tuvo en el nacimiento del Redentor. Así, la dimensión materna 
se convierte en elemento fundamental de la relación de Maria con respecto 
al nuevo pueblo de los redimidos. 

4. Siguiendo la sagrada Escritura, la doctrina patrística reconoce la 
maternidad de Maria respecto a la obra de Cristo y, por tanto, de la Iglesia, 
si bien en términos no siempre explícitos. 

Según san Ireneo, Maria «se ha convertido en causa de salvación para 
todo el género humano» ( Adv. haer., III, 22, 4: PG 7, 959) y el seno puro de 
la Virgen «vuelve a engendrar a los hombres en Dios» (Adv. haer., IV, 33, 
11: PG 7, 1.080). Le hacen eco san Ambrosio, que afirma: «Una Virgen ha 
engendrado la salvación del mundo, una Virgen ha dado la vida a todas las 
cosas» (Ep. 63, 33: PL 16, 1.198); y otros Padres, que llaman a Maria 
«Madre de la salvación» (Severiano de Gabala, Or. 6 de mundi creatione, 
10: PG 54, 4; Fausto de Riez, Max Bibl. Patrum VI, 620-621). 

En el medievo, san Anselmo se dirige a Maria con estas palabras: «Tú 
eres la madre de la justificación y de los justificados, la madre de la 
reconciliación y de los reconciliados, la madre de la salvación y de los 
salvados» (Or. 52, 8: PL 158, 957), mientras que otros autores le atribuyen 
los títulos de «Madre de la gracia» y «Madre de la vida». 
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5. El titulo «Madre de la Iglesia» refleja, por tanto, la profunda 
convicción de los fieles cristianos, que ven en Maria no sólo a la madre de 
la persona de Cristo, sino también de los fieles. Aquella que es reconocida 
como madre de la salvación, de la vida y de la gracia, madre de los 
salvados y madre de los vivientes, con todo derecho es proclamada Madre 
de la Iglesia. 

El Papa Pablo VI habría deseado que el mismo concilio Vaticano II 
proclamase a «Maria, Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el 
pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los pastores». Lo hizo él mismo 
en el discurso de clausura de la tercera sesión conciliar (21 de noviembre 
de 1964), pidiendo, ademàs, que «de ahora en adelante, la Virgen sea 
honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo titulo» 
(AAS 56 [1964], 37). 

De este modo, mi venerado predecesor enunciaba explícitamente la 
doctrina ya contenida en el capitulo VIII de la Lumen gentium, deseando 
que el titulo de Maria, Madre de la Iglesia, adquiriese un puesto cada vez 
màs importante en la litúrgia y en la piedad del pueblo cristiano. 
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La intercesión celestial de la Madre de la 

DIVINA GRACIA 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

24 DE SEPTIEMBRE DE 1997 

1. Maria es madre de la humanidad en el orden de la gracia. El concilio 
Vaticano II destaca este papel de Maria, vinculàndolo a su cooperación en 
la redención de Cristo. 

Ella, «por decisión de la divina Providencia, fue en la tierra la excelsa 
Madre del divino Redentor, la companera màs generosa de todas y la 
humilde esclava del Senor» (Lumen gentium, 61). 

Con estas afirmaciones, la constitución Lumen gentium pretende poner 
de relieve, como se merece el hecho de que la Virgen estuvo asociada 
íntimamente a la obra redentora de Cristo haciéndose «la companera» del 
Salvador «màs generosa de todas». 

A través de los gestos de cada madre, desde los màs sencillos hasta 
los màs arduos, Maria coopera libremente en la obra de la salvación de la 
humanidad, en profunda y constante sintonia con su divino Hijo. 

2. El Concilio pone de relieve también que la cooperación de Maria 
estuvo animada por las virtudes evangélicas de la obediència, la fe, la 
esperanza y la caridad, y se realizó bajo el influjo del Espíritu Santo. 
Ademàs, recuerda que precisamente de esa cooperación le deriva el don 
de la maternidad espiritual universal: asociada a Cristo en la obra de la 
redención, que incluye la regeneración espiritual de la humanidad, se 
convierte en madre de los hombres renacidos a vida nueva. 

Al afirmar que Maria es «nuestra madre en el orden de la gracia» (/£>.), 
el Concilio pone de relieve que su maternidad espiritual no se limita 
solamente a los discípulos, como si se tuviese que interpretar en sentido 
restringido la frase pronunciada por Jesús en el Calvario: «Mujer, ahí tienes 
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a tu hijo» (Jn 19, 26). Efectivamente, con estas palabras el Crucificado, 
estableciendo una relación de intimidad entre Maria y el discípulo 
predilecto, figura tipològica de alcance universal, trataba de ofrecer a su 
madre como madre a todos los hombres. 

Por otra parte, la eficacia universal del sacrificio redentor y la 
cooperación consciente de Maria en el ofrecimiento sacrificial de Cristo, no 
tolera una limitación de su amor materno. 

Esta misión materna universal de Maria se ejerce en el contexto de su 
singular relación con la Iglesia. Con su solicitud hacia todo cristiano, màs 
aún, hacia toda criatura humana, ella guia la fe de la Iglesia hacia una 
acogida cada vez màs profunda de la palabra de Dios, sosteniendo su 
esperanza, animando su caridad y su comunión fraterna, y alentando su 
dinamismo apostólico. 

3. Maria, durante su vida terrena, manifesto su maternidad espiritual 
hacia la Iglesia por un tiempo muy breve. Sin embargo, esta función suya 
asumió todo su valor después de la Asunción, y està destinada a 
prolongarse en los siglos hasta el fin del mundo. El Concilio afirma 
expresamente: «Esta maternidad de Maria perdura sin cesar en la 
economia de la gracia, desde el consentimiento que dio fielmente en la 
Anunciación, y que mantuvo sin vacilar al pie de la cruz, hasta la 
realización plena y definitiva de todos los escogidos» (Lumen gentium, 62). 

Ella, tras entrar en el reino eterno del Padre, estando màs cerca de su 
divino Hijo y por tanto, de todos nosotros, puede ejercer en el Espíritu de 
manera màs eficaz la función de intercesión materna que le ha confiado la 
divina Providencia. 

4. El Padre ha querido poner a Maria cerca de Cristo y en comunión con 
él, que puede «salvar perfectamente a los que por él se llegan a Dios, ya 
que està siempre vivo para interceder en su favor» (Hb 7, 25): a la 
intercesión sacerdotal del Redentor ha querido unir la intercesión maternal 
de la Virgen. Es una función que ella ejerce en beneficio de quienes estàn 
en peligro y tienen necesidad de favores temporales y, sobre todo, de la 
salvación eterna: «Con su amor de Madre cuida de los hermanos de su 
Hijo que todavía peregrinan y viven entre angustias y peligros hasta que 
lleguen a la patria feliz. Por eso la santísima Virgen es invocada en la 
Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora» 
(Lumen gentium, 62). 

Estos apelativos, sugeridos por la fe del pueblo cristiano, ayudan a 
comprender mejor la naturaleza de la intervención de la Madre del Senor 
en la vida de la Iglesia y de cada uno de los fieles. 

5. El titulo de «Abogada» se remonta a san Ireneo. Tratando de la 
desobediencia de Eva y de la obediència de Maria, afirma que en el 
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momento de la Anunciación «La Virgen Maria se convierte en Abogada» de 
Eva ( Adv. haer. V, 19, 1; PGVII, 1.175-1.176). Efectivamente, con su «sí» 
defendió y liberó a la progenitora de las consecuencias de su 
desobediencia, convirtiéndose en causa de salvación para ella y para todo 
el género humano. 

Maria ejerce su papel de «Abogada», cooperando tanto con el Espíritu 
Paràclito como con Aquel que en la cruz intercedia por sus perseguidores 
(cf. Lc 23, 34) y al que Juan llama nuestro «abogado ante el Padre» (cf. 1 
Jn 2, 1). Como madre, ella defiende a sus hijos y los protege de los danos 
causados por sus mismas culpas. 

Los cristianos invocan a Maria como «Auxiliadora», reconociendo su 
amor materno, que ve las necesidades de sus hijos y està dispuesto a 
intervenir en su ayuda, sobre todo cuando està en juego la salvación 
eterna. 

La convicción de que Maria està cerca de cuantos sufren o se hallan en 
situaciones de peligro grave, ha llevado a los fieles a invocaria como 
«Socorro». La misma confiada certeza se expresa en la màs antigua 
oración mariana con las palabras: «Bajo tu amparo nos acogemos, santa 
Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras 
necesidades, antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen 
gloriosa y bendita» (Breviario romano). 

Como mediadora maternal, Maria presenta a Cristo nuestros deseos, 
nuestras súplicas, y nos transmite los dones divinos, intercediendo 
continuamente en nuestro favor. 
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María Mediadora 


Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

1 DE OCTUBRE DE 1997 

1. Entre los títulos atribuidos a María en el cuito de la Iglesia, el capitulo 
VIII de la Lumen gentium recuerda el de «Mediadora». Aunque algunos 
padres conciliares no compartían plenamente esa elección (cf. Acta 
Synodalia III, 8, 163-164), este apelativo fue incluido en la constitución 
dogmàtica sobre la Iglesia, confirmando el valor de la verdad que expresa. 
Ahora bien, se tuvo cuidado de no vincularlo a ninguna teologia de la 
mediación, sino sólo de enumerarlo entre los demàs títulos que se le 
reconocían a María. 

Por lo demàs, el texto conciliar ya refiere el contenido del titulo de 
«Mediadora» cuando afirma que María «continúa procuràndonos con su 
múltiple intercesión los dones de la salvación eterna» ( Lumen gentium, 62). 

Como recuerdo en la encíclica Redemptoris Mater, «la mediación de 
María està íntimamente unida a su maternidad y posee un caràcter 
específicamente materno que la distingue del de las demàs criaturas» (n. 
38). 

Desde este punto de vista, es única en su género y singularmente 
eficaz. 

2. El mismo Concilio quiso responder a las dificultades manifestadas por 
algunos padres conciliares sobre el término «Mediadora», afirmando que 
María «es nuestra madre en el orden de la gracia» ( Lumen gentium, 61). 
Recordemos que la mediación de María es cualificada fundamentalmente 
por su maternidad divina. Ademàs, el reconocimiento de su función de 
mediadora està implícito en la expresión «Madre nuestra», que propone la 
doctrina de la mediación mariana, poniendo el énfasis en la maternidad. 
Por último, el titulo «Madre en el orden de la gracia» aclara que la Virgen 
coopera con Cristo en el renacimiento espiritual de la humanidad. 
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3. La mediación materna de Maria no hace sombra a la única y perfecta 
mediación de Cristo. En efecto, el Concilio, después de haberse referido a 
Maria «mediadora», precisa a renglón seguido: «Lo cual sin embargo, se 
entiende de tal manera que no quite ni anada nada a la dignidad y a la 
eficacia de Cristo, único Mediador» ( ib 62). Y cita, a este respecto, el 
conocido texto de la primera carta a Timoteo: «Porque hay un solo Dios, y 
también un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre 
también que se entregó a sí mismo como rescate por todos» (1 Tm 2, 5-6). 

El Concilio afirma, ademàs, que «la misión maternal de Maria para con 
los hombres de ninguna manera disminuye o hace sombra a la única 
mediación de Cristo, sino que manifiesta su eficacia» (Lumen gentium, 60). 

Así pues, lejos de ser un obstàculo al ejercicio de la única mediación de 
Cristo, Maria pone de relieve su fecundidad y su eficacia. «En efecto, todo 
el influjo de la santísima Virgen en la salvación de los hombres no tiene su 
origen en ninguna necesidad objetiva, sino en que Dios lo quiso así. Brota 
de la sobreabundancia de los méritos de Cristo, se apoya en su mediación, 
depende totalmente de ella y de ella saca toda su eficacia» (ib.). 

4. De Cristo deriva el valor de la mediación de Maria y, por 
consiguiente, el influjo saludable de la santísima Virgen «favorece, y de 
ninguna manera impide, la unión inmediata de los creyentes con Cristo» 
(ib.). 

La intrínseca orientación hacia Cristo de la acción de la «Mediadora» 
impulsa al Concilio a recomendar a los fieles que acudan a Maria «para 
que, apoyados en su protección maternal, se unan màs íntimamente al 
Mediador y Salvador» (ib., 62). 

Al proclamar a Cristo único Mediador (cf. 1 Tm 2, 5-6), el texto de la 
carta de san Pablo a Timoteo excluye cualquier otra mediación paralela 
pero no una mediación subordinada. En efecto, antes de subrayar la única 
y exclusiva mediación de Cristo, el autor recomienda «que se hagan 
plegarias, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los 
hombres» (1 Tm 2, 1). <^No son, acaso, las oraciones una forma de 
mediación? Màs aún, según san Pablo, la única mediación de Cristo està 
destinada a promover otras mediaciones dependientes y ministeriales. 
Proclamando la unicidad de la de Cristo, el Apòstol tiende a excluir sólo 
cualquier mediación autònoma o en competència, pero no otras formas 
compatibles con el valor infinito de la obra del Salvador. 

5. Es posible participar en la mediación de Cristo en varios àmbitos de 
la obra de la salvación. La Lumen gentium, después de afirmar que 
«ninguna criatura puede ser puesta nunca en el mismo orden con el Verbo 
encarnado y Redentor» explica que las criaturas pueden ejercer algunas 
formas de mediación en dependencia de Cristo. En efecto, asegura: «así 
como en el sacerdocio de Cristo participan de diversa manera tanto los 
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ministros como el pueblo creyente, y así como la única bondad de Dios se 
difunde realmente en las criaturas de distintas maneras, así también la 
única mediación del Redentor no excluye sino que suscita en las criaturas 
una colaboración diversa que participa de la única fuente» (n. 62). 

En esta voluntad de suscitar participaciones en la única mediación de 
Cristo se manifiesta el amor gratuito de Dios que quiere compartir lo que 
posee. 

6. <i,Qué es, en verdad, la mediación materna de Maria sino un don del 
Padre a la humanidad? Por eso, el Concilio concluye: «La Iglesia no duda 
en atribuir a Maria esta misión subordinada, la experimenta sin cesar y la 
recomienda al corazón de sus fieles» (/£>.). 

Maria realiza su acción materna en continua dependencia de la 
mediación de Cristo y de él recibe todo lo que su corazón quiere dar a los 
hombres. 

La Iglesia, en su peregrinación terrena, experimenta «continuamente» la 
eficacia de la acción de la «Madre en el orden de la gracia». 
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El culto a la Virgen María 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

15 DE OCTUBRE DE 1997 

1. «Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer» (Ga4, 4). El cuito mariano se funda en la admirable decisión divina 
de vincular para siempre, como recuerda el apòstol Pablo, la identidad 
humana del Hijo de Dios a una mujer, María de Nazaret. 

El misterio de la maternidad divina y de la cooperación de María a la 
obra redentora suscita en los creyentes de todos los tiempos una actitud de 
alabanza tanto hacia el Salvador como hacia la mujer que lo engendro en 
el tiempo, cooperando así a la redención. 

Otro motivo de amor y gratitud a la santísima Virgen es su maternidad 
universal. Al elegiria como Madre de la humanidad entera, el Padre 
celestial quiso revelar la dimensión -por decir así- materna de su divina 
ternura y de su solicitud por los hombres de todas las épocas. 

En el Calvario, Jesús, con las palabras: «Ahí tienes a tu hijo» y «Ahí 
tienes a tu madre» (Jn 19, 26-27), daba ya anticipadamente a María a 
todos los que recibirían la buena nueva de la salvación y ponia así las 
premisas de su afecto filial hacia ella. Siguiendo a san Juan, los cristianos 
prolongarían con el cuito el amor de Cristo a su madre, acogiéndola en su 
pròpia vida. 

2. Los textos evangélicos atestiguan la presencia del cuito mariano ya 
desde los inicios de la Iglesia. 

Los dos primeros capítulos del evangelio de san Lucas parecen recoger 
la atención particular que tenían hacia la Madre de Jesús los 
judeocristianos, que manifestaban su aprecio por ella y conservaban 
celosamente sus recuerdos. 

En los relatos de la infancia, ademàs podemos captar las expresiones 
iniciales y las motivaciones del cuito mariano sintetizadas en las 
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exclamaciones de santa Isabel: «Bendita tú entre las mujeres (...). iFeliz la 
que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del 
Senor!» {Lc 1,42. 45). 

Huellas de una veneración ya difundida en la primera comunidad 
cristiana se hallan presentes en el càntico del Magnificat: «Desde ahora me 
felicitaran todas las generaciones» {Lc 1, 48). Al poner en labios de Maria 
esa expresión los cristianos le reconocían una grandeza única, que seria 
proclamada hasta el fin del mundo. 

Ademàs, los testimonios evangélicos (cf. Lc 1, 34-35; Mt 1, 23 y Jn 1, 
13) las primeras fórmulas de fe y un pasaje de san Ignacio de Antioquia (cf. 
Smirn. 1,2: SC 10, 155) atestiguan la particular admiración de las primeras 
comunidades por la virginidad de Maria, íntimamente vinculada al misterio 
de la Encarnación. 

El evangelio de san Juan, sehalando la presencia de Maria al inicio y al 
final de la vida pública de su Hijo, da a entender que los primeros cristianos 
tenían clara conciencia del papel que desempena Maria en la obra de la 
Redención con plena dependencia de amor de Cristo. 

3. El concilio Vaticano II, al subrayar el caràcter particular del cuito 
mariano, afirma: «Maria, exaltada por la gracia de Dios, después de su 
Hijo, por encima de todos los àngeles y hombres, como la santa Madre de 
Dios, que participo en los misteriós de Cristo, es honrada con razón por la 
Iglesia con un cuito especial» (Lumen gentium , 66). 

Luego, aludiendo a la oración mariana del siglo III «Sub tuum 
praesidium» -«Bajo tu amparo»- aiïade que esa peculiaridad aparece 
desde el inicio: «En efecto, desde los tiempos màs antiguos, se venera a la 
santísima Virgen con el titulo de Madre de Dios, bajo cuya protección se 
acogen los fieles suplicantes en todos sus peligros y necesidades» (/£>.). 

4. Esta afirmación es confirmada por la iconografia y la doctrina de los 
Padres de la Iglesia, ya desde el siglo II. 

En Roma, en las catacumbas de santa Priscila, se puede admirar la 
primera representación de la Virgen con el Nino, mientras, al mismo 
tiempo, san Justino y san Ireneo hablan de Maria como la nueva Eva que 
con su fe y obediència repara la incredulidad y la desobediencia de la 
primera mujer. Según el Obispo de Lyon, no bastaba que Adàn fuera 
rescatado en Cristo, sino que «era justo y necesario que Eva fuera 
restaurada en Maria» {Dem., 33). De este modo subraya la importància de 
la mujer en la obra de salvación y pone un fundamento a la inseparabilidad 
del cuito mariano del tributado a Jesús, que continuarà a lo largo de los 
siglos cristianos. 

5. El cuito mariano se manifesto al principio con la invocación de Maria 
como «Theotókos», titulo que fue confirmado de forma autorizada, después 
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de la crisis nestoriana, por el concilio de Éfeso, que se celebro en el aiïo 
431. 

La misma reacción popular frente a la posición ambigua y titubeante de 
Nestorio, que llegó a negar la maternidad divina de Maria, y la posterior 
acogida gozosa de las decisiones del concilio de Éfeso testimonian el 
arraigo del cuito a la Virgen entre los cristianos. Sin embargo, «sobre todo 
desde el concilio de Éfeso, el cuito del pueblo de Dios hacia Maria ha 
crecido admirablemente en veneración y amor, en oración e imitación» 
(Lumen gentium , 66). Se expresó especialmente en las fiestas litúrgicas 
entre las que, desde principios del siglo V, asumió particular relieve «el dia 
de Maria Theotókos», celebrado el 15 de agosto en Jerusalén y que 
sucesivamente se convirtió en la fiesta de la Dormición o la Asunción. 

Ademàs, bajo el influjo del «Protoevangelio de Santiago», se 
instituyeron las fiestas de la Natividad, la Concepción y la Presentación, 
que contribuyeron notablemente a destacar algunos aspectos importantes 
del misterio de Maria. 

6. Podemos decir que el cuito mariano se ha desarrollado hasta 
nuestros días con admirable continuidad, alternando períodos florecientes 
con períodos críticos, los cuales, sin embargo, han tenido con frecuencia el 
mérito de promover aún màs su renovación. 

Después del concilio Vaticano II, el cuito mariano parece destinado a 
desarrollarse en armonía con la profundización del misterio de la Iglesia y 
en dialogo con las culturas contemporàneas, para arraigarse cada vez màs 
en la fe y en la vida del pueblo de Dios peregrino en la tierra. 
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María ofreció su colaboración activa 

PARA QUE DlOS PUDIERA HACERSE HOMBRE 

HOMILÍA DE S.S. JUAN PABLO II EN LA MISA DOMINICAL 

21 DE DICIEMBRE DE 1997 

1. «jBienaventurada tu, que has creído!» {Lc 1, 45). La primera 
bienaventuranza que se menciona en los evangelios està reservada a la 
Virgen María. Es proclamada bienaventurada por su actitud de total 
entrega a Dios y de plena adhesión a su voluntad, que se manifiesta con el 
«sí» pronunciado en el momento de la Anunciación. 

Al proclamarse «la esclava del Senor» (Aleluya; cf. Lc 1, 38), María 
expresa la fe de Israel. En ella termina el largo camino de la espera de la 
salvación que, partiendo del jardín del Edén, pasa a través de los 
patriarcas y la historia de Israel, para llegar a la «ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret» {Lc 1, 26). Gracias a la fe de Abraham, comienza a 
manifestarse la gran obra de la salvación; gracias a la fe de María, se 
inauguran los tiempos nuevos de la Redención. 

En el pasaje evangélico de hoy hemos escuchado la narración de la 
visita de la Madre de Dios a su anciana prima Isabel. A través del saludo 
de las respectivas madres, se realiza el primer encuentro entre Juan 
Bautista y Jesús. San Lucas recuerda que María «fue aprisa» (cf. Lc 1, 39) 
a casa de Isabel. Esta prisa por ir a casa de su prima indica su voluntad de 
ayudarle durante el embarazo; pero, sobre todo, su deseo de compartir con 
ella la alegria por la llegada de los tiempos de la salvación. En presencia 
de María y del Verbo encarnado, Juan salta de alegria e Isabel se Mena del 
Espíritu Santo (cf. Lc 1,41). 

2. En la Visitación de María encontramos reflejadas las esperanzas y 
las expectativas de la gente humilde y temerosa de Dios, que esperaba la 
realización de las promesas proféticas. La primera lectura, tomada del libro 
del profetas Miqueas anuncia la venida de un nuevo rey según el corazón 
de Dios. Se trata de un rey que no buscarà manifestaciones de grandeza y 
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de poder, sino que surgirà de orígenes humildes, como David, y, como él, 
serà sabio y fiel al Senor. «Y tú, Belén, (...) pequena, (...) de ti saldrà el 
jefe» {Mi 5, 1). Este rey prometido protegerà a su pueblo con la fuerza 
misma de Dios y llevarà paz y seguridad hasta los confines de la tierra (cf. 
Mi 5, 3). En el Nino de Belén se cumpliràn todas estas promesas antiguas. 

3. (...) Como acabo de recordar, el evangelio de hoy nos presenta el 
episodio «misionero» de la visita de Maria a Isabel. Acogiendo la voluntad 
divina, Maria ofreció su colaboración activa para que Dios pudiera hacerse 
hombre en su seno materno. Llevó en su interior al Verbo divino, yendo a 
casa de su anciana prima que, a su vez, esperaba el nacimiento del 
Bautista. En este gesto de solidaridad humana, Maria testimonio la 
autèntica caridad que crece en nosotros cuando Cristo està presente. 

4. (...) Sin embargo, la Iglesia, convencida de que no bastan las 
intervenciones de tipo social o médico, invite a un testimonio cada vez màs 
convincente de los valores humanos y cristianos en la sociedad y a una 
autèntica solidaridad con las personas, especialmente si son débiles y 
estàn solas. 

jOjalà que la celebración de hoy, en la perspectiva de la Navidad, 
suscite en cada persona el entusiasmo por amar la vida, defenderla y 
promoverla con todos los medios legítimos! Este es el mejor modo de 
celebrar la Navidad, compartiendo con todas las personas de buena 
voluntad la alegria de la salvación, que el Verbo encarnado trajo al mundo. 

Deseo, ademàs, que el tiempo navideno y el comienzo del nuevo aho 
renueven en cada uno un fuerte impulso misionero. Que renazca en esta 
comunidad, como en toda la diòcesis, el fervor original de la antigua 
comunidad cristiana de Roma descrito en los Hechos de los Apóstoles (cf. 
Hch 28, 15. 30). 

5. «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» {Hb 10, 7). Al presentar 
el misterio de la Encarnación, la carta a los Hebreos describe las 
disposiciones con las que el Verbo divino entra en el mundo: «Tú no 
quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has preparado un cuerpo» {Hb 10, 
5). El verdadero y perfecto sacrificio, ofrecido por Jesús al Padre, es el de 
su plena adhesión al plan salvífico. Su obediència total al Padre, que ya 
desde el primer instante caracteriza la historia terrena de Jesús, encontrarà 
su cumplimiento definitivo en el misterio de la Pascua. Por eso ya en la 
Navidad se halla presente la perspectiva pascual. Este es el comienzo de 
la redención de Jesús, que se cumplirà totalmente con su muerte y 
resurrección. 

Maria, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda a prepararnos 
a acoger dignamente al Senor que viene. Con Isabel reconozcamos las 
maravillas que el Senor hizo en ella. «jBendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre!» {Lc 1,42). Jesús, fruto bendito del seno de la 
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Virgen Maria, bendiga a vuestras familias, a los jóvenes, a los ancianos, a 
los enfermos y a las personas solas. Él, que se hizo nino para salvar a la 
humanidad, traiga a todos luz, esperanza y alegria. Amén. 
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En el camino hacia el gran jubileo 

LA FIESTA DE LA INMACULADA 
MARCA UNA ETAPA IMPORTANTE 

Homilía de S.S. Juan Pablo II 

EN LA SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

8 DE DICIEMBRE DE 1998 

1. «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Senor Jesucristo. (...) Él nos 
eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos 
santos e irreprochables ante él» (Ef 1,34). 

La litúrgia de hoy nos introduce en la dimensión de lo que existia «antes 
de crear el mundo». A ese antes remiten otros textos del Nuevo 
Testamento, entre los cuales figura el admirable prologo del evangelio de 
san Juan. Antes de la creación, el Padre eterno elige al hombre en Cristo, 
su Hijo eterno. Esta elección es fruto de amor y manifiesta amor. 

Por obra del Hijo eterno hecho hombre, el orden de la creación se ha 
unido para siempre al de la redención, es decir de la gracia. Éste es el 
sentido de la solemnidad de hoy que, de modo significativo, se celebra 
durante el Adviento, tiempo litúrgico en el que la Iglesia se prepara para 
conmemorar en Navidad la venida del Mesías. 

2. «La creación entera se alegra, y no es ajeno a la fiesta Aquel que 
tiene en su mano el cielo. Los acontecimientos de hoy son una verdadera 
solemnidad. Todos se reúnen con un único sentimiento de alegria; todos 
estan imbuidos por un único sentimiento de belleza: el Creador, todas las 
criaturas y también la Madre del Creador, que lo hizo partícipe de nuestra 
naturaleza, de nuestras asambleas y de nuestras fiestas» (Nicolàs 
Cabasilas, Homilía 11 sobre la Anunciación en: La Madre de Dios, Abadia 
de Praglia, 1997, p. 99). 

Este texto de un antiguo escritor oriental corresponde muy bien a la 
fiesta de hoy. En el camino hacia el gran jubileo del ano 2000, tiempo de 
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reconciliación y alegria, la solemnidad de la Inmaculada Concepción marca 
una etapa densa de fuertes indicaciones para nuestra vida. 

Como hemos escuchado en el evangelio de san Lucas, «el mensajero 
divino dijo a la Virgen: "Alégrate, Mena de gracia, el Senor està contigo" (Lc 
1, 28)» (Redemptoris Mater, 8). El saludo del àngel sitúa a Maria en el 
corazón del misterio de Cristo; en efecto, en ella, Mena de gracia, se realiza 
la encarnación del Hijo eterno, don de Dios para la humanidad entera (cf. 
ib.). 

Con la venida del Hijo de Dios todos los hombres son bendecidos; el 
tentador maligno es vencido para siempre y su cabeza aplastada, para que 
a nadie se aplique tristemente la maldición que las palabras del libro del 
Gènesis nos acaban de recordar (Gn 3, 14). En Cristo -escribe el apòstol 
san Pablo a los Efesios- el Padre celestial nos bendice con toda clase de 
bienes espirituales, nos elige para una santidad verdadera, y nos hace sus 
hijos adoptivos (cf. Ef 1, 3-5). En él nos convertimos en signo de la 
santidad del amor y de la glòria de Dios en la tierra. 

3. Por estos motivos la Acción catòlica italiana ha elegido a Maria 
inmaculada como reina y patrona especial de su itinerario de formación en 
el compromiso misionero. Por eso, amadísimos hermanos y hermanas, 
estàis hoy aquí, en la sede de Pedro, participando en vuestra dècima 
asamblea nacional. Han pasado ciento treinta anos desde vuestra 
fundación, y este ano conmemoràis el trigésimo aniversario de vuestro 
nuevo estatuto aplicación pràctica de la doctrina del concilio Vaticano II 
sobre el laicado y la misión de la Iglesia. 

(...) 

4. Amadísimos hermanos y hermanas, en el umbral del tercer milenio, 
vuestra misión resulta màs urgente ante la perspectiva de la nueva 
evangelización. Estàis llamados a promover con vuestra actividad diaria un 
encuentro entre el Evangelio y las culturas cada vez màs fecundo, como lo 
exige el proyecto cultural orientado en sentido cristiano. 

Para las Iglesias que estàn en Italia, como ya recordé a los participantes 
en la Asamblea eclesial de Palermo, se trata de renovar el compromiso de 
una autèntica espiritualidad cristiana, a fin de que todos los bautizados se 
conviertan en cooperadores del Espíritu Santo, «el agente principal de la 
nueva evangelización» (n. 2). 

En este marco, vuestra obra como miembros de la Acción catòlica debe 
llevarse a cabo de acuerdo con algunas directrices claras, que quisiera 
recordar ahora: la formación de un laicado adulto en la fe; el desarrollo y la 
difusión de una conciencia cristiana madura, que oriente las opciones de 
vida de las personas; y la animación de la sociedad civil y de las culturas, 
en colaboración con cuantos se ponen al servicio de la persona humana. 
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Para actuar de acuerdo con estas directrices, la Acción catòlica debe 
confirmar su característica pròpia de asociación eclesial; es decir, al 
servicio del crecimiento de la comunidad cristiana, en íntima unión con los 
obispos y los sacerdotes. Este servicio exige una Acción catòlica viva, 
atenta y disponible, para contribuir eficazmente a abrir la pastoral ordinaria 
al espíritu misionero, al anuncio, al encuentro y al dialogo con cuantos, 
incluso bautizados, viven una pertenencia parcial a la Iglesia o muestran 
actitudes de indiferència, de alejamiento y, a veces quizà, de aversión. 

En efecto, el encuentro entre el Evangelio y las culturas posee una 
dimensión misionera intrínseca, y en el actual àmbito cultural y en la vida 
diaria exige el testimonio y el servicio de los fieles laicos, no sólo como 
individuos, sino también como miembros de una asociación, en favor de la 
evangelización. Los individuos y las asociaciones, precisamente por la 
índole laical que los distingue, estan llamados a recórrer el camino de la 
comunión y del dialogo, por el que pasa diariamente el anuncio de la 
Palabra y el crecimiento en la fe. 

5. El renovado encuentro entre el Evangelio y las culturas es también el 
terreno donde la Acción catòlica, como asociación eclesial de laicos, puede 
prestar un especifico y significativo servicio a la renovación de la sociedad 
italiana, de sus costumbres e instituciones: es la animación cristiana del 
entramado social, de la vida civil y de la dinàmica econòmica y política. 

Vuestra rica historia muestra que la animación cristiana es 
particularmente necesaria en circunstancias como las actuales en que Italia 
està llamada a afrontar cuestiones fundamentales para el futuro del país y 
de su civilización milenaria. Es urgente buscar estrategias eficaces y 
soluciones concretas, teniendo siempre presentes el bien común y la 
dignidad inalienable de la persona. Entre las grandes cuestiones que 
requieren vuestro compromiso hay que recordar la acogida y el respeto 
sagrado a la vida, la tutela de la familia, la defensa de las garantías de 
libertad y equidad en la formación y la instrucción de las nuevas 
generaciones, y el reconocimiento efectivo del derecho al trabajo. 

6. Amadísimos hermanos y hermanas, ya a las puertas del tercer 
milenio, vuestra misión consiste en trabajar para que a Italia no le falte 
jamàs la esplèndida luz del Evangelio, que siempre debéis anunciar con 
sinceridad y vivir con coherència. Sólo así seréis testigos creíbles de la 
esperanza cristiana y podréis difundirla a todos. 

Que os proteja Maria, la «llena de gracia», a quien hoy contemplamos 
resplandeciente en la glòria y en la santidad de Dios. 
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El Magníficat es como el testamento 

ESPIRITUAL DE NUESTRA SENORA 

Homilía de S.S. Juan Pablo II 

EN LA SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA VlRGEN MARÍA 

15 DE AGOSTO DE 1999 

1. «Magnificat anima mea Dominum!» (Lc 1,46). 

La Iglesia peregrina en la historia se une hoy al càntico de exultación de 
la bienaventurada Virgen Maria, expresa su alegria y alaba a Dios porque 
la Madre del Senor entra triunfante en la glòria del cielo. En el misterio de 
su Asunción, aparece el significado pleno y definitivo de las palabras que 
ella misma pronuncio en Ain Karim, respondiendo al saludo de Isabel: «Ha 
hecho en mi favor maravillas el Poderoso» (Lc 1,49). 

Gracias a la victorià pascual de Cristo sobre la muerte, la Virgen de 
Nazaret, unida profundamente al misterio del Hijo de Dios, compartió de 
modo singular sus efectos salvíficos. Correspondió plenamente con su «sí» 
a la voluntad divina, participo íntimamente en la misión de Cristo y fue la 
primera en entrar después de él en la glòria, en cuerpo y alma, en la 
integridad de su ser humano. 

El «sí» de Maria es alegria para cuantos estaban en las tinieblas y en la 
sombra de la muerte. En efecto, a través de ella vino al mundo el Senor de 
la vida. Los creyentes exultan y la veneran como Madre de los hijos 
redimidos por Cristo. Hoy, en particular, la contemplan como «signo de 
consuelo y de esperanza» (cf. Prefacio ) para cada uno de los hombres y 
para todos los pueblos en camino hacia la patria eterna. 

Amadísimos hermanos y hermanas, dirijamos nuestra mirada a la 
Virgen, a quien la litúrgia nos hace invocar como aquella que rompé las 
cadenas de los oprimidos, da la vista a los ciegos, arroja de nosotros todo 
mal e impetra para nosotros todo bien (cf. II Vísperas Himno). 

2. «Magníficat anima mea Dominum!». 
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La comunidad eclesial renueva en la solemnidad de hoy el càntico de 
acción de gracias de Maria: lo hace como pueblo de Dios, y pide que cada 
creyente se una al coro de alabanza al Senor. Ya desde los primeros 
siglos, san Ambrosio exhortaba a esto: «Que en cada uno el alma de Maria 
glorifique al Senor, que en cada uno el espíritu de Maria exulte a Dios» 
(san Ambrosio, Exp. Ev. Luc., II, 26). Las palabras del Magnificat son como 
el testamento espiritual de la Virgen Madre. Por tanto, constituyen con 
razón la herencia de cuantos, reconociéndose como hijos suyos, deciden 
acogerla en su casa, como hizo el apòstol san Juan, que la recibió como 
Madre directamente de Jesús, al pie de la cruz (cf. Jn 19, 27). 

3. «Signum magnum paruit in caelo» 

(Ap 12, 1). La pàgina del Apocalipsis que se acaba de proclamar, al 
presentar la «gran senal» de la «mujer vestida de sol» (Ap 12, 1), afirma 
que estaba «encinta, y gritaba con los dolores del parto y con el tormento 
de dar a luz» (Ap 12, 2). También Maria, como hemos escuchado en el 
evangelio, cuando va a ayudar a su prima Isabel lleva en su seno al 
Salvador, concebido por obra del Espíritu Santo. 

Ambas figuras de Maria, la històrica, descrita en el evangelio, y la 
bosquejada en el libro del Apocalipsis, simbolizan a la Iglesia. El hecho de 
que el embarazo y el parto, las asechanzas del dragón y el recién nacido 
arrebatado y llevado «junto al trono de Dios» (Ap 12, 4-5), pertenezcan 
también a la Iglesia «celestial», contemplada en visión por el apòstol san 
Juan, es bastante elocuente y, en la solemnidad de hoy, es motivo de 
profunda reflexión. 

Así como Cristo resucitado y ascendido al cielo lleva consigo para 
siempre, en su cuerpo glorioso y en su corazón misericordioso, las llagas 
de la muerte redentora, así también su Madre lleva en la eternidad «los 
dolores del parto y el tormento de dar a luz» (Ap 12, 2). Y de igual modo 
que el Hijo, mediante su muerte, no deja de redimir a cuantos son 
engendrados por Dios como hijos adoptivos, de la misma manera la nueva 
Eva sigue dando a luz, de generación en generación, al hombre nuevo, 
«creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad» (Ef 4, 24). Se 
trata de la maternidad escatològica de la Iglesia, presente y operante en la 
Virgen. 

4. En el actual momento histórico, al termino de un milenio y en 
vísperas de una nueva època, esta dimensión del misterio de Maria es màs 
significativa que nunca. La Virgen, elevada a la glòria de Dios en medio de 
los santos, es signo seguro de esperanza para la Iglesia y para toda la 
humanidad. 

La glòria de la Madre es motivo de alegria inmensa para todos sus 
hijos, una alegria que conoce las amplias resonancias del sentimiento, 
típicas de la piedad popular, aunque no se reduzca a ellas. Es, por decirlo 
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así, una alegria teologal, fundada firmemente en el misterio pascual. En 
este sentido, la Virgen es «causa nostrae laetitiae», causa de nuestra 
alegria. 

Maria, elevada al cielo, indica el camino hacia Dios, el camino del cielo, 
el camino de la vida. Lo muestra a sus hijos bautizados en Cristo y a todos 
los hombres de buena voluntad. Lo abre, sobre todo, a los humildes y a los 
pobres, predilectos de la misericòrdia divina. A las personas y a las 
naciones, la Reina del mundo les revela la fuerza del amor de Dios, cuyos 
designios dispersan a los de los soberbios, derriban a los potentados y 
exaltan a los humildes colman de bienes a los hambrientos y despiden a 
los ricos sin nada (cf. Lc 1,51 -53). 

5. «Magnificat anima mea Dominumi». Desde esta perspectiva, la 
Virgen del Magnificat nos ayuda a comprender mejor el valor y el sentido 
del gran jubileo ya inminente, tiempo propicio en el que la Iglesia universal 
se unirà a su càntico para alabar la admirable obra de la Encarnación. El 
espíritu del Magnificat es el espíritu del jubileo; en efecto, en el càntico 
profético Maria manifiesta el jubilo que colma su corazón, porque Dios, su 
Salvador, puso los ojos en la humildad de su esclava (cf. Lc 1,47-48). 

Ojalà que este sea también el espíritu de la Iglesia y de todo cristiano. 
oremos para que el gran jubileo sea totalmente un Magnificat, que una la 
tierra y el cielo en un càntico de alabanza y acción de gracias. Amen. 
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María Madre de Dios y Madre Nuestra 

Catequesis de su S.S. Juan Pablo II 

DURANTE LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

29 DE ABRIL DE 1998 

1. Al orientar nuestra mirada hacia Cristo, el jubileo nos invita a dirigiria 
también a María. No podemos separar al Hijo de la Madre, porque «el 
haber nacido de María» pertenece a la identidad personal de Jesús. Ya 
desde las primeras fórmulas de fe, Jesús fue reconocido como Hijo de Dios 
e Hijo de María. Lo recuerda, por ejemplo, Tertuliano, cuando afirma: «Es 
necesario creer en un Dios único, todopoderoso, creador del mundo, y en 
su Hijo Jesucristo, nacido de la Virgen María» (De virg. vel., 1, 3). 

Como Madre, María fue la primera persona humana que se alegro de 
un nacimiento que marcaba una nueva era en la historia religiosa de la 
humanidad. Por el mensaje del àngel conocía el destino extraordinario que 
estaba reservado al nino en el plan de salvación. La alegria de María està 
en la raíz de todos los jubileos futuros. Así pues, en su corazón materno se 
preparo también el jubileo que nos disponemos a celebrar. Por este motivo, 
la Virgen santísima debe estar presente de un modo, por decir así, 
«transversal» al tratar los temas previstos durante toda la fase preparatòria 
(cf. Tertio millennio adveniente, 43). Nuestro jubileo deberà ser una 
participación en su alegria. 

2. La inseparabilidad de Cristo y de María deriva de la voluntad 
suprema del Padre en el cumplimiento del plan de la Encarnación. Como 
dice san Pablo: «al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer» (Ga 4, 4). 

El Padre quiso una madre para su Hijo encarnado, a fin de que naciera 
de modo verdaderamente humano. Al mismo tiempo, quiso una madre 
virgen, como signo de la filiación divina del nino. 

Para realizar esta maternidad, el Padre pidió el consentimiento de 
María. En efecto, el àngel le expuso el proyecto divino y esperó una 
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respuesta, que debía brotar de su voluntad libre. Eso se deduce 
claramente del relato de la Anunciación donde se subraya que Maria hizo 
una pregunta, en la que se refleja su propósito de conservar su virginidad. 
Cuando el àngel le explica que ese obstàculo serà superado por el poder 
del Espíritu Santo, ella da su consentimiento. 

3. «He aquí la esclava del Senor; hàgase en mi según tu palabra» (Lc 1, 
38). Esta, adhesión de Maria al proyecto divino tuvo un efecto inmenso en 
todo el futuro de la humanidad. Podemos decir que el «sí» pronunciado en 
el momento de la Anunciación cambió la faz del mundo. Era un «sí» a la 
venida de Aquel que debía liberar a los hombres de la esclavitud del 
pecado y daries la vida divina de la gracia. Ese «sí» de la joven de Nazaret 
hizo posible un destino de felicidad para el universo. 

iAcontecimiento admirable! La alabanza que brota del corazón de Isabel 
en el episodio de la Visitación puede expresar muy bien el júbilo de la 
humanidad entera: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
seno» (Lc 1,42). 

4. Desde el instante del consentimiento de Maria, se realiza el misterio 
de la Encarnación. El Hijo de Dios entra en nuestro mundo y comienza su 
vida de hombre, sin dejar de ser plenamente Dios. Desde ese momento, 
Maria se convierte en Madre de Dios. 

Este titulo es el màs elevado que se puede atribuir a una creatura. Està 
totalmente justificado en Maria, porque una madre es madre de la persona 
del hijo en toda la integridad de su humanidad. Maria es «Madre de Dios» 
en cuanto Madre del «Hijo, que es Dios» aunque su maternidad se define 
en el contexto del misterio de la Encarnación. 

Fue precisamente esta intuición la que hizo florecer en el corazón y en 
los labios de los cristianos, ya desde el siglo III, el titulo de Theotókos, 
Madre de Dios. La plegaria màs antigua dirigida a Maria tiene origen en 
Egipto y suplica su ayuda en circunstancias difíciles, invocàndola «Madre 
de Dios». 

Cuando, màs tarde, algunos discutieron la legitimidad de este titulo, el 
concilio de Efeso, en el ano 431, lo aprobó solemnemente y su verdad se 
impuso en el lenguaje doctrinal y en el uso de la oración. 

5. Con la maternidad divina, Maria abrió plenamente su corazón a 
Cristo y, en él, a toda la humanidad. La entrega total de Maria a la obra de 
su Hijo se manifiesta sobre todo, en la participación en su sacrificio. Según 
el testimonio de san Juan, la Madre de Jesús «estaba junto a la cruz» (Jn 
19, 25). Por consiguiente, se unió a todos los sufrimientos que afligían a 
Jesús. Participo en la ofrenda generosa del sacrificio por la salvación de la 
humanidad. 
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Esta unión con el sacrificio de Cristo dio origen en Maria a una nueva 
maternidad. Ella que sufrió por todos los hombres, sé convirtió en madre de 
todos los hombres. Jesús mismo proclamo esta nueva maternidad cuando 
le dijo desde la cruz: «Mujer, he ahí a tu hijo» (Jn 19, 26). Así quedó Maria 
constituida madre del discípulo amado y, en la intención de Jesús, madre 
de todos los discípulos, de todos los cristianos. 

Esta maternidad universal de Maria, destinada a promover la vida 
según el Espíritu, es un don supremo de Cristo crucificado a la humanidad. 
Al discípulo amado le dijo Jesús: «He ahí a tu madre» , y desde aquella 
hora «la acogió en su casa» (Jn 19, 27), o mejor, «entre sus bienes», entre 
los dones preciosos que le dejó el Maestro crucificado. 

Las palabras «He ahí a tu madre» estan dirigidas a cada uno de 
nosotros. Nos invitan a amar a Maria como Cristo la amó, a recibirla como 
Madre en nuestra vida, a dejarnos guiar por ella en los caminos del Espíritu 
Santo. 
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María, modelo y guía en la fe 

Catequesis de su S.S. Juan Pablo II 

DURANTE LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

6 DE MAYO DE 1998 

1. La primera bienaventuranza que menciona el Evangelio es la de la fe, 
y se refiere a María: «jFeliz la que ha creído!» (Lc 1, 45). Estas palabras, 
pronunciadas por Isabel, ponen de relieve el contraste entre la incredulidad 
de Zacarías y la fe de María. Al recibir el mensaje del futuro nacimiento de 
su hijo, Zacarías se había resistido a creer, juzgando que era algo 
imposible, porque tanto él como su mujer eran ancianos. 

En la Anunciación, María està ante un mensaje màs desconcertante 
aún, como es la propuesta de convertirse en la madre del Mesías. Frente a 
esta perspectiva, no reacciona con la duda; se limita a preguntar cómo 
puede conciliarse la virginidad, a la que se siente llamada, con la vocación 
materna. A la respuesta del àngel, que indica la omnipotencia divina que 
obra a través del Espíritu, María da su consentimiento humilde y generoso. 

En ese momento único de la historia de la humanidad, la fe desempeha 
un papel decisivo. Con razón afirma san Agustín: «Cristo es creído y 
concebido mediante la fe. Primero se realiza la venida de la fe al corazón 
de la Virgen, y a continuación viene la fecundidad al seno de la madre» 
(Sermo 293: PL 38, 1.327). 

2. Si queremos contemplar la profundidad de la fe de María, nos presta 
una gran ayuda el relato evangélico de las bodas de Canà. Ante la falta de 
vino, María podria buscar alguna solución humana para el problema que se 
había planteado pero no duda en dirigirse inmediatamente a Jesús: «No 
tienen vino» (Jn 2, 3). Sabe que Jesús no tiene vino a su disposición; por 
tanto, verosímilmente pide un milagro. Y la petición es mucho màs audaz 
porque hasta ese momento Jesús ano no había hecho ningún milagro. Al 
actuar de ese modo, obedece sin duda alguna a una inspiración interior, ya 
que, según el plan divino, la fe de María debe preceder a la primera 
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manifestación del poder mesiànico de Jesús, tal como precedió a su venida 
a la tierra. Encarna ya la actitud que Jesús alabarà en los verdaderos 
creyentes de todos los tiempos: «Dichosos los que no han visto y han 
creído» (Jn 20, 29). 

3. No es fàcil la fe a la que Maria està llamada. Ya antes de Canà, 
meditando las palabras y los comportamientos de su Hijo, tuvo que mostrar 
una fe profunda. Es significativo el episodio de la pérdida de Jesús en el 
templo, a la edad de doce anos, cuando ella y José, angustiados, 
escucharon su respuesta: «^Por qué me buscabais? ^fslo sabíais que es 
preciso que me ocupe en las cosas de mi Padre?» (Lc 2, 49). Pero ahora, 
en Canà, la respuesta de Jesús a la petición de su Madre parece màs neta 
aún y muy poco alentadora: «Mujer, <-,qué nos va a ti y a mí? Todavía no ha 
llegado mi hora» (Jn 2, 4). En la intención del cuarto evangelio no se trata 
de la hora de la manifestación pública de Cristo, sino màs bien de la 
anticipación del significado de la hora suprema de Jesús (cf. Jn 7, 30; 12, 
23; 13, 1; 17, 1), cuyos frutos mesiànicos de la redención y del Espíritu 
estàn representados eficazmente por el vino, como símbolo de prosperidad 
y alegria. Pero el hecho de que esa hora no esté aún presente 
cronológicamente es un obstàculo que, viniendo de la voluntad soberana 
del Padre, parece insuperable. 

Sin embargo, Maria no renuncia a su petición, hasta el punto de implicar 
a los sirvientes en la realización del milagro esperado: «Haced lo que él os 
diga» (Jn 2, 5). Con la docilidad y la profundidad de su fe, lee las palabras 
de Cristo màs allà de su sentido inmediato. Intuye el abismo insondable y 
los recursos infinitos de la misericòrdia divina, y no duda de la respuesta de 
amor de su Hijo. El milagro responde a la perseverancia de su fe. 

Maria se presenta así como modelo de una fe en Jesús que supera 
todos los obstàculos. 

4. También la vida pública de Jesús reserva pruebas para la fe de 
Maria. Por una parte, le da alegria saber que la predicación y los milagros 
de Jesús suscitaban admiración y consenso en muchas personas. Por otra, 
ve con amargura la oposición cada vez màs enconada de los fariseos, de 
los doctores de la ley y de la jerarquia sacerdotal. 

Se puede imaginar cuànto sufrió Maria ante esa incredulidad, que 
constataba incluso entre sus parientes: los llamados «hermanos de Jesús», 
es decir, sus parientes, no creían en él e interpretaban su comportamiento 
como inspirado por una voluntad ambiciosa (cf. Jn 7, 2-5). 

Maria, aun sintiendo dolorosamente la desaprobación familiar, no rompé 
las relaciones con esos parientes, que encontramos con ella en la primera 
comunidad en espera de Pentecostés (cf. Hch 1, 14). Con su benevolencia 
y su caridad, Maria ayuda a los demàs a compartir su fe. 
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5. En el drama del Calvario, la fe de Maria permanece intacta. Para la fe 
de los discípulos, ese drama fue desconcertante. Sólo gracias a la eficacia 
de la oración de Cristo, Pedro y los demàs, aunque probados, pudieron 
reanudar el camino de la fe, para convertirse en testigos de la resurrección. 

Al decir que Maria estaba de pie junto a la cruz, el evangelista san Juan 
(cf. Jn 19, 25) nos da a entender que Maria se mantuvo Mena de valentia 
en ese momento dramàtico. Ciertamente, fue la fase màs dura de su 
«peregrinación de fe» (cf. Lumen gentium, 58). Pero ella pudo estar de pie 
porque su fe se conservo firme. En la prueba, Maria siguió creyendo que 
Jesús era el Hijo de Dios y que, con su sacrificio, transformaria el destino 
de la humanidad. 

La resurrección fue la confirmación definitiva de la fe de Maria. Màs que 
en cualquier otro, la fe en Cristo resucitado transformo su corazón en el 
màs auténtico y completo rostro de la fe, que es el rostro de la alegria. 
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María es la estrella de esperanza para la 
Iglesia y para la humanidad 

Homilía de S.S. Juan Pablo II 

EN LA FIESTA DE LA ASUNCIÓN DE LA VlRGEN MARÍA 

15 DE AGOSTO DE 1998 

1. «iBienaventurada la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 
fueron dichas de parte del Senor!» (Lc 1,45). 

Con estas palabras Isabel acogió a María, que había ido a visitaria. Esta 
misma bienaventuranza resuena en el cielo y en la tierra, de generación en 
generación (cf. Lc 1, 48), y, de modo singular, en la solemne celebración 
de hoy. María es bienaventurada porque creyó enseguida en la palabra del 
Senor, porque acogió sin vacilaciones la voluntad del Altísimo, que le había 
manifestado el àngel en la Anunciación. 

Podríamos ver en el viaje de María desde Nazaret hasta Ain Karim, que 
nos relata el evangelio de hoy, una prefiguración de su singular viaje 
espiritual que, comenzando con el «sí» del día de la Anunciación culmina 
precisamente en la Asunción al cielo en cuerpo y alma. Se trata de un 
itinerario hacia Dios, iluminado y sostenido siempre por la fe. 

El concilio Vaticano II afirma que María «avanzó en la peregrinación de 
la fe y mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la cruz» (Lumen 
gentium, 58). Por eso ella con su incomparable belleza, agradó tanto al 
Rey del universo, que ahora, plenamente asociada a él en cuerpo y alma, 
resplandece como Reina a su derecha (cf. Salmo responsorial). 

(...) 

2. En la solemnidad de hoy, la litúrgia nos invita a todos a contemplar a 
María como la «mujer vestida de sol, con la luna por pedestal, coronada 
con doce estrellas» (Ap 12, 1). En ella resplandece la victorià de Cristo 
sobre satanàs, representado en el lenguaje apocalíptico como «un enorme 
dragón rojo» (Ap 12, 3). 
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Esta visión gloriosa y al mismo tiempo dramàtica recuerda a la Iglesia 
de todos los tiempos su destino de luz en el reino de los cielos y la 
consuela en las pruebas que debe afrontar durante su peregrinación 
terrena. Mientras dure este mundo, la historia serà siempre teatro del 
enfrentamiento entre Dios y satanàs, entre el bien y el mal, entre la gracia y 
el pecado, entre la vida y la muerte. 

También los acontecimientos de este siglo que ya està llegando a su fin 
testimonian con extraordinària elocuencia la profundidad de esta lucha que 
marca la historia de los pueblos, pero también el corazón de cada hombre 
y de cada mujer. Ahora bien, el anuncio pascual que acaba de resonar en 
las palabras del apòstol Pablo (cf. 1 Co 15, 20), es fundamento de 
esperanza segura para todos. Maria santísima elevada al cielo es imagen 
luminosa de ese misterio y de esa esperanza. 

3. Durante este segundo aho de preparación inmediata para el gran 
jubileo del aho 2000 he querido invitar a los creyentes a estar màs atentos 
a la presencia y a la acción del Espíritu Santo, y a «redescubrir la virtud 
teologal de la esperanza» (Tertio millennio adveniente, 46). 

Maria, glorificada en su cuerpo, se presenta hoy como estrella de 
esperanza para la Iglesia y para la humanidad en camino hacia el tercer 
milenio cristiano. 

Su altura sublime no la aleja de su pueblo y de los problemas del 
mundo; por el contrario, le permite velar eficazmente sobre los 
acontecimientos humanos con la misma solicitud atenta con que logró que 
Jesús hiciera su primer milagro durante las bodas de Canà. 

El Apocalipsis afirma que la mujer vestida de sol «estaba encinta y 
gritaba con los dolores del parto» (Ap 12, 2). Esto nos hace pensar en una 
pàgina del apòstol Pablo de importància fundamental para la teologia 
cristiana de la esperanza. En la carta a los Romanos leemos: «Sabemos 
que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto. Y 
no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, 
gemimos en nuestro interior suspirando por la adopción, por la redención 
de nuestro cuerpo. Porque en esperanza hemos sido salvados» (Rm 8, 22- 
24). 

Mientras celebramos su Asunción al cielo en cuerpo y alma, pidamos a 
Maria que ayude a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo a vivir 
con fe y esperanza en este mundo, buscando en todas las cosas el reino 
de Dios; que ayude a los creyentes a abrirse a la presencia y a la acción 
del Espíritu Santo, Espíritu creador y renovador, capaz de transformar los 
corazones; y que ilumine las mentes sobre el destino que nos espera, 
sobre la dignidad de toda persona y sobre la nobleza del cuerpo humano. 
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Maria, elevada al cielo, jmuéstrate a todos como Madre de esperanza! 
Muéstrate a todos como Reina de la civilización del amor! 
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María, Madre animada por el Espíritu 

Santo 

Catequesis de S.S. Juan Pablo II 

EN LA AUDIÈNCIA GENERAL DE LOS MIÉRCOLES 

9 DE DICIEMBRE DE 1998 

1. Como culminación de la reflexión sobre el Espíritu Santo, en este ano 
dedicado a él durante el camino hacia el gran jubileo, elevamos la mirada 
hacia María. El consentimiento que dio en la Anunciación, hace dos mil 
anos, constituye el punto de partida de la nueva historia de la humanidad. 
En efecto, el Hijo de Dios se encarno y comenzó a habitar entre nosotros 
cuando María declaro al àngel: «He aquí la esclava del Senor. Hàgase en 
mí según tu palabra» (Lc 1,38). 

La cooperación de María con el Espíritu Santo, manifestada en la 
Anunciación y en la Visitación, se expresa en una actitud de constante 
docilidad a las inspiraciones del Paràclito. Consciente del misterio de su 
Hijo divino, María se dejaba guiar por el Espíritu para actuar de modo 
adecuado a su misión materna. Como verdadera mujer de oración, la 
Virgen pedía al Espíritu Santo que completarà la obra iniciada en la 
concepción para que el nino creciera «en sabiduría, edad y gracia ante 
Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52). En esta perspectiva, María se 
presenta como un modelo para los padres, al mostrar la necesidad de 
recurrir al Espíritu Santo para encontrar el camino correcto en la difícil tarea 
de la educación. 

2. El episodio de la presentación de Jesús en el templo coincide con 
una intervención importante del Espíritu Santo. María y José habían ido al 
templo para «presentar» (Lc 2, 22), es decir, para ofrecer a Jesús, según la 
ley de Moisès, que prescribía el rescate de los primogénitos y la 
purificación de la madre. Viviendo profundamente el sentido de este rito, 
como expresión de sincera oferta, fueron iluminados por las palabras de 
Simeón, pronunciadas bajo el impulso especial del Espíritu. 
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El relato de san Lucas subraya expresamente el influjo del Espíritu 
Santo en la vida de este anciano. Había recibido del Espíritu la garantia de 
que no moriria sin haber visto al Mesías. Y precisamente «movido por el 
Espíritu, fue al templo» (Lc 2, 27) en el momento en que Maria y José 
llegaban con el nino. Así pues, fue el Espíritu Santo quien suscito el 
encuentro. Fue él quien inspiro al anciano Simeón un càntico para celebrar 
el futuro del nino, que vino como «luz para iluminar a las naciones» y 
«glòria del pueblo de Israel» (Lc 2, 32). Maria y José se admiraron de estas 
palabras, que ampliaban la misión de Jesús a todos los pueblos. 

También es el Espíritu Santo quien hace que Simeón pronuncie una 
profecia dolorosa: Jesús serà «signo de contradicción» y a Maria «una 
espada le traspasarà el alma» (Lc 2, 34. 35). Con estas palabras, el 
Espíritu Santo preparaba a Maria para la gran prueba que la esperaba, y 
confirió al rito de presentación del nino el valor de un sacrificio ofrecido por 
amor. Cuando Maria recibió a su hijo de los brazos de Simeón, comprendió 
que lo recibía para ofrecerlo. Su maternidad la implicaria en el destino de 
Jesús y toda oposición a él repercutiria en su corazón. 

3. La presencia de Maria al pie de la cruz es el signo de que la madre 
de Jesús siguió hasta el fondo el itinerario doloroso trazado por el Espíritu 
Santo a través de Simeón. 

En las palabras que Jesús dirige a su Madre y al discípulo predilecto en 
el Calvario se descubre otra característica de la acción del Espíritu Santo: 
asegura fecundidad al sacrificio. Las palabras de Jesús manifiestan 
precisamente un aspecto «mariano» de esta fecundidad: «Mujer, he ahí a 
tu hijo» (Jn 19, 26). En estas palabras el Espíritu Santo no aparece 
expresamente. Pero, dado que el acontecimiento de la cruz, como toda la 
vida de Cristo, se desarrolla en el Espíritu Santo (cf. Dominum et 
vivificantem, 40-41), precisamente en el Espíritu Santo el Salvador pide a la 
Madre que se asocie al sacrificio del Hijo, para convertirse en la madre de 
una multitud de hijos. A este supremo ofrecimiento de su Madre Jesús 
asegura un fruto inmenso: una nueva maternidad destinada a extenderse a 
todos los hombres. 

Desde la cruz el Salvador quería derramar sobre la humanidad ríos de 
agua viva (cf. Jn 7, 38), es decir, la abundancia del Espíritu Santo. Pero 
deseaba que esta efusión de gracia estuviera vinculada al rostro de una 
madre, su Madre. Maria aparece ya como la nueva Eva, madre de los 
vivos, o la Hija de Sión madre de los pueblos. El don de la madre universal 
estaba incluido en la misión redentora del Mesías: «Después de esto, 
sabiendo Jesús que todo estaba ya consumado...», escribe el evangelista, 
inmediatamente después de la doble declaración: «Mujer, he ahí a tu hijo», 
y «He ahí atu madre» (Jn 19, 26-28). 
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Esta escena permite intuir la armonía del plan divino con respecto al 
papel de Maria en la acción salvífica del Espíritu Santo. En el misterio de la 
Encarnación su cooperación con el Espíritu había desempenado una 
función esencial; también en el misterio del nacimiento y la formación de 
los hijos de Dios, el concurso materno de Maria acompana la actividad del 
Espíritu Santo. 

4. A la luz de la declaración de Cristo en el Calvario, la presencia de 
Maria en la comunidad que espera la venida del Espíritu en Pentecostés 
asume todo su valor. San Lucas, que había atraído la atención sobre el 
papel de Maria en el origen de Jesús, quiso subrayar su presencia 
significativa en el origen de la Iglesia. La comunidad no sólo està 
compuesta de Apóstoles y discípulos sino también de mujeres, entre las 
que san Lucas nombra únicamente a «Maria, la madre de Jesús» (Hch 1, 
14). 

La Biblia no nos brinda màs información sobre Maria después del 
drama del Calvario. Pero es muy importante saber que ella participaba en 
la vida de la primera comunidad y en su oración asidua y unànime. Sin 
duda estuvo presente en la efusión del Espíritu el dia de Pentecostés. El 
Espíritu que ya habitaba en Maria, al haber obrado en ella maravillas de 
gracia, ahora vuelve a descender a su corazón, comunicàndole dones y 
carismas necesarios para el ejercicio de su maternidad espiritual. 

5. Maria sigue cumpliendo en la Iglesia la maternidad que le confio 
Cristo. En esta misión materna la humilde esclava del Senor no se 
presenta en competición con el papel del Espíritu Santo; al contrario, ella 
està llamada por el mismo Espíritu a cooperar de modo materno con él. El 
Espíritu despierta continuamente en la memòria de la Iglesia las palabras 
de Jesús al discípulo predilecto: «He ahí a tu madre», e invita a los 
creyentes a amar a Maria como Cristo la amó. Toda profundización del 
vinculo con Maria permite al Espíritu una acción màs fecunda para la vida 
de la Iglesia. 
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Que María acompane a la Iglesia de 
Amèrica para que sea siempre 

EVANGELIZADORA Y MISIONERA 

Homilía de S.S. Juan Pablo II 
en la Santa Misa para la Conclusión 

DE LA ASAMBLEA ESPECIAL PARA AMÈRICA 
DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS 

Basílica de Nuestra Senora de Guadalupe, 23 de enero de 
1999 

Amados hermanos en el Episcopado y en el Sacerdocio, Queridos 
hermanos y hermanas en el Senor: 

1 . «Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios mandó a su hijo, nacido de 
mujer» (Gà/4,4). ^Qué es la plenitud de los tiempos? Desde la perspectiva 
de la historia humana la plenitud de los tiempos es una fecha concreta. Es 
la noche en que el Hijo de Dios vino al mundo en Belén, según lo 
anunciado por los profetas, como hemos escuchado en la primera lectura: 
«el Senor mismo va a daros una sehal: He aquí que una doncella està 
encinta y va a dar a luz un hijo, y le pondrà por nombre Emmanuel» {Is 
7,14). Estas palabras pronunciadas muchos siglos antes, se cumplieron en 
la noche en que vino al mundo el Hijo concebido por obra del Espíritu 
Santo en el seno de la Virgen María. 

El nacimiento de Cristo fue precedido por el anuncio del àngel Gabriel. 
Después, María fue a la casa de su prima Isabel para ponerse a su 
servicio. Nos lo ha recordado el Evangelio de Lucas, poniendo ante 
nuestros ojos el insólito y profético saludo de Isabel y la esplèndida 
respuesta de María: «Mi alma engrandece al Senor, y mi espíritu se llena 
de júbilo en Dios mi Salvador» (1,46-47). Estos son los acontecimientos a 
los que se refiere la litúrgia de hoy. 
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2. La lectura de la Carta a los Gàlatas, por su parte, nos revela la 
dimensión divina de esta plenitud de los tiempos. Las palabras del apòstol 
Pablo resumen toda la teologia del nacimiento de Jesús, con la que se 
esclarece al mismo tiempo el sentido de dicha plenitud. Se trata de algo 
extraordinario: Dios ha entrado en la historia del hombre. Dios, que es en sí 
mismo el misterio insondable de la vida; Dios, que es Padre y se refleja a sí 
mismo desde la eternidad en el Hijo, consustancial a Él y por el que fueron 
hechas todas las cosas (cf. Jn 1, 13); Dios, que es unidad del Padre y del 
Hijo en el flujo de amor eterno que es el Espíritu Santo. 

A pesar de la pobreza de nuestras palabras para expresar el misterio 
inenarrable de la Trinidad, la verdad es que el hombre, desde su condición 
temporal, ha sido llamado a participar de esta vida divina. El Hijo de Dios 
nació de la Virgen Maria para otorgarnos la filiación divina. El Padre ha 
infundido en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, gracias al cual 
podemos decir «Abbà, Padre» (cf. Gal 4,6). He aquí, pues, la plenitud de 
los tiempos, que colma toda aspiración de la historia y de la humanidad: la 
revelación del misterio de Dios, entregado al ser humano mediante el don 
de la adopción divina. 

3. La plenitud de los tiempos a la que se refiere el Apòstol està 
relacionada con la historia humana. En cierto modo, al hacerse hombre, 
Dios ha entrado en nuestro tiempo y ha transformado nuestra historia en 
historia de salvación. Una historia que abarca todas las vicisitudes del 
mundo y de la humanidad, desde la creación hasta su final, pero que se 
desarrolla a través de momentos y fechas importantes. Una de ellas es el 
ya cercano ano 2000 desde el nacimiento de Jesús, el ano del Gran 
Jubileo, al que la Iglesia se ha preparado también con la celebración de los 
Sínodos extraordinarios dedicados a cada Continente, como es el caso del 
celebrado a finales de 1997 en el Vaticano. 

4. Hoy en esta Basílica de Guadalupe, corazón mariano de Amèrica, 
damos gracias a Dios por la Asamblea especial para Amèrica del Sínodo 
de los Obispos -auténtico cenàculo de comunión eclesial y de afecto 
colegial entre los Pastores del Norte, del Centro y del Sur del Continente- 
vivida con el Obispo de Roma como experiencia fraterna de encuentro con 
el Senor resucitado, camino para la conversión, la comunión y la 
solidaridad en Amèrica. 

Ahora, un ano después de la celebración de aquella Asamblea sinodal, 
y en coincidència también con el centenario del Concilio Plenario de la 
Amèrica Latina que tuvo lugar en Roma, he venido aquí para poner a los 
pies de la Virgen mestiza del Tepeyac, Estrella del Nuevo Mundo, la 
Exhortación apostòlica Ecclesia in America , que recoge las aportaciones y 
sugerencias pastorales de dicho Sínodo, confiando a la Madre y Reina de 
este Continente el futuro de su evangelización. 
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5. Deseo expresar mi gratitud a quienes, con su trabajo y oración, han 
hecho posible que aquella Asamblea sinodal reflejara la vitalidad de la fe 
catòlica en Amèrica. Así mismo, agradezco a esta Arquidiócesis Primada 
de México y a su Arzobispo, el Cardenal Norberto Rivera Carrera, su 
cordial acogida y generosa disponibilidad. Saludo con afecto al nutrido 
grupo de Cardenales y Obispos que han venido de todas las partes del 
Continente y a los numerosísimos sacerdotes y seminaristas aquí 
presentes, que llenan de gozo y esperanza el corazón del Papa. Mi saludo 
va màs allà de los muros de esta Basílica para abrazar a cuantos, desde el 
exterior, siguen la celebración, así como a todos los hombres y mujeres de 
las diversas culturas, etnias y naciones que integran la rica y pluriforme 
realidad americana. 

(lengua portuguesa) 

6. «Bem-aventurada és tu que creste, pois se ha de cumprir as coisas 
que da parte do Senhor te foram ditas» (Lc 1,45). Estas palavras que 
Isabel dirige a Maria, portadora de Cristo em seu seio, podem-se aplicar 
também a Igreja neste Continente. Bem-aventurada és tu, Igreja na 
Amèrica, que, acolhendo a Boa Nova do Evangelho, geraste à fé 
numerosos povos! Bem-aventurada por crer, bem-aventurada por esperar, 
bem-aventurada por amar, porque a promessa do Senhor se cumprirà! Os 
heróicos esforços missionàrios e a admiràvel gesta evangelizadora destes 
cinco séculos nào foram em vào. Hoje podemos dizer que, graças a isso, a 
Igreja na Amèrica é a Igreja da Esperança. Basta ver o vigor de sua 
numerosa juventude, o valor excepcional que se dà à família, o 
florescimento das vocaçòes sacerdotals e de consagrados e consagradas, 
sobretudo, a profunda religiosidade dos seus povos. Nào esqueçamos que 
no próximo milènio, jà iminente, a Amèrica serà o continente com o maior 
número de católicos. 

6. «/Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Sehor se 
cumplirà!» (Lc 1,45). Estas palabras que Isabel dirige a Maria, portadora de 
Cristo en su seno, se pueden aplicar también a la Iglesia en este 
continente. jDichosa eres tú, Iglesia en Amèrica, que, acogiendo la buena 
nueva del Evangelio, engendraste en la fe a numerosos pueblos! Dichosa 
por creer, dichosa por esperar, dichosa por amar, porque la promesa del 
Sehor se cumplirà. Los heroicos esfuerzos misioneros y la admirable gesta 
evangelizadora de estos cinco siglos no han sido vanos. Hoy podemos 
decir que, gracias a ello, la Iglesia en Amèrica es la Iglesia de la 
esperanza. Basta ver el vigor de su numerosa juventud, el valor 
excepcional que se da a la familia, el florecimiento de las vocaciones 
sacerdotales y de consagrados y sobre todo, la profunda religiosidad de 
sus pueblos. No olvidamos que en el próximo milenio, ya inminente, 
Amèrica serà el continente con mayor número de católicos. 
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(en lengua francesa) 

7. Toutefois, comme les Péres synodaux l'ont souligné, si l'Église en 
Amérique connait bien des motifs de se réjouir, elle est aussi confrontée à 
des graves difficultés et à d'importants défis. Devons-nous pour autant 
nous décourager? En aucune maniére: "Jésus Christ est le Seigneur" (Phil 
2,11). II a vainçu le monde et II a envoyé son Esprit Saint pourfaire toutes 
choses nouvelles. Serait-il trop ambicieux d'espérer que, aprés cette 
Assemblée synodale -le premier Synode américain de l'histoire- se 
développe sur ce continent majoritairement chrétien une maniére plus 
évangélique de vivre et de partager? II existe bien des domaines dans 
lesquels les communautés chrétiennes du Nord, du Centre et du Sud de 
l'Amérique peuvent manifester leurs Hens fraternels, exercer une solidarité 
réelle et collaborer à des projets pastoraux communs, chacune apportant 
les richesses spirituelles et matérielles dont elle dispose. 

7. Sin embargo como los padres sinodales subrayaron, aunque la 
Iglesia en Amèrica tiene motivos para alegrarse, debe afrontar también 
graves dificultades y desafíos importantes. ^Tenemos que desanimarnos 
por ello? De ninguna manera: «Cristo Jesús es Senor" (Flp 2, 11). Ha 
vencido al mundo y ha enviado su Espíritu Santo para hacer nuevas todas 
las cosas. <^Serà demasiado ambicioso esperar que, después de esta 
Asamblea sinodal -el primer Sínodo americano de la historia-, se desarrolle 
en este continente en su mayoría cristiano una manera màs evangèlica de 
vivir y compartir? Existen muchos campos en los que las comunidades 
cristianas del norte, del centro y del sur de Amèrica pueden manifestar sus 
vínculos fraternos, ejercer una solidaridad real y colaborar en proyectos 
pastorales comunes, aportando cada una las riquezas espirituales y 
materiales de que dispone. 

(en lengua inglesa) 

8. The Apostle Paul teaches us that in the fullness of time God sent his 
Son, born of a woman, to redeem us from sin and to make us his sons and 
daughters. Accordingly, we are no longer servants but children and heirs of 
God (cf. Gal 4:4-7). Therefore, the Church must proclaim the Gospel of life 
and speak out with prophetic force against the culture of death. May the 
Continent of Hope also be the Continent of life! This is our cry: life with 
dignity for all! (aplausos) For all who have been conceived in their mother's 
womb, for Street children, for indigenous peoples and Afro-Americans, for 
immigrants and refugees, for the young deprived of opportunity, for the old, 
for those who suffer any kind of poverty or marginalization. 

Dear brothers and sisters, the time has come to banish once and for all 
from the Continent every attack against life. (aplausos) No more violence, 
terrorism and drug-trafficking! No more torture or other forms of abuse! 
There must be an end to the unnecessary recourse to the death penalty! 
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(aplausos) No more exploitation of the weak, racial discrimination or 
ghettoes of poverty! Never again! (aplausos) These are intolerable evils 
which cry out to heaven and call Christians to a different way of living, to a 
social commitment more in keeping with their faith. We must rouse the 
consciences of men and women with the Gospel, in order to highlight their 
sublime vocation as children of God. This will inspire them to build a better 
America. As a matter of urgency, we must stir up a new springtime of 
holiness on the Continent so that action and contemplation will go hand in 
hand. 

8. El apòstol Pablo nos enseiïa que en la plenitud de los tiempos Dios 
mandó a su hijo, nacido de mujer, a redimirnos del pecado y hacernos hijos 
e hijas suyos. Consecuentemente, no somos ya siervos, sino hijos y 
herederos de Dios (cf. Ga 4, 4-7). Por tanto, la Iglesia debe proclamar el 
Evangelio de la vida y denunciar con fuerza profètica la cultura de la 
muerte. Que el continente de la esperanza sea también el continente de la 
vida. Este es nuestro grito: i Una vida digna para todos! Para los que han 
sido concebidos en el seno de su madre, para los ninos de la calle, para los 
pueblos indígenas y para los afroamericanos, para los inmigrantes y 
refugiados, para los jóvenes privados de oportunidades, para los ancianos, 
para cuantos experimentan cualquier tipo de pobreza o de marginación. 

Queridos hermanos y hermanas, ha llegado la hora de desterrar del 
continente, de una vez para siempre, todo ataque a la vida. jNunca màs 
violència, terrorismo y narcotràfico! jNunca màs tortura u otra forma de 
abuso! jHay que terminar con el inútil recurso a la pena de muerte! jNunca 
màs explotación de los débiles, discriminación racial o guetos de pobreza! 
jNunca màs! Éstos son males intolerables que claman al cielo e invitan a 
los cristianos a un estilo de vida diverso, a un empeno social màs en 
sintonia con su fe. Debemos despertar las conciencias de los hombres y de 
las mujeres con el Evangelio, a fin de dar relieve a su sublime vocación de 
hijos de Dios. Eso les llevarà a edificar una Amèrica mejor. Es urgente 
suscitar una nueva primavera de santidad en el continente, de forma que la 
acción y la contemplación marchen al mismo paso. 

(en lengua espahola) 

9. Quiero confiar y ofrecer el futuro del Continente a Maria Santísima, 
Madre de Cristo y de la Iglesia. (aplausos) Por eso, tengo la alegria de 
anunciar ahora que he declarado que el dia 12 de diciembre en toda 
Amèrica se celebre a la Virgen Maria de Guadalupe con el rango litúrgico 
de fiesta. (aplausos) 

jOh Madre! tú conoces los caminos que siguieron los primeros 
evangelizadores del Nuevo Mundo, desde la isla Guanahaní y La Espahola 
hasta las selvas del Amazonas y las cumbres andinas, llegando hasta la 
tierra del Fuego en el Sur y los grandes lagos y montanas del Norte. 
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Acompana a la Iglesia que desarrolla su labor en las naciones americanas, 
para que sea siempre evangelizadora y renueve su espíritu misionero. 
Alienta a todos aquellos que dedican su vida a la causa de Jesús y a la 
extensión de su Reino. 

jOh dulce Senora del Tepeyac, Madre de Guadalupe! Te presentamos 
esta multitud incontable de fieles que rezan a Dios en Amèrica. Tú que has 
entrado dentro de su corazón, visita y conforta los hogares, las parroquias 
y las diòcesis de todo el Continente. Haz que las familias cristianas 
eduquen ejemplarmente a sus hijos en la fe de la Iglesia y en el amor del 
Evangelio, para que sean semillero de vocaciones apostólicas. Vuelve hoy 
tu mirada sobre los jóvenes y anímalos a caminar con Jesucristo. 
(aplausos) 

jOh Senora y Madre de Amèrica! Confirma la fe de nuestros hermanos 
y hermanas laicos, para que en todos los campos de la vida social, 
profesional, cultural y política actúen de acuerdo con la verdad y la ley 
nueva que Jesús ha traído a la humanidad. Mira propicia la angustia de 
cuantos padecen hambre, soledad, marginación o ignorància. Haznos 
reconocer en ellos a tus hijos predilectos y danos el ímpetu de la caridad 
para ayudarlos en sus necesidades. 

jVirgen Santa de Guadalupe, Reina de la Paz! Salva a las naciones y a 
los pueblos del Continente. Haz que todos, gobernantes y ciudadanos, 
aprendan a vivir en la autèntica libertad, actuando según las exigencias de 
la justicia y el respeto de los derechos humanos, para que así se consolide 
definitivamente la paz. 

i Para ti, Senora de Guadalupe, Madre de Jesús y Madre nuestra, todo 
el carino, honor, glòria y alabanza continua de tus hijos e hijas americanos! 
Amén. 
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Homilía de S.S. Juan Pablo II en la Misa de 
Clausura del XX Congreso 
Mariológico - Mariano Internacional 

24 DE SEPTIEMBRE DEL 2000 

Amadísimos hermanos y hermanas: 

1. "Acercando a un nino, lo puso en medio de ellos" (Mc 9, 36). Este 
singular gesto de Jesús, que nos recuerda el evangelio que acabamos de 
proclamar, viene inmediatamente después de la recomendación con la que 
el Maestro había exhortado a sus discípulos a no desear el primado del 
poder, sino el del servicio. Una ensenanza que debió impactar 
profundamente a los Doce, que acababan de "discutir sobre quién era el 
màs importante" {Mc 9, 34). Se podria decir que el Maestro sentia la 
necesidad de ilustrar una ensenanza tan difícil con la elocuencia de un 
gesto lleno de ternura. Abrazó a un nino, que según los paràmetros de 
aquella època no contaba para nada, y casi se identifico con él: "El que 
acoge a un nino como este en mi nombre, me acoge a mi" {Mc 9, 37). 

En esta eucaristia, que concluye el XX Congreso mariológico-mariano 
internacional y el jubileo mundial de los santuarios marianos, me agrada 
asumir como perspectiva de reflexión precisamente ese singular icono 
evangélico. En él se expresa, antes que una doctrina moral, una indicación 
cristológicae, indirectamente, una indicación mariana. 

En el abrazo al nino Cristo revela ante todo la delicadeza de su corazón, 
capaz de todas las vibraciones de la sensibilidad y del afecto. Se nota, en 
primer lugar, la ternura del Padre, que desde la eternidad, en el Espíritu 
Santo, lo ama y en su rostro humano ve al "Hijo predilecto" en el que se 
complace (cf. Mc 1, 11; 9, 7). Se aprecia también la ternura plenamente 
femenina y materna con la que lo rodeó Maria en los largos anos 
transcurridos en la casa de Nazaret. La tradición cristiana, sobre todo en la 
Edad Media, solia contemplar frecuentemente a la Virgen abrazando al 
nino Jesús. Por ejemplo, Aelredo de Rievaulx se dirige afectuosamente a 
Maria invitàndola a abrazar al Hijo que, después de tres días, había 
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encontrado en el templo (cf. Lc 2, 40-50): "Abraza, dulcísima Senora, 
abraza a Aquel a quien amas; arrójate a su cuello, abràzalo y bésalo, y 
compensa los tres días de su ausencia con múltiples delicias" (De lesu 
puero duodenniQ: SCh 60, p. 64). 

2. "Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor 
de todos" (Mc 9, 35). En el icono del abrazo al nino se manifiesta toda la 
fuerza de este principio, que en la persona de Jesús, y luego también en la 
de Maria, encuentra su realización ejemplar. 

Nadie puede decir como Jesús que es el "primero". En efecto, él es el 
"primero y el último, el alfa y la omega" (cf. Ap 22, 13), el resplandor de la 
glòria del Padre (cf. Hb 1, 3). A él, en la resurrección, se le concedió "el 
nombre que està sobre todo nombre" ( Flp 2, 9). Pero, en la pasión, él se 
manifesto también "el último de todos" y, como "servidor de todos", no 
dudó en lavar los pies a sus discípulos (cf. Jn 13, 14). 

Muy de cerca lo sigue Maria en este abajamiento. Ella, que tuvo la 
misión de la maternidad divina y los excepcionales privilegios que la sitúan 
por encima de toda otra criatura, se siente ante todo "la esclava del Senor" 
(Lc 1, 38. 48) y se dedica totalmente al servicio de su Hijo divino. Y, con 
pronta disponibilidad, también se convierte en "servidora" de sus 
hermanos, como lo muestran muy bien los episodios evangélicos de la 
Visitación y las bodas de Canà. 

3. Por eso, el principio enunciado por Jesús en el evangelio ilumina 
también la grandeza de Maria. Su "primado" està enraizado en su 
"humildad". Precisamente en esta humildad Dios la llamó y la colmó de sus 
favores, convirtiéndola en la kexaritwmSnh , la Mena de gracia (cf. Lc 1, 28). 
Ella misma confiesa en el Magnificat: "Ha mirado la humillación de su 
esclava. (...) El Poderoso ha hecho obras grandes por mi" (Lc 1,48-49). 

En el Congreso mariológico que acaba de conduir, habéis fijado la 
mirada en las "obras grandes" realizadas en Maria, considerando su 
dimensión màs interior y profunda, es decir, su relación especiaiísima con 
la Trinidad. Si Maria es la Theotókos, la Madre del Hijo unigénito de Dios, 
no nos ha de sorprender que también goce de una relación completamente 
única con el Padre y el Espíritu Santo. 

Ciertamente, esta relación no le evitó, en su vida terrena, las pruebas 
de la condición humana: Maria vivió plenamente la realidad diaria de 
numerosas familias humildes de su tiempo , experimento la pobreza, el 
dolor, la fuga, el exilio y la incomprensión. Así pues, su grandeza espiritual 
no la "aleja" de nosotros: recorrió nuestro camino y ha sido solidaria con 
nosotros en la "peregrinación de la fe" (Lumen gentium , 58). Pero en este 
camino interior Maria cultivo una fidelidad absoluta al designio de Dios. 
Precisamente en el abismo de esta fidelidad reside también el abismo de 
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grandeza que la transforma en "la criatura màs humilde y elevada" (Dante, 
Paraíso XXXIII, 2). 

4. Maria destaca ante nosotros sobre todo como "hija predilecta" 
(Lumen gentium , 53) del Padre. Si todos hemos sido llamados por Dios "a 
ser sus hijos adoptivos por obra de Jesucristo" (cf. Ef 1, 5), "hijos en el 
Hijo", esto vale de modo singular para ella, que tiene el privilegio de poder 
repetir con plena verdad humana las palabras pronunciadas por Dios Padre 
sobre Jesús: "Tú eres mi Hijo" (cf. Lc 3, 22; 2, 48). Para llevar a cabo su 
tarea materna, fue dotada de una excepcional santidad, en la que 
descansa la mirada del Padre. 

Con la segunda persona de la Trinidad, el Verbo encarnado, Maria tiene 
una relación única, al participar directamente en el misterio de la 
Encarnación. Ella es la Madre y, como tal, Cristo la honra y la ama. Al 
mismo tiempo, ella lo reconoce como su Dios y Senor, haciéndose su 
discípula con corazón atento y fiel (cf. Lc 2, 19. 51) y su compahera 
generosa en la obra de la redención (cf. Lumen gentium , 61). En el Verbo 
encarnado y en Maria la distancia infinita entre el Creador y la criatura se 
ha transformado en màxima cercanía; ellos son el espacio santo de las 
misteriosas bodas de la naturaleza divina con la humana, el lugar donde la 
Trinidad se manifiesta por vez primera y donde Maria representa a la 
humanidad nueva, dispuesta a reanudar, con amor obediente, el dialogo de 
la alianza. 

5. Y <^qué decir de su relación con el Espíritu Santo? Maria es el 
"sagrario" purísimo donde él habita. La tradición cristiana ve en Maria el 
prototipo de la respuesta dòcil a la moción interior del Espíritu, el modelo 
de una plena acogida de sus dones. El Espíritu sostiene su fe, fortalece su 
esperanza y reaviva la llama de su amor. El Espíritu hace fecunda su 
virginidad e inspira su càntico de alegria. El Espíritu ilumina su meditación 
sobre la Palabra, abriéndole progresivamente la inteligencia a la 
comprensión de la misión de su Hijo. Y es también el Espíritu quien 
consuela su corazón quebrantado en el Calvario y la prepara, en la espera 
orante del Cenàculo, para recibir la plena efusión de los dones de 
Pentecostés. 

6. Amadísimos hermanos y hermanas, ante este misterio de gracia se 
ve muy bien cuàn apropiados han sido en el Ano jubilar los dos 
acontecimientos que concluyen con esta celebración eucarística: el 
Congreso mariológico-mariano internacional y el jubileo mundial de los 
santuarios marianos. <^No estamos celebrando el bimilenario del 
nacimiento de Cristo? Así pues, es natural que el jubileo del Hijo sea 
también el jubileo de la Madre. 

Por tanto, es de desear que, entre los frutos de este ano de gracia, 
ademàs de un amor màs intenso a Cristo, se cuente también el de una 
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renovada piedad mariana. Sí, hay que amar y honrar mucho a Maria, pero 
con una devoción que, para ser autèntica, debe estar bien fundada en la 
Escritura y en la Tradición , valorando ante todo la litúrgia y sacando de ella 
una orientación segura para las manifestaciones màs espontàneas de la 
religiosidad popular; debe expresarse en el esfuerzo por imitar a la Toda 
santa en un camino de perfección personal; debe alejarse de toda forma de 
superstición y de credulidad vana , acogiendo en su sentido correcto, en 
sintonia con el discernimiento eclesial, las manifestaciones extraordinarias 
con las que la santísima Virgen suele concederse para el bien del pueblo 
de Dios; y debe ser capaz de remontarse siempre hasta la fuente de la 
grandeza de Maria , convirtiéndose en incesante Magnificat de alabanza al 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

7. Amadísimos hermanos y hermanas, "el que acoge a un nino como 
este en mi nombre, me acoge a mi", nos ha dicho Jesús en el Evangelio. 
Con mayor razón, podria decirnos: "El que acoge a mi Madre, me acoge a 
mi". Y Maria, por su parte, acogida con amor filial, nos seiïala una vez màs 
a su Hijo, como hizo en las bodas de Canà: "Haced lo que él os diga" (Jn 2, 
5). 

Queridos hermanos, que esta sea la consigna de la celebración jubilar 
de hoy que une, en una sola alabanza, a Cristo y a su Madre santísima. A 
cada uno de vosotros deseo que reciba abundantes frutos espirituales de 
ella y se sienta estimulado a una autèntica renovación de vida. Ad lesum 
per Mariam! Amén. 
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INTRODUCCIÓN 

1. La Madre del Redentor tiene un lugar preciso en el plan de la 
salvación, porque «al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban 
bajo la ley, para que recibieran la filiación adoptiva. La prueba de que sois 
hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo 
que clama: jAbbà, Padre!» (Gàl 4, 4-6). 

Con estas palabras del apòstol Pablo, que el Concilio Vaticano II cita al 
comienzo de la exposición sobre la bienaventurada Virgen Maria, 1 deseo 
iniciar también mi reflexión sobre el significado que Maria tiene en el 
misterio de Cristo y sobre su presencia activa y ejemplar en la vida de la 
Iglesia. Pues, son palabras que celebran conjuntamente el amor del Padre, 
la misión del Hijo, el don del Espíritu, la mujer de la que nació el Redentor, 
nuestra filiación divina, en el misterio de la «plenitud de los tiempos». 2 

Esta plenitud delimita el momento, fijado desde toda la eternidad, en el 
cual el Padre envió a su Hijo «para que todo el que crea en él no perezca 
sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). Esta plenitud senala el momento 
feliz en el que «la Palabra que estaba con Dios ... se hizo carne, y puso su 
morada entre nosotros» (Jn 1, 1. 14), haciéndose nuestro hermano. Esta 
misma plenitud senala el momento en que el Espíritu Santo, que ya había 
infundido la plenitud de gracia en Maria de Nazaret, plasmo en su seno 
virginal la naturaleza humana de Cristo. Esta plenitud define el instante en 
el que, por la entrada del eterno en el tiempo, el tiempo mismo es redimido 
y, ilenàndose del misterio de Cristo, se convierte definitivamente en 
«tiempo de salvación». Designa, finalmente, el comienzo arcano del 
camino de la Iglesia. En la litúrgia, en efecto, la Iglesia saluda a Maria de 
Nazaret como a su exordio, 3 ya que en la Concepción inmaculada ve la 


1 Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 52 y todo el cap. VIII, titulado «La 
bienaventurada Virgen Maria, Madre de Dios, en el misterio de Cristo y de la Iglesia». 

2 La expresión «plenitud de los tiempos» (pléroma tou jrónou) es paralela a locuciones 
afines del judaísmo tanto bíblico (cf. Gn 29, 21, 1 S 7, 12; Tb 14, 5) como extrabíblico, y sobre 
todo del N.T. (cf. Mc 1, 15; Lc 21, 24; Jn 7, 8; Ef I, 10). Desde el punto de vista formal, esta 
expresión indica no sólo la conclusión de un proceso cronológico, sino sobre todo la madurez 
o el cumplimiento de un período particularmente importante, porque està orientado hacia la 
actuación de una espera, que adquiere, por tanto, una dimensión escatològica. Según Ga 4, 4 
y su contexto, es el acontecimiento del Hijo de Dios quien revela que el tiempo ha colmado, 
por así decir, la medida; o sea, el período indicado por la promesa hecha a Abraham, así 
como por la ley interpuesta por Moisès, ha alcanzado su culmen, en el sentido de que Cristo 
cumple la promesa divina y supera la antigua ley. 

3 Cf. Misal Romano, Prefacio del 8 de diciembre, en la Inmaculada Concepción de Santa 
Maria Virgen; S. Ambrosio, De Institutione Virginis, V, 93-94; PL 16, 342; Conc. Ecum. Vat. II, 
Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 68. 
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proyección, anticipada en su miembro màs noble, de la gracia salvadora de 
la Pascua y, sobre todo, porque en el hecho de la Encarnación encuentra 
unidos indisolublemente a Cristo y a Maria: al que es su Senor y su 
Cabeza y a la que, pronunciando el primer fiat de la Nueva Alianza, 
prefigura su condición de esposa y madre. 

2. La Iglesia, confortada por la presencia de Cristo (cf. Mt 28, 20), 
camina en el tiempo hacia la consumación de los siglos y va al encuentro 
del Senor que llega. Pero en este camino —deseo destacarlo enseguida— 
procede recorriendo de nuevo el itinerario realizado por la Virgen Maria, 
que «avanzó en la peregrinación de la fe y mantuvo fielmente la unión con 
su Hijo hasta la Cruz». 4 Tomo estas palabras tan densas y evocadoras de 
la Constitución Lumen gentium, que en su parte final traza una síntesis 
eficaz de la doctrina de la Iglesia sobre el tema de la Madre de Cristo, 
venerada por ella como madre suya amantísima y como su figura en la fe, 
en la esperanza y en la caridad. 

Poco después del Concilio, mi gran predecesor Pablo VI quiso volver a 
hablar de la Virgen Santísima, exponiendo en la Carta Encíclica Christi 
Matri y màs tarde en las Exhortaciones Apostólicas Signum magnum y 
Marialis cultus 5 los fundamentos y criterios de aquella singular veneración 
que la Madre de Cristo recibe en la Iglesia, así como las diferentes formas 
de devoción mariana —litúrgicas, populares y privadas— correspondientes 
al espíritu de la fe. 

3. La circunstancia que ahora me empuja a volver sobre este tema es la 
perspectiva del ano dos mil, ya cercano, en el que el Jubileo bimilenario del 
nacimiento de Jesucristo orienta, al mismo tiempo, nuestra mirada hacia su 
Madre. En los últimos anos se han alzado varias voces para exponer la 
oportunidad de hacer preceder tal conmemoración por un anàlogo Jubileo, 
dedicado a la celebración del nacimiento de Maria. 

En realidad, aunque no sea posible establecer un preciso punto 
cronológico para fijar la fecha del nacimiento de Maria, es constante por 
parte de la Iglesia la conciencia de que Maria apareció antes de Cristo en 
el horizonte de la historia de la salvación. 6 Es un hecho que, mientras se 
acercaba definitivamente «la plenitud de los tiempos», o sea el 
acontecimiento salvífico del Emmanuel, la que había sido destinada desde 
la eternidad para ser su Madre ya existia en la tierra. Este «preceder» suyo 


4 Conc. Ecum. Vat. II. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 58. 

5 Pablo VI, Carta Enc. Christi Matri (15 de septiembre de 1966): AAS 58 (1966) 745-749; 
Exhort. Apost. Signum magnum (13 de mayo de 1967): AAS 59 (1967) 465-475; Exhort. 
Apost. Marialis cultus (2 de febrero de 1974): AAS 66 (1974) 113-168. 

6 El Antiguo Testamento ha anunciado de muchas maneras el misterio de Maria: cf. S. 
Juan Damasceno, Hom. in Dormitionem I, 8-9: S. Ch. 80, 103-107. 
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a la venida de Cristo se refleja cada ano en la litúrgia de Adviento. Por 
consiguiente, si los anos que se acercan a la conclusión del segundo 
Milenio después de Cristo y al comienzo del tercero se refieren a aquella 
antigua espera històrica del Salvador, es plenamente comprensible que en 
este período deseemos dirigirnos de modo particular a la que, en la 
«noche» de la espera de Adviento, comenzó a resplandecer como una 
verdadera «estrella de la mariana» (Stella matutina). En efecto, igual que 
esta estrella junto con la «aurora» precede la salida del sol, así Maria 
desde su concepción inmaculada ha precedido la venida del Salvador, la 
salida del «sol de justicia» en la historia del género humano. 7 

Su presencia en medio de Israel —tan discreta que pasó casi 
inobservada a los ojos de sus contemporàneos— resplandecía claramente 
ante el Eterno, el cual había asociado a esta escondida «hija de Sión» (cf. 
So 3, 14; Za 2, 14) al plan salvífico que abarcaba toda la historia de la 
humanidad. Con razón pues, al término del segundo Milenio, nosotros los 
cristianos, que sabemos como el plan providencial de la Santísima Trinidad 
sea la realidad central de la revelación y de la fe, sentimos la necesidad de 
poner de relieve la presencia singular de la Madre de Cristo en la historia, 
especialmente durante estos últimos anos anteriores al dos mil. 

4. Nos prepara a esto el Concilio Vaticano II, presentando en su 
magisterio a la Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. En 
efecto, si es verdad que «el misterio del hombre sólo se esclarece en el 
misterio del Verbo encarnado» —como proclama el mismo Concilio 8 —, es 
necesario aplicar este principio de modo muy particular a aquella 
excepcional «hija de las generaciones humanas», a aquella «mujer» 
extraordinària que llegó a ser Madre de Cristo. Sólo en el misterio de Cristo 
se esclarece plenamente su misterio. Así, por lo demàs, ha intentado leerlo 
la Iglesia desde el comienzo. El misterio de la Encarnación le ha permitido 
penetrar y esclarecer cada vez mejor el misterio de la Madre del Verbo 
encarnado. En este profundizar tuvo particular importància el Concilio de 
Éfeso (a. 431) durante el cual, con gran gozo de los cristianos, la verdad 
sobre la maternidad divina de Maria fue confirmada solemnemente como 
verdad de fe de la Iglesia. Maria es la Madre de Dios (Theotókos), ya que 
por obra del Espíritu Santo concibió en su seno virginal y dio al mundo a 
Jesucristo, el Hijo de Dios consubstancial al Padre. 9 «El Hijo de Dios... 
nacido de la Virgen Maria... se hizo verdaderamente uno de los 


7 Cf. Ensenanzas, VI/2 (1983), 225 s., Pío IX, Carta Apost. Ineffabilis Deus (8 de diciembre 
de 1854): Pii IX P. M. Acta , pars I, 597-599. 

8 Cf. Const. past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes, 22. 

9 Conc. Ecum. Ephes.: Conciliorum Oecumenicorum Decreto, Bologna 1973(3), 41 -44; 59- 
61 (DS 250-264), cf. Conc. Ecum. Calcedon.: o.c., 84-87 (DS 300-303). 
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nuestros...», 10 se hizo hombre. Así pues, mediante el misterio de Cristo, en 
el horizonte de la fe de la Iglesia resplandece plenamente el misterio de su 
Madre. A su vez, el dogma de la maternidad divina de Maria fue para el 
Concilio de Éfeso y es para la Iglesia como un sello del dogma de la 
Encarnación, en la que el Verbo asume realmente en la unidad de su 
persona la naturaleza humana sin anularla. 

5. El Concilio Vaticano II, presentando a Maria en el misterio de Cristo, 
encuentra también, de este modo, el camino para profundizar en el 
conocimiento del misterio de la Iglesia. En efecto, Maria, como Madre de 
Cristo, està unida de modo particular a la Iglesia, «que el Serior constituyó 
como su Cuerpo». 11 El texto conciliar acerca significativamente esta verdad 
sobre la Iglesia como cuerpo de Cristo (según la ensenanza de las Cartas 
paulinas) a la verdad de que el Hijo de Dios «por obra del Espíritu Santo 
nació de Maria Virgen». La realidad de la Encarnación encuentra casi su 
prolongación en el misterio de la Iglesia-cuerpo de Cristo. Y no puede 
pensarse en la realidad misma de la Encarnación sin hacer referencia a 
Maria, Madre del Verbo encarnado. 

En las presentes reflexiones, sin embargo, quiero hacer referencia 
sobre todo a aquella «peregrinación de la fe», en la que «la Santísima 
Virgen avanzó», manteniendo fielmente su unión con Cristo. 12 De esta 
manera aquel doble vinculo, que une la Madre de Dios a Cristo y a la 
Iglesia, adquiere un significado histórico. No se trata aquí sólo de la historia 
de la Virgen Madre, de su personal camino de fe y de la «parte mejor» que 
ella tiene en el misterio de la salvación, sino ademàs de la historia de todo 
el Pueblo de Dios, de todos los que toman parte en la misma peregrinación 
de la fe. 

Esto lo expresa el Concilio constatando en otro pasaje que Maria 
«precedió», convirtiéndose en «tipo de la Iglesia ... en el orden de la fe, de 
la caridad y de la perfecta unión con Cristo». 13 Este «preceder» suyo como 
tipo, o modelo, se refiere al mismo misterio intimo de la Iglesia, la cual 
realiza su misión salvífica uniendo en sí —como Maria— las cualidades de 
madre y virgen. Es virgen que «guarda pura e íntegramente la fe prometida 
al Esposo» y que «se hace también madre ... pues ... engendra a una vida 


10 Conc. Ecum. Vat II, Const. past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes, 

22 . 


11 Const dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 52. 

12 Cf. ibid.,58. 

13 Ibid., 63; cf. S. Ambrosio, Expos. Evang. sec. Luc., II, 7:CSEL, 32/4, 45; De Institutíone 
Virginis, XIV, 88-89: PL 16, 341. 
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nueva e inmortal a los hijos concebidos por obra del Espíritu Santo y 
nacidos de Dios». 14 

6. Todo esto se realiza en un gran proceso histórico y, por así decir, «en 
un camino». La peregrinación de la fe indica la historia interior, es decir la 
historia de las almas. Pero ésta es también la historia de los hombres, 
sometidos en esta tierra a la transitoriedad y comprendidos en la dimensión 
de la historia. En las siguientes reflexiones deseamos concentrarnos ante 
todo en la fase actual, que de por sí no es aún historia, y sin embargo la 
plasma sin cesar, incluso en el sentido de historia de la salvación. Aquí se 
abre un amplio espacio, dentro del cual la bienaventurada Virgen Maria 
sigue «precediendo» al Pueblo de Dios. Su excepcional peregrinación de la 
fe representa un punto de referencia constante para la Iglesia, para los 
individuos y comunidades, para los pueblos y naciones, y, en cierto modo, 
para toda la humanidad. De veras es difícil abarcar y medir su radio de 
acción. 

El Concilio subraya que la Madre de Dios es ya el cumplimiento 
escatológico de la Iglesia: «La Iglesia ha alcanzado en la Santísima Virgen 
la perfección, en virtud de la cual no tiene mancha ni arruga (cf. Ef 5, 27)» y 
al mismo tiempo que «los fieles luchan todavía por crecer en santidad, 
venciendo enteramente al pecado, y por eso levantan sus ojos a Maria, 
que resplandece como modelo de virtudes para toda la comunidad de los 
elegidos». 15 La peregrinación de la fe ya no pertenece a la Madre del Hijo 
de Dios; glorificada junto al Hijo en los cielos, Maria ha superado ya el 
umbral entre la fe y la visión «cara a cara» (1 Cor 13, 12). Al mismo tiempo, 
sin embargo, en este cumplimiento escatológico no deja de ser la «Estrella 
del mar» (Maris Stella) 16 para todos los que aún siguen el camino de la fe. 
Si alzan los ojos hacia ella en los diversos lugares de la existència terrena 
lo hacen porque ella «dio a luz al Hijo, a quien Dios constituyó primogénito 
entre muchos hermanos (cf. Rom 8, 29)», 17 y también porque a la 
«generación y educación» de estos hermanos y hermanas «coopera con 
amor materno». 18 


14 Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 64. 

15 Ibid., 65. 

16 «Elimina este astro del sol que ilumina el mundo y ^dónde va el día? Elimina a Maria, 
esta estrella del mar, sí, del mar grande e inmenso ^qué permanece sino una vasta niebla y la 
sombra de muerte y densas nieblas?: S. Bernardo, In Nativitate B. Mariae Sermo-De 
aquaeductu, 6: S. Bernardi Opera, V, 1968, 279; cf. In laudibus Virginis Matris Homilia II, 17: 
Ed. cit„ IV, 1966, 34 s. 

17 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 63. 

18 Ibid., 63. 
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I. Parte: María en el Misterio de Cristo 


1. LLENA DE GRACIA 

7. «Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Senor Jesucristo, que nos 
ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en 
Cristo» (Ef 1, 3). Estas palabras de la Carta a los Efesios revelan el eterno 
designio de Dios Padre, su plan de salvación del hombre en Cristo. Es un 
plan universal, que comprende a todos los hombres creados a imagen y 
semejanza de Dios (cf. Gén 1, 26). Todos, así como estan incluidos «al 
comienzo» en la obra creadora de Dios, también estan incluidos 
eternamente en el plan divino de la salvación, que se debe revelar 
completamente, en la «plenitud de los tiempos», con la venida de Cristo. 
En efecto, Dios, que es «Padre de nuestro Senor Jesucristo, —son las 
palabras sucesivas de la misma Carta— «nos ha elegido en él antes de la 
fundación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el 
amor; eligiéndonos de antemano para ser sus «hijos adoptivos por medio 
de Jesucristo, según el beneplàcito de su voluntad, para alabanza de la 
glòria de su gracia, con la que nos agracio en el Amado. En él tenemos por 
medio de su sangre la redención, el perdón de los delitós, según la riqueza 
de su gracia» (Ef 1, 4-7). 

El plan divino de la salvación, que nos ha sido revelado plenamente con 
la venida de Cristo, es eterno. Està también —según la ensenanza 
contenida en aquella Carta y en otras Cartas paulinas— eternamente unido 
a Cristo. Abarca a todos los hombres, pero reserva un lugar particular a la 
«mujer» que es la Madre de aquel, al cual el Padre ha confiado la obra de 
la salvación. 19 Como escribe el Concilio Vaticano II, «ella misma es 
insinuada proféticamente en la promesa dada a nuestros primeros padres 
caídos en pecado», según el libro del Gènesis (cf. 3, 15). «Así también, ella 
es la Virgen que concebirà y darà a luz un Hijo cuyo nombre serà 
Emmanuel», según las palabras de Isaías (cf. 7, 14). 20 De este modo el 
Antiguo Testamento prepara aquella «plenitud de los tiempos», en que 
Dios «envió a su Hijo, nacido de mujer, ... para que recibiéramos la filiación 
adoptiva». La venida del Hijo de Dios al mundo es el acontecimiento 
narrado en los primeros capítulos de los Evangelios según Lucas y Mateo. 


19 Sobre la predestinación de María, cf. S. Juan Damasceno, Hom. in Nativitatem, 7; 10: S. 
Ch. 80, 65; 73; Hom. in Dormitionem I, 3: S. Ch. 80, 85: «Es ella, en efecto, que, elegida 
desde las generaciones antiguas, en virtud de la predestinación y de la benevolencia del Dios 
y Padre que te ha engendrado a ti (oh Verbo de Dios) fuera del tiempo sin salir de sí mismo y 
sin alteración alguna, es ella que te ha dado a luz, alimentado con su carne, en los últimos 
tiempos ...». 

20 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 55. 
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8. Maria es introducida definitivamente en el misterio de Cristo a través 
de este acontecimiento: la anunciación del àngel. Acontece en Nazaret, en 
circunstancias concretas de la historia de Israel, el primer pueblo 
destinatario de las promesas de Dios. El mensajero divino dice a la Virgen: 
«Alégrate, Mena de gracia, el Senor està contigo» (Lc 1, 28). Maria «se 
conturbó por estas palabras, y discurría qué significaria aquel saludo» (Lc 
1,29). Qué significarían aquellas extraordinarias palabras y, en concreto, la 
expresión «Mena de gracia» (Kejaritoméne). 21 

Si queremos meditar junto a Maria sobre estas palabras y, 
especialmente sobre la expresión «llena de gracia», podemos encontrar 
una verificación significativa precisamente en el pasaje anteriormente 
citado de la Carta a los Efesios. Si, después del anuncio del mensajero 
celestial, la Virgen de Nazaret es llamada también «bendita entre las 
mujeres» (cf. Lc 1, 42), esto se explica por aquella bendición de la que 
«Dios Padre» nos ha colmado «en los cielos, en Cristo». Es una bendición 
espiritual, que se refiere a todos los hombres, y lleva consigo la plenitud y 
la universalidad («toda bendición»), que brota del amor que, en el Espíritu 
Santo, une al Padre el Hijo consubstancial. Al mismo tiempo, es una 
bendición derramada por obra de Jesucristo en la historia del hombre 
desde el comienzo hasta el final: a todos los hombres. Sin embargo, esta 
bendición se refiere a Maria de modo especial y excepcional; en efecto, fue 
saludada por Isabel como «bendita entre las mujeres». 

La razón de este doble saludo es, pues, que en el alma de esta «hija de 
Sión» se ha manifestado, en cierto sentido, toda la «glòria de su gracia», 
aquella con la que el Padre «nos agracio en el Amado». El mensajero 
saluda, en efecto, a Maria como «llena de gracia»; la llama así, como si 
éste fuera su verdadero nombre. No llama a su interlocutora con el nombre 
que le es propio en el registro civil: «Miryam» (Maria), sino con este 
nombre nuevo: «llena de gracia». ^Qué significa este nombre? ^Porqué el 
arcàngel llama así a la Virgen de Nazaret? 


21 Sobre esta expresión hay en la tradición patrística una interpretación amplia y variada: 
cf. Orígenes, In Lucam homiliae, VI, 7: S. Ch. 87, 148; Severiano De Gabala, In mundi 
creationem, Oratio VI, 10: PG 56, 497 s.; S. Juan Crisóstomo (pseudo), In Annuntiationem 
Deiparae et contra Arium impium, PG 62, 765 s.; Basilio De Seleucia, Oratio 39, In 
Sanctissimaé Deiparae Annuntiationem, 5: PG 85, 441-446; Antipatro De Ostra, Hom. II, In 
Sanctissimae Deiparae Annuntiationem, 3-11: PG, 1777-1783; S. Sofronio de Jerusalén, 
Oratio II, In Sanctissimae Deiparae Annnuntiationem, 17-19: PG 87/3, 3235-3240; S. Juan 
Damasceno, Hom. in Dormitionem, I, 7: S. Ch. 80, 96-101; S. Jerónimo, Epistola65, 9: PL 22, 
628; S. Ambrosio, Expos. Evang. sec. Lucam, II, 9: CSEL 34/4, 45 s.; S. Agustín, Sermo 291, 
4-6: PL 38, 1318 s.; Enchiridion, 36, 11: PL 40, 250; S. Pedro Crisólogo, Sermo 142: PL 52, 
579 s.; Sermo 143: PL 52, 583; S. Fulgencio De Ruspe, Epistola 17, VI, 12: PL 65, 458; S. 
Bernardo, In laudibus Virginis Matris, Homilia III, 2-3: S. Bernardi Opera, IV, 1966, 36-38. 
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En el lenguaje de la Biblia «gracia» significa un don especial que, según 
el Nuevo Testamento, tiene la pròpia fuente en la vida trinitaria de Dios 
mismo, de Dios que es amor (cf. 1 Jn 4, 8). Fruto de este amor es la 
elección, de la que habla la Carta a los Efesios. Por parte de Dios esta 
elección es la eterna voluntad de salvar al hombre a través de la 
participación de su misma vida en Cristo (cf. 2 P 1,4): es la salvación en la 
participación de la vida sobrenatural. El efecto de este don eterno, de esta 
gracia de la elección del hombre, es como un germen de santidad, o como 
una fuente que brota en el alma como don de Dios mismo, que mediante la 
gracia vivifica y santifica a los elegidos. De este modo tiene lugar, es decir, 
se hace realidad aquella bendición del hombre «con toda clase de 
bendiciones espirituales», aquel «ser sus hijos adoptivos ... en Cristo» o 
sea en aquel que es eternamente el «Amado» del Padre. 

Cuando leemos que el mensajero dice a Maria «Mena de gracia», el 
contexto evangélico, en el que confluyen revelaciones y promesas 
antiguas, nos da a entender que se trata de una bendición singular entre 
todas las «bendiciones espirituales en Cristo». En el misterio de Cristo 
Maria està presente ya «antes de la creación del mundo» como aquella 
que el Padre «ha elegido» como Madre de su Hijo en la Encarnación, y 
junto con el Padre la ha elegido el Hijo, confiàndola eternamente al Espíritu 
de santidad. Maria està unida a Cristo de un modo totalmente especial y 
excepcional, e igualmente es amada en este «Amado»eternamente, en 
este Hijo consubstancial al Padre, en el que se concentra toda «la glòria de 
la gracia». A la vez, ella està y sigue abierta perfectamente a este «don de 
lo alto» (cf. St 1, 17). Como ensena el Concilio, Maria «sobresale entre los 
humildes y pobres del Senor, que de El esperan con confianza la 
salvación». 22 

9. Si el saludo y el nombre «Mena de gracia» significan todo esto, en el 
contexto del anuncio del àngel se refieren ante todo a la elección de Maria 
como Madre del Hijo de Dios. Pero, al mismo tiempo, la plenitud de gracia 
indica la dàdiva sobrenatural, de la que se beneficia Maria porque ha sido 
elegida y destinada a ser Madre de Cristo. Si esta elección es fundamental 
para el cumplimiento de los designios salvíficos de Dios respecto a la 
humanidad, si la elección eterna en Cristo y la destinación a la dignidad de 
hijos adoptivos se refieren a todos los hombres, la elección de Maria es del 
todo excepcional y única. De aquí, la singularidad y unicidad de su lugar en 
el misterio de Cristo. 

El mensajero divino le dice: «No temas, Maria, porque has hallado 
gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un Hijo, 
a quien pondràs por nombre Jesús. El serà grande y serà llamado Hijo del 


22 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 55. 
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Altísimo» (Lc 1, 30-32). Y cuando la Virgen, turbada por aquel saludo 
extraordinario, pregunta: «i,Cómo serà esto, puesto que no conozco 
varón?», recibe del àngel la confirmación y la explicación de las palabras 
precedentes. Gabriel le dice: «El Espíritu Santo vendrà sobre ti y el poder 
del Altísimo te cubrirà con su sombra; por eso el que ha de nacer serà 
santo y serà llamado Hijo de Dios» (Lc 1,35). 

Por consiguiente, la Anunciación es la revelación del misterio de la 
Encarnación al comienzo mismo de su cumplimiento en la tierra. El 
donarse salvífico que Dios hace de sí mismo y de su vida en cierto modo a 
toda la creación, y directamente al hombre, alcanza en el misterio de la 
Encarnación uno de sus vértices. En efecto, este es un vértice entre todas 
las donaciones de gracia en la historia del hombre y del cosmos. Maria es 
«Mena de gracia», porque la Encarnación del Verbo, la unión hipostàtica del 
Hijo de Dios con la naturaleza humana, se realiza y cumple precisamente 
en ella. Como afirma el Concilio, Maria es «Madre de Dios Hijo y, por tanto, 
la hija predilecta del Padre y el sagrario del Espíritu Santo; con un don de 
gracia tan eximia, antecede con mucho a todas las criaturas celestiales y 
terrenas». 23 

10. La Carta a los Efesios, al hablar de la «historia de la gracia» que 
«Dios Padre ... nos agracio en el Amado», anade: «En él tenemos por 
medio de su sangre la redención» (Ef 1, 7). Según la doctrina, formulada 
en documentos solemnes de la Iglesia, esta «glòria de la gracia» se ha 
manifestado en la Madre de Dios por el hecho de que ha sido redimida «de 
un modo eminente». 24 En virtud de la riqueza de la gracia del Amado, en 
razón de los méritos redentores del que seria su Hijo, Maria ha sido 
preservada de la herencia del pecado original. 25 De esta manera, desde el 
primer instante de su concepción, es decir de su existència, es de Cristo, 
participa de la gracia salvífica y santificante y de aquel amor que tiene su 
inicio en el «Amado», el Hijo del eterno Padre, que mediante la 
Encarnación se ha convertido en su propio Hijo. Por eso, por obra del 
Espíritu Santo, en el orden de la gracia, o sea de la participación en la 
naturaleza divina, Maria recibe la vida de aquel al que ella misma dio la 
vida como madre, en el orden de la generación terrena. La litúrgia no duda 
en llamarla «madre de su Progenitor» 26 y en saludaria con las palabras que 


23 ibid.,53. 

24 Cf. Pío IX, Carta Apost. Ineffabilis Deus (8 de diciembre de 1856): Pii IX P. M. Acta, pars 
I, 616; Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 53. 

25 Cf. S. Germàn. Cost., In Anntiationem SS. Deiparae Hom.: PG 98, 327 s.; S. Andrés 
Cret., Canon in B. Mariae Natalem, 4: PG 97, 1321 s.: In Nativitatem B. Mariae, I: PG 97, 811 
s.; Hom. in Dormitionem S. Mariae 1: PG 97, 1067s. 

26 Litúrgia de las Horas, del 15 de Agosto, en la Asunción de la Bienaventurada Virgen 
Maria, Himno de las I y II Vísperas; S. Pedro Damiàn, Carmina et preces, XLVII: PL 145, 934. 
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Dante Alighieri pone en boca de San Bernardo: «hija de tu Hijo». 27 Y dado 
que esta «nueva vida» Maria la recibe con una plenitud que corresponde al 
amor del Hijo a la Madre y, por consiguiente, a la dignidad de la maternidad 
divina, en la anunciación el àngel la llama «Mena de gracia». 

11. En el designio salvífico de la Santísima Trinidad el misterio de la 
Encarnación constituye el cumplimiento sobreabundante de la promesa 
hecha por Dios a los hombres, después del pecado original, después de 
aquel primer pecado cuyos efectos pesan sobre toda la historia del hombre 
en la tierra (cf. Gén 3, 15). Viene al mundo un Hijo, el «linaje de la mujer» 
que derrotarà el mal del pecado en su misma raíz: «aplastarà la cabeza de 
la serpiente». Como resulta de las palabras del protoevangelio, la victorià 
del Hijo de la mujer no sucederà sin una dura lucha, que penetrarà toda la 
historia humana. «La enemistad», anunciada al comienzo, es confirmada 
en el Apocalipsis, libro de las realidades últimas de la Iglesia y del mundo, 
donde vuelve de nuevo la senal de la «mujer», esta vez «vestida del sol» 
(Ap 12, 1). 

Maria, Madre del Verbo encarnado, està situada en el centro mismo de 
aquella «enemistad», de aquella lucha que acompana la historia de la 
humanidad en la tierra y la historia misma de la salvación. En este lugar 
ella, que pertenece a los «humildes y pobres del Seiïor», lleva en sí, como 
ningún otro entre los seres humanos, aquella «glòria de la gracia» que el 
Padre «nos agracio en el Amado», y esta gracia determina la extraordinària 
grandeza y belleza de todo su ser. Maria permanece así ante Dios, y 
también ante la humanidad entera, como el signo inmutable e inviolable de 
la elección por parte de Dios, de la que habla la Carta paulina: «Nos ha 
elegido en él (Cristo) antes de la fundación del mundo, ... eligiéndonos de 
antemano para ser sus hijos adoptivos» (Ef 1, 4.5). Esta elección es màs 
fuerte que toda experiencia del mal y del pecado, de toda aquella 
«enemistad» con la que ha sido marcada la historia del hombre. En esta 
historia Maria sigue siendo una senal de esperanza segura. 

2. FELIZ LA QUE HA CREÍDO 

12. Poco después de la narración de la anunciación, el evangelista 
Lucas nos guia tras los pasos de la Virgen de Nazaret hacia «una ciudad 
de Judà» (Lc 1, 39). Según los estudiosos esta ciudad debería ser la actual 
Ain-Karim, situada entre las montahas, no distante de Jerusalén. Maria 
llegó allí «con prontitud» para visitar a Isabel su pariente. El motivo de la 
visita se halla también en el hecho de que, durante la anunciación, Gabriel 
había nombrado de modo significativo a Isabel, que en edad avanzada 


27 Divina Comèdia, Paraíso XXXIII, 1; cf. Litúrgia de ias Horas, Memòria de Santa Maria 
en sàbado, Himno II en el Officio de Lectura. 
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había concebido de su marido Zacarías un hijo, por el poder de Dios: 
«Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este 
es ya el sexto mes de aquella que llamaban estèril, porque ninguna cosa 
es imposible a Dios»(Lc 1, 36-37). El mensajero divino se había referido a 
cuanto había acontecido en Isabel, para responder a la pregunta de Maria: 
«iCómo serà esto, puesto que no conozco varón?» (Lc 1, 34). Esto 
sucederà precisamente por el «poder del Altísimo», como y màs aún que 
en el caso de Isabel. 

Así pues Maria, movida por la caridad, se dirige a la casa de su 
pariente. Cuando entra, Isabel, al responder a su saludo y sintiendo saltar 
de gozo al nino en su seno, «Mena de Espíritu Santo», a su vez saluda a 
Maria en alta voz: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
seno» (cf. Lc 1, 40-42). Esta exclamación o aclamación de Isabel entraria 
posteriormente en el Ave Maria, como una continuación del saludo del 
àngel, convirtiéndose así en una de las plegarias màs frecuentes de la 
Iglesia. Pero màs significativas son todavía las palabras de Isabel en la 
pregunta que sigue: «<^de donde a mi que la madre de mi Senor venga a 
mí?»(Lc 1, 43). Isabel da testimonio de Maria: reconoce y proclama que 
ante ella està la Madre del Senor, la Madre del Mesías. De este testimonio 
participa también el hijo que Isabel lleva en su seno: «saltó de gozo el nino 
en su seno» (Lc 1, 44). EL nino es el futuro Juan el Bautista, que en el 
Jordàn senalarà en Jesús al Mesías. 

En el saludo de Isabel cada palabra està Mena de sentido y, sin 
embargo, parece ser de importància fundamental lo que dice al final: 
«jFeliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas 
de parte del Senor!» (Lc 1, 45). 28 Estas palabras se pueden poner junto al 
apelativo «llena de gracia» del saludo del àngel. En ambos textos se revela 
un contenido mariológico esencial, o sea, la verdad sobre Maria, que ha 
llegado a estar realmente presente en el misterio de Cristo precisamente 
porque «ha creído». La plenitud de gracia, anunciada por el àngel, significa 
el don de Dios mismo; la fe de Maria, proclamada por Isabel en la 
visitación, indica como la Virgen de Nazaret ha respondido a este don. 

13. «Cuando Dios revela hay que prestarle la obediència de la fe» (Rom 
16, 26; cf. Rom 1, 5; 2 Cor 10, 5-6), por la que el hombre se confia libre y 
totalmente a Dios, como ensena el Concilio. 29 Esta descripción de la fe 
encontró una realización perfecta en Maria. El momento «decisivo» fue la 


28 Cf. S. Agustín, De Sanefa Virginifate, III, 3: PL 40, 398; Sermo 25, 7: PL 16, 937 s. 

29 Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum, 5. 
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anunciación, y las mismas palabras de Isabel «Feliz la que ha creído» se 
refieren en primer lugar a este instante. 30 

En efecto, en la Anunciación Maria se ha abandonado en Dios 
completamente, manifestando «la obediència de la fe» a aquel que le 
hablaba a través de su mensajero y prestando «el homenaje del 
entendimiento y de la voluntad». 31 Ha respondido, por tanto, con todo su 
«yo» humano, femenino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas una 
cooperación perfecta con «la gracia de Dios que previene y socorre» y una 
disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo, que, «perfecciona 
constantemente la fe por medio de sus dones». 32 

La palabra del Dios viviente, anunciada a Maria por el àngel, se referia 
a ella misma «vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo» (Lc 1, 
31). Acogiendo este anuncio, Maria se convertiria en la «Madre del Senor» 
y en ella se realizaría el misterio divino de la Encarnación: «El Padre de las 
misericordias quiso que precediera a la encarnación la aceptación de parte 
de la Madre predestinada». 33 Y Maria da este consentimiento, después de 
haber escuchado todas las palabras del mensajero. Dice: «He aquí la 
esclava del Senor; hàgase en mí según tu palabra» (Lc 1, 38). Este fiat de 
Maria —«hàgase en mí»— ha decidido, desde el punto de vista humano, la 
realización del misterio divino. Se da una plena consonància con las 
palabras del Hijo que, según la Carta a los Hebreos, al venir al mundo dice 
al Padre: «Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo 
... He aquí que vengo ... a hacer, oh Dios, tu voluntad» (Hb 10, 5-7). El 
misterio de la Encarnación se ha realizado en el momento en el cual Maria 
ha pronunciado su fiat: «hàgase en mí según tu palabra», haciendo 
posible, en cuanto concernia a ella según el designio divino, el 
cumplimiento del deseo de su Hijo. Maria ha pronunciado este fiat por 
medio de la fe. Por medio de la fe se confio a Dios sin reservas y «se 
consagro totalmente a sí misma, cual esclava del Senor, a la persona y a la 
obra de su Hijo». 34 Y este Hijo —como ensehan los Padres— lo ha 
concebido en la mente antes que en el seno: precisamente por medio de la 


30 Este es un tema clàsico, ya expuesto por S. Ireneo: «Y como por obra de la virgen 
desobediente el hombre fue herido y, precipitado, murió, así también por obra de la Virgen 
obediente a la palabra de Dios, el hombre regenerado recibió, por medio de la vida, la vida ... 
Ya que era conveniente y justo ... que Eva fuera «recapitulada» en Maria, con el fin de que la 
Virgen, convertida en abogada de la virgen, disolviera y destruyera la desobediencia virginal 
por obra de la obediència virginal»; Expositio doctrinae apostolicae, 33: S. Ch. 62, 83-86; cf. 
también Adversus Haereses, V, 19, 1: S. Ch. 153, 248-250. 

31 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum, 5. 

32 Ibid., 5; cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium , 56. 

33 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 56. 

34 Ibid., 56. 
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fe. 35 Justamente, por ello, Isabel alaba a Maria: «jFeliz la que ha creído 
que se cumplirían las cosas que le fueron dichas por parte del Senorl». 
Estas palabras ya se han realizado. Maria de Nazaret se presenta en el 
umbral de la casa de Isabel y Zacarías como Madre del Hijo de Dios. Es el 
descubrimiento gozoso de Isabel: «^de donde a mi que la Madre de mi 
Senor venga a mi?». 

14. Por lo tanto, la fe de Maria puede parangonarse también a la de 
Abraham, llamado por el Apòstol «nuestro padre en la fe» (cf. Rom 4, 12). 
En la economia salvífica de la revelación divina la fe de Abraham 
constituye el comienzo de la Antigua Alianza; la fe de Maria en la 
anunciación da comienzo a la Nueva Alianza. Como Abraham «esperando 
contra toda esperanza, creyó y fue hecho padre de muchas naciones» (cf. 
Rom 4, 18), así Maria, en el instante de la anunciación, después de haber 
manifestado su condición de virgen («^cómo serà esto, puesto que no 
conozco varón?»), creyó que por el poder del Altísimo, por obra del Espíritu 
Santo, se convertiria en la Madre del Hijo de Dios según la revelación del 
àngel: «el que ha de nacer serà santo y serà llamado Hijo de Dios» (Lc 1, 
35). 

Sin embargo las palabras de Isabel «Feliz la que ha creído» no se 
aplican únicamente a aquel momento concreto de la anunciación. 
Ciertamente la anunciación representa el momento culminante de la fe de 
Maria a la espera de Cristo, pero es ademàs el punto de partida, de donde 
inicia todo su «camino hacia Dios», todo su camino de fe. Y sobre esta via, 
de modo eminente y realmente heroico —es mas, con un heroísmo de fe 
cada vez mayor— se efectuarà la «obediència» profesada por ella a la 
palabra de la divina revelación. Y esta «obediència de la fe» por parte de 
Maria a lo largo de todo su camino tendrà analogías sorprendentes con la 
fe de Abraham. Como el patriarca del Pueblo de Dios, así también Maria, a 
través del camino de su fiat filial y maternal, «esperando contra esperanza, 
creyó». De modo especial a lo largo de algunas etapas de este camino la 
bendición concedida a «la que ha creído» se revelarà con particular 
evidencia. Creer quiere decir «abandonarse» en la verdad misma de la 
palabra del Dios viviente, sabiendo y reconociendo humildemente «jcuan 
insondables son sus designios e inescrutables sus caminos!» (Rom 11, 
33). Maria, que por la eterna voluntad del Altísimo se ha encontrado, puede 
decirse, en el centro mismo de aquellos «inescrutables caminos» y de los 
«insondables designios» de Dios, se conforma a ellos en la penumbra de la 
fe, aceptando plenamente y con corazón abierto todo lo que està dispuesto 
en el designio divino. 


35 Cf. ibid., 53; S. Agustín, De Sanefa Virginitate, III, 3: PL 40, 398; Sermo 215, 4: PL 38, 
1074; Sermo 196, I: PL 38, 1019; De peccatorum meritis et remissione, I, 29, 57: PL 44, 142; 
Sermo 25, 7: PL 46, 937 s.; S. León Magno, Tractatus 21; De natale Domini, I: CCL 138, 86. 
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15. Maria, cuando en la anunciación siente hablar del Hijo del que serà 
madre y al que «pondrà por nombre Jesús» (Salvador), llega a conocer 
también que a el mismo «el Senor Dios le darà el trono de David, su 
padre» y que «reinarà sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no 
tendrà fin» (Lc 1, 32-33) En esta dirección se encaminaba la esperanza de 
todo el pueblo de Israel. EL Mesías prometido debe ser «grande», e incluso 
el mensajero celestial anuncia que «serà grande», grande tanto por el 
nombre de Hijo del Altísimo como por asumir la herencia de David. Por lo 
tanto, debe ser rey, debe reinar «en la casa de Jacob». Maria ha crecido 
en medio de esta expectativa de su pueblo, podia intuir, en el momento de 
la anunciación <^qué significado preciso tenían las palabras del àngel? 
^Cómo conviene entender aquel «reino» que no «tendrà fin»? 

Aunque por medio de la fe se haya sentido en aquel instante Madre del 
«Mesías-rey», sin embargo responde: «He aquí la esclava del Senor; 
hàgase en mi según tu palabra» (Lc 1, 38 ). Desde el primer momento, 
Maria profesa sobre todo «la obediència de la fe», abandonàndose al 
significado que, a las palabras de la anunciación, daba aquel del cual 
provenían: Dios mismo. 

16. Siempre a través de este camino de la «obediència de la fe» Maria 
oye algo màs tarde otras palabras; las pronunciadas por Simeón en el 
templo de Jerusalén. Cuarenta días después del nacimiento de Jesús, 
según lo prescrito por la Ley de Moisès, Maria y José «llevaron al nino a 
Jerusalén para presentarle al Senor» (Lc 2, 22) El nacimiento se había 
dado en una situación de extrema pobreza. Sabemos, pues, por Lucas 
que, con ocasión del censo de la población ordenado por las autoridades 
romanas, Maria se dirigió con José a Belén; no habiendo encontrado «sitio 
en el alojamiento», dio a luz a su hijo en un establo y «le acostó en un 
pesebre» (cf. Lc 2, 7). 

Un hombre justo y piadoso, llamado Simeón, aparece al comienzo del 
«itinerario» de la fe de Maria. Sus palabras, sugeridas por el Espíritu Santo 
(cf. Lc 2, 25-27), confirman la verdad de la anunciación. Leemos, en efecto, 
que «tomó en brazos» al nino, al que —según la orden del àngel— «se le 
dio el nombre de Jesús» (cf. Lc 2, 21). El discurso de Simeón es conforme 
al significado de este nombre, que quiere decir Salvador: «Dios es la 
salvación». Vuelto al Senor, dice lo siguiente: «Porque han visto mis ojos tu 
salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para 
iluminar a los gentiles y glòria de tu pueblo Israel» (Lc 2, 30-32). Al mismo 
tiempo, sin embargo, Simeón se dirige a Maria con estas palabras: «Este 
està puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser senal 
de contradicción ... a fin de que queden al descubierto las intenciones de 
muchos corazones»; y anade con referencia directa a Maria: «y a ti misma 
una espada te atravesarà el alma (Lc 2, 34-35). Las palabras de Simeón 


146 



dan nueva luz al anuncio que Maria ha oído del àngel: Jesús es el 
Salvador, es «luz para iluminar» a los hombres. <^No es aquel que se 
manifesto, en cierto modo, en la Nochebuena, cuando los pastores fueron 
al establo? ^fslo e s aquel que debía manifestarse todavía màs con la 
llegada de los Magos del Oriente? (cf. Mt 2, 1-12). Al mismo tiempo, sin 
embargo, ya al comienzo de su vida, el Hijo de Maria —y con él su 
Madre— experimentaran en sí mismos la verdad de las restantes palabras 
de Simeón: «Senal de contradicción» (Lc 2, 34). El anuncio de Simeón 
parece como un segundo anuncio a Maria, dado que le indica la concreta 
dimensión històrica en la cual el Hijo cumplirà su misión, es decir en la 
incomprensión y en el dolor. Si por un lado, este anuncio confirma su fe en 
el cumplimiento de las promesas divinas de la salvación, por otro, le revela 
también que deberà vivir en el sufrimiento su obediència de fe al lado del 
Salvador que sufre, y que su maternidad serà oscura y dolorosa. En efecto, 
después de la visita de los Magos, después de su homenaje («postràndose 
le adoraron»), después de ofrecer unos dones (cf. Mt 2, 11), Maria con el 
nino debe huir a Egipto bajo la protección diligente de José, porque 
«Herodes buscaba al nino para matarlo» (cf. Mt 2, 13). Y hasta la muerte 
de Herodes tendràn que permanecer en Egipto (cf. Mt 2, 15). 

17. Después de la muerte de Herodes, cuando la sagrada familia 
regresa a Nazaret, comienza el largo período de la vida oculta. La que «ha 
creído que se cumpliràn las cosas que le fueron dichas de parte del Senor» 
(Lc 1,45) vive cada dia el contenido de estas palabras. Diariamente junto a 
ella està el Hijo a quien ha puesto por nombre Jesús; por consiguiente, en 
la relación con él usa ciertamente este nombre, que por lo demàs no podia 
maravillar a nadie, usàndose desde hacía mucho tiempo en Israel. Sin 
embargo, Maria sabe que el que lleva por nombre Jesús ha sido llamado 
por el àngel «Hijo del Altísimo» (cf. Lc 1, 32). Maria sabe que lo ha 
concebido y dado a luz «sin conocer varón», por obra del Espíritu Santo, 
con el poder del Altísimo que ha extendido su sombra sobre ella (cf. Lc 1, 
35), así como la nube velaba la presencia de Dios en tiempos de Moisès y 
de los padres (cf. Ex 24, 16; 40, 34-35; 1 Rom 8, 10-12). Por lo tanto, Maria 
sabe que el Hijo dado a luz virginalmente, es precisamente aquel «Santo», 
el «Hijo de Dios», del que le ha hablado el àngel. 

A lo largo de la vida oculta de Jesús en la casa de Nazaret, también la 
vida de Maria està «oculta con Cristo en Dios» (cf. Col 3, 3), por medio de 
la fe. Pues la fe es un contacto con el misterio de Dios. Maria 
constantemente y diariamente està en contacto con el misterio inefable de 
Dios que se ha hecho hombre, misterio que supera todo lo que ha sido 
revelado en la Antigua Alianza. Desde el momento de la anunciación, la 
mente de la Virgen-Madre ha sido introducida en la radical «novedad» de la 
autorrevelación de Dios y ha tornado conciencia del misterio. Es la primera 
de aquellos «pequenos», de los que Jesús dirà: «Padre ... has ocultado 
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estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequenos» (Mt 
11,25). Pues «nadie conoce bien al Hijo sino el Padre» (Mt 11, 27). ^Cómo 
puede, pues, Maria «conocer al Hijo»? Ciertamente no lo conoce como el 
Padre; sin embargo, es la primera entre aquellos a quienes el Padre «lo ha 
querido revelar» (cf. Mt 11, 26-27; 1 Cor 2, 11). Pero si desde el momento 
de la anunciación le ha sido revelado el Hijo, que sólo el Padre conoce 
plenamente, como aquel que lo engendra en el eterno «hoy» (cf. Sal 2, 7), 
Maria, la Madre, està en contacto con la verdad de su Hijo únicamente en 
la fe y por la fe. Es, por tanto, bienaventurada, porque «ha creído» y cree 
cada dia en medio de todas las pruebas y contrariedades del período de la 
infancia de Jesús y luego durante los anos de su vida oculta en Nazaret, 
donde «vivia sujeto a ellos» (Lc 2, 51): sujeto a Maria y también a José, 
porque éste hacía las veces de padre ante los hombres; de ahí que el Hijo 
de Maria era considerado también por las gentes como «el hijo del 
carpintero» (Mt 13, 55). 

La Madre de aquel Hijo, por consiguiente, recordando cuanto le ha sido 
dicho en la anunciación y en los acontecimientos sucesivos, lleva consigo 
la radical «novedad» de la fe: el inicio de la Nueva Alianza. Esto es el 
comienzo del Evangelio, o sea de la buena y agradable nueva. No es difícil, 
pues, notar en este inicio una particular fatiga del corazón, unida a una 
especie de «noche de la fe» —usando una expresión de San Juan de la 
Cruz—, como un «velo» a través del cual hay que acercarse al Invisible y 
vivir en intimidad con el misterio. 36 Pues de este modo Maria, durante 
muchos anos, permaneció en intimidad con el misterio de su Hijo, y 
avanzaba en su itinerario de fe, a medida que Jesús «progresaba en 
sabiduría ... en gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52). Se 
manifestaba cada vez màs ante los ojos de los hombres la predilección que 
Dios sentia por él. La primera entre estas criaturas humanas admitidas al 
descubrimiento de Cristo era Maria , que con José vivia en la casa de 
Nazaret. 

Pero, cuando, después del encuentro en el templo, a la pregunta de la 
Madre: «^por qué has hecho esto?», Jesús, que tenia doce anos, 
responde «<í,No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?», y el 
evangelista anade: «Pero ellos (José y Maria) no comprendieron la 
respuesta que les dio» (Lc 2, 48-50) Por lo tanto, Jesús tenia conciencia de 
que «nadie conoce bien al Hijo sino el Padre» (cf. Mt 11,27), tanto que aun 
aquella, a la cual había sido revelado màs profundamente el misterio de su 
filiación divina, su Madre, vivia en la intimidad con este misterio sólo por 
medio de la fe. Hallàndose al lado del hijo, bajo un mismo techo y 
«manteniendo fielmente la unión con su Hijo», «avanzaba en la 


36 Cf. Subida del Monte Carmelo, L. II, cap. 3, 4-6. 
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peregrinación de la fe»,como subraya el Concilio. 37 Y así sucedió a lo largo 
de la vida pública de Cristo (cf. Mc 3, 21,35); de donde, día tras día, se 
cumplía en ella la bendición pronunciada por Isabel en la visitación: «Feliz 
la que ha creído». 

18. Esta bendición alcanza su pleno significado, cuando Maria està 
junto a la Cruz de su Hijo (cf. Jn 19, 25). El Concilio afirma que esto 
sucedió «no sin designio divino»: «se condolió vehementemente con su 
Unigénito y se asoció con corazón maternal a su sacrificio, consintiendo 
con amor en la inmolación de la víctima engendrada por Ella misma»; de 
este modo Maria «mantuvo fielmente la unión con su Hijo hasta la Cruz»: 38 
la unión por medio de la fe, la misma fe con la que había acogido la 
revelación del àngel en el momento de la anunciación. Entonces había 
escuchado las palabras: «El serà grande ... el Senor Dios le darà el trono 
de David, su padre ... reinarà sobre la casa de Jacob por los siglos y su 
reino no tendrà fin» (Lc 1,32-33). 

Y he aquí que, estando junto a la Cruz, Maria es testigo, humanamente 
hablando, de un completo desmentido de estas palabras. Su Hijo agoniza 
sobre aquel madero como un condenado. «Despreciable y desecho de 
hombres, varón de dolores ... despreciable y no le tuvimos en cuenta»: casi 
anonadado (cf. Is 53, 35) iCuan grande, cuan heroica en esos momentos la 
obediència de la fe demostrada por Maria ante los «insondables designios» 
de Dios! jCómo se «abandona en Dios» sin reservas, «prestando el 
homenaje del entendimiento y de la voluntad» 39 a aquel, cuyos «caminos 
son inescrutables»! (cf. Rom 11, 33). Y a la vez jcuan poderosa es la 
acción de la gracia en su alma, cuan penetrante es la influencia del Espíritu 
Santo, de su luz y de su fuerza! 

Por medio de esta fe Maria està unida perfectamente a Cristo en su 
despojamiento. En efecto, «Cristo, ... siendo de condición divina, no retuvo 
àvidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo, tomando 
la condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres»; 
concretamente en el Gólgota «se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la 
muerte y muerte de cruz» (cf. Flp 2, 5-8). A los pies de la Cruz Maria 
participa por medio de la fe en el desconcertante misterio de este 
despojamiento. Es ésta tal vez la màs profunda «kénosis» de la fe en la 
historia de la humanidad. Por medio de la fe la Madre participa en la 
muerte del Hijo, en su muerte redentora; pero a diferencia de la de los 
discípulos que huían, era una fe mucho màs iluminada. Jesús en el 
Gólgota, a través de la Cruz, ha confirmado definitivamente ser el «signo 


37 Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 58. 

38 Ibid., 58. 

39 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum, 5. 
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de contradicción», predicho por Simeón. Al mismo tiempo, se han cumplido 
las palabras dirigidas por él a Maria: «jy a ti misma una espada te 
atravesarà el alma!». 40 

19. jSí, verdaderamente «feliz la que ha creído»! Estas palabras, 
pronunciadas por Isabel después de la anunciación, aquí, a los pies de la 
Cruz, parecen resonar con una elocuencia suprema y se hace penetrante 
la fuerza contenida en ellas. Desde la Cruz, es decir, desde el interior 
mismo del misterio de la redención, se extiende el radio de acción y se 
dilata la perspectiva de aquella bendición de fe. Se remonta «hasta el 
comienzo» y, como participación en el sacrificio de Cristo, nuevo Adàn, en 
cierto sentido, se convierte en el contrapeso de la desobediencia y de la 
incredulidad contenidas en el pecado de los primeros padres. Así ensenan 
los Padres de la Iglesia y, de modo especial, San Ireneo, citado por la 
Constitución Lumen gentium: «El nudo de la desobediencia de Eva fue 
desatado por la obediència de Maria; lo que ató la virgen Eva por la 
incredulidad, la Virgen Maria lo desató por la fe», 41 A la luz de esta 
comparación con Eva los Padres —como recuerda todavía el Concilio— 
llaman a Maria «Madre de los vivientes» y afirman a menudo: a la muerte 
vino por Eva, por Maria la vida». 42 

Con razón, pues, en la expresión «feliz la que ha creído» podemos 
encontrar como una clave que nos abre a la realidad íntima de Maria, a la 
que el àngel ha saludado como «Mena de gracia». Si como a Mena de 
gracia» ha estado presente eternamente en el misterio de Cristo, por la fe 
se convertia en partícipe en toda la extensión de su itinerario terreno: 
«avanzó en la peregrinación de la fe» y al mismo tiempo, de modo discreto 
pero directo y eficaz, hacía presente a los hombres el misterio de Cristo. Y 
sigue haciéndolo todavía. Y por el misterio de Cristo està presente entre los 
hombres. Así, mediante el misterio del Hijo, se aclara también el misterio 
de la Madre. 

3. Ahí tienes a tu Madre 

20. El evangelio de Lucas recoge el momento en el que «alzó la voz 
una mujer de entre la gente, y dijo, dirigiéndose a Jesús: «jDichoso el seno 
que te llevó y los pechos que te criaron!» (Lc 11, 27). Estas palabras 
constituían una alabanza para Maria como madre de Jesús, según la 


40 Sobre la participación o «compasión» de Maria en la muerte de Cristo, cf. S. Bernardo, 
In Dominica infra octavam Assumptionis Sermo, 14: S. Bernardi Opera, V, 1968, 273. 

41 S. Ireneo, Adversus Haereses, III, 22, 4: S. Ch. 211, 438-444; cf. Const. dogm. sobre la 
Iglesia Lumen gentium, 56, nota 6. 

42 Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 56 y los Padres citados en las notas 8 
y 9- 
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carne. La Madre de Jesús quizàs no era conocida personalmente por esta 
mujer. En efecto, cuando Jesús comenzó su actividad mesiànica, Maria no 
le acompanaba y seguia permaneciendo en Nazaret. Se diria que las 
palabras de aquella mujer desconocida le hayan hecho salir, en cierto 
modo, de su escondimiento. 

A través de aquellas palabras ha pasado ràpidamente por la mente de 
la muchedumbre, al menos por un instante, el evangelio de la infancia de 
Jesús. Es el evangelio en que Maria està presente como la madre que 
concibe a Jesús en su seno, le da a luz y le amamanta maternalmente: la 
madre-nodriza, a la que se refiere aquella mujer del pueblo. Gracias a esta 
maternidad Jesús —Hijo del Altísimo (cf. Lc 1, 32)— es un verdadero hijo 
del hombre. Es «carne», como todo hombre: es «el Verbo (que) se hizo 
carne» (cf. Jn 1, 14). Es carne y sangre de Maria. 43 

Pero a la bendición proclamada por aquella mujer respecto a su madre 
según la carne, Jesús responde de manera significativa: «Dichosos màs 
bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan» (cf. Lc 11, 28). Quiere 
quitar la atención de la maternidad entendida sólo como un vinculo de la 
carne, para orientaria hacia aquel misterioso vinculo del espíritu, que se 
forma en la escucha y en la observancia de la palabra de Dios. 

El mismo paso a la esfera de los valores espirituales se delinea aun 
màs claramente en otra respuesta de Jesús, recogida por todos los 
Sinópticos. Al ser anunciado a Jesús que su «madre y sus hermanos estàn 
fuera y quieren verle», responde: «Mi madre y mis hermanos son aquellos 
que oyen la Palabra de Dios y la cumplen» (cf. Lc 8, 20-21). Esto dijo 
«mirando en torno a los que estaban sentados en corro», como leemos en 
Marcos (3, 34) o, según Mateo (12, 49) «extendiendo su mano hacia sus 
discípulos». 

Estas expresiones parecen estar en la línea de lo que Jesús, a la edad 
de doce anos, respondió a Maria y a José, al ser encontrado después de 
tres días en el templo de Jerusalén. 

Así pues, cuando Jesús se marchó de Nazaret y dio comienzo a su vida 
pública en Palestina, ya estaba completa y exclusivamente «ocupado en 
las cosas del Padre» (cf. Lc 2, 49). Anunciaba el Reino: «Reino de Dios» y 
«cosas del Padre», que dan también una dimensión nueva y un sentido 
nuevo a todo lo que es humano y, por tanto, a toda relación humana, 
respecto a las finalidades y tareas asignadas a cada hombre. En esta 
dimensión nueva un vinculo, como el de la «fraternidad», significa también 
una cosa distinta de la «fraternidad según la carne», que deriva del origen 
común de los mismos padres. Y aun la «maternidad», en la dimensión del 


43 «Cristo es verdad, Cristo es carne, Cristo verdad en la mente de Maria, Cristo carne en 
el seno de Maria»: S. Agustín, Sermo 25 (Sermones inediti), 7: PL 46, 938. 
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reino de Dios, en la esfera de la paternidad de Dios mismo, adquiere un 
significado diverso. Con las palabras recogidas por Lucas Jesús ensena 
precisamente este nuevo sentido de la maternidad. 

<i,Se aleja con esto de la que ha sido su madre según la carne? ^Quiere 
tal vez dejarla en la sombra del escondimiento, que ella misma ha elegido? 
Si así puede parecer en base al significado de aquellas palabras, se debe 
constatar, sin embargo, que la maternidad nueva y distinta, de la que Jesús 
habla a sus discípulos, concierne concretamente a Maria de un modo 
especialísimo. es tal vez Maria la primera entre «aquellos que 
escuchan la Palabra de Dios y la cumplen»? Y por consiguiente i,no se 
refiere sobre todo a ella aquella bendición pronunciada por Jesús en 
respuesta a las palabras de la mujer anònima? Sin lugar a dudas, Maria es 
digna de bendición por el hecho de haber sido para Jesús Madre según la 
carne («iDichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!»), pero 
también y sobre todo porque ya en el instante de la anunciación ha acogido 
la palabra de Dios, porque ha creído, porque fue obediente a Dios, porque 
«guardaba» la palabra y «la conservaba cuidadosamente en su corazón» 
(cf. Lc 1, 38.45; 2, 19. 51 ) y la cumplía totalmente en su vida. Podemos 
afirmar, por lo tanto, que el elogio pronunciado por Jesús no se contrapone, 
a pesar de las apariencias, al formulado por la mujer desconocida, sino que 
viene a coincidir con ella en la persona de esta Madre-Virgen, que se ha 
llamado solamente «esclava del Senor» (Lc 1, 38). Si es cierto que «todas 
las generaciones la llamaràn bienaventurada» (cf. Lc 1, 48), se puede decir 
que aquella mujer anònima ha sido la primera en confirmar 
inconscientemente aquel versículo profético del Magnificat de Maria y dar 
comienzo al Magnificat de los siglos. 

Si por medio de la fe Maria se ha convertido en la Madre del Hijo que le 
ha sido dado por el Padre con el poder del Espíritu Santo, conservando 
íntegra su virginidad, en la misma fe ha descubierto y acogido la otra 
dimensión de la maternidad, revelada por Jesús durante su misión 
mesiànica. Se puede afirmar que esta dimensión de la maternidad 
pertenece a Maria desde el comienzo, o sea desde el momento de la 
concepción y del nacimiento del Hijo. Desde entonces era «la que ha 
creído». A medida que se esclarecía ante sus ojos y ante su espíritu la 
misión del Hijo, ella misma como Madre se abría cada vez màs a aquella 
«novedad»de la maternidad, que debía constituir su «papel» junto al Hijo. 
<i,No había dicho desde el comienzo: «He aquí la esclava del Senor; 
hàgase en mi según tu palabra»? (Lc 1, 38). Por medio de la fe Maria 
seguia oyendo y meditando aquella palabra, en la que se hacía cada vez 
màs transparente, de un modo «que excede todo conocimiento» (Et 3, 19), 
la autorrevelación del Dios viviente. Maria madre se convertia así, en cierto 
sentido, en la primera «discípula» de su Hijo, la primera a la cual parecía 
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decir: «Sígueme» antes aún de dirigir esa llamada a los apóstoles o a 
cualquier otra persona (cf. Jn 1,43). 

21. Bajo este punto de vista, es particularmente significativo el texto del 
Evangelio de Juan, que nos presenta a Maria en las bodas de Canà. Maria 
aparece allí como Madre de Jesús al comienzo de su vida pública: «Se 
celebraba una boda en Canà de Galilea y estaba allí la Madre de Jesús. 
Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos (Jn 2, 1-2). Según 
el texto resultaria que Jesús y sus discípulos fueron invitados junto con 
Maria, dada su presencia en aquella fiesta: el Hijo parece que fue invitado 
en razón de la madre. Es conocida la continuación de los acontecimientos 
concatenados con aquella invitación, aquel «comienzo de las senales» 
hechas por Jesús —el agua convertida en vino—, que hace decir al 
evangelista: Jesús «manifesto su glòria, y creyeron en él sus discípulos» 
(Jn 2, 11). 

Maria està presente en Canà de Galilea como Madre de Jesús, y de 
modo significativo contribuye a aquel «comienzo de las senales», que 
revelan el poder mesiànico de su Hijo. He aquí que: «como faltaba vino, le 
dice a Jesús su Madre: "no tienen vino". Jesús le responde: «<^Qué tengo 
yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora» (Jn 2, 3-4). En el 
Evangelio de Juan aquella «hora» significa el momento determinado por el 
Padre, en el que el Hijo realiza su obra y debe ser glorificado (cf. Jn 7, 30; 
8, 20; 12, 23. 27; 13, 1; 17, 1; 19, 27). Aunque la respuesta de Jesús a su 
madre parezca como un rechazo (sobre todo si se mira, màs que a la 
pregunta, a aquella decidida afirmación: «Todavía no ha llegado mi hora»), 
a pesar de esto Maria se dirige a los criados y les dice: «Haced lo que él os 
diga» (Jn 2, 5). Entonces Jesús ordena a los criados Menar de agua las 
tinajas, y el agua se convierte en vino, mejor del que se había servido 
antes a los invitados al banquete nupcial. 

^Qué entendimiento profundo se ha dado entre Jesús y su Madre? 
^Cómo explorar el misterio de su íntima unión espiritual? De todos modos 
el hecho es elocuente. Es evidente que en aquel hecho se delinea ya con 
bastante claridad la nueva dimensión, el nuevo sentido de la maternidad de 
Maria. Tiene un significado que no està contenido exclusivamente en las 
palabras de Jesús y en los diferentes episodios citados por los Sinópticos 
(Lc 11, 27-28; 8, 19-21; Mt 12, 46-50; Mc 3, 31-35). En estos textos Jesús 
intenta contraponer sobre todo la maternidad, resultante del hecho mismo 
del nacimiento, a lo que esta «maternidad» (al igual que la «fraternidad») 
debe ser en la dimensión del Reino de Dios, en el campo salvífico de la 
paternidad de Dios. En el texto joànico, por el contrario, se delinea en la 
descripción del hecho de Canà lo que concretamente se manifiesta como 
nueva maternidad según el espíritu y no únicamente según la carne, o sea 
la solicitud de Maria por los hombres, el ir a su encuentro en toda la gama 
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de sus necesidades. En Canà de Galilea se muestra sólo un aspecto 
concreto de la indigència humana, aparentemente pequeno y de poca 
importància «No tienen vino»). Pero esto tiene un valor simbólico. El ir al 
encuentro de las necesidades del hombre significa, al mismo tiempo, su 
introducción en el radio de acción de la misión mesiànica y del poder 
salvífico de Cristo. Por consiguiente, se da una mediación: Maria se pone 
entre su Hijo y los hombres en la realidad de sus privaciones, indigencias y 
sufrimientos. Se pone «en medio», o sea hace de mediadora no como una 
persona extrana, sino en su papel de madre, consciente de que como tal 
puede —màs bien «tiene el derecho de»— hacer presente al Hijo las 
necesidades de los hombres. Su mediación, por lo tanto, tiene un caràcter 
de intercesión: Maria «intercede» por los hombres. No sólo: como Madre 
desea también que se manifieste el poder mesiànico del Hijo, es decir su 
poder salvífico encaminado a socorrer la desventura humana, a liberar al 
hombre del mal que bajo diversas formas y medidas pesa sobre su vida. 
Precisamente como había predicho del Mesías el Profeta Isaías en el 
conocido texto, al que Jesús se ha referido ante sus conciudadanos de 
Nazaret «Para anunciar a los pobres la Buena Nueva, para proclamar la 
liberación a los cautivos y la vista a los ciegos ...» (cf. Lc 4, 18). 

Otro elemento esencial de esta función materna de Maria se encuentra 
en las palabras dirigidas a los criados: «Haced lo que él os diga». La Madre 
de Cristo se presenta ante los hombres como portavoz de la voluntad del 
Hijo, indicadora de aquellas exigencias que deben cumplirse. para que 
pueda manifestarse el poder salvífico del Mesías. En Canà, merced a la 
intercesión de Maria y a la obediència de los criados, Jesús da comienzo a 
«su hora». En Canà Maria aparece como la que cree en Jesús; su fe 
provoca la primera «senal» y contribuye a suscitar la fe de los discípulos. 

22. Podemos decir, por tanto, que en esta pàgina del Evangelio de Juan 
encontramos como un primer indicio de la verdad sobre la solicitud materna 
de Maria. Esta verdad ha encontrado su expresión en el magisterio del 
último Concilio. Es importante senalar cómo la función materna de Maria es 
ilustrada en su relación con la mediación de Cristo. En efecto, leemos lo 
siguiente: «La misión maternal de Maria hacia los hombres de ninguna 
manera oscurece ni disminuye esta única mediación de Cristo, sino màs 
bien muestra su eficacia», porque «hay un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Cristo Jesús, hombre también» (1 Tm 2, 5). Esta función materna 
brota, según el beneplàcito de Dios, «de la superabundancia de los méritos 
de Cristo... de ella depende totalmente y de la misma saca toda su 
virtud». 44 Y precisamente en este sentido el hecho de Canà de Galilea, nos 
ofrece como una predicción de la mediación de Maria, orientada 


44 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 60. 
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plenamente hacia Cristo y encaminada a la revelación de su poder 
salvífico. 

Por el texto joànico parece que se trata de una mediación maternal. 
Como proclama el Concilio: Maria «es nuestra Madre en el orden de la 
gracia». Esta maternidad en el orden de la gracia ha surgido de su misma 
maternidad divina, porque siendo, por disposición de la divina providencia, 
madre-nodriza del divino Redentor se ha convertido de «forma singular en 
la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del 
Seiïor» y que «coopero ... por la obediència, la fe, la esperanza y la 
encendida caridad, en la restauración de la vida sobrenatural de las 
almas». 45 «Y esta maternidad de Maria perdura sin cesar en la economia 
de la gracia ... hasta la consumación de todos los elegidos». 46 

23. Si el pasaje del Evangelio de Juan sobre el hecho de Canà presenta 
la maternidad solícita de Maria al comienzo de la actividad mesiànica de 
Cristo, otro pasaje del mismo Evangelio confirma esta maternidad de Maria 
en la economia salvífica de la gracia en su momento culminante, es decir 
cuando se realiza el sacrificio de la Cruz de Cristo, su misterio pascual. La 
descripción de Juan es concisa: «Junto a la cruz de Jesús estaban su 
Madre y la hermana de su madre. Maria, mujer de Cleofàs, y Maria 
Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dice a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al 
discípulo: "Ahí tienes a tu madre". Y desde aquella hora el discípulo la 
acogió en su casa» (Jn 19, 25-27). 

Sin lugar a dudas se percibe en este hecho una expresión de la 
particular atención del Hijo por la Madre, que dejaba con tan grande dolor. 
Sin embargo, sobre el significado de esta atención el «testamento de la 
Cruz» de Cristo dice aún màs. Jesús ponia en evidencia un nuevo vinculo 
entre Madre e Hijo, del que confirma solemnemente toda la verdad y 
realidad. Se puede decir que, si la maternidad de Maria respecto de los 
hombres ya había sido delineada precedentemente, ahora es precisada y 
establecida claramente; ella emerge de la definitiva maduración del 
misterio pascual del Redentor. La Madre de Cristo, encontràndose en el 
campo directo de este misterio que abarca al hombre —a cada uno y a 
todos—, es entregada al hombre —a cada uno y a todos— como madre. 
Este hombre junto a la cruz es Juan, «el discípulo que él amaba». 47 Pero 


45 Ibid., 61. 

46 Ibid., 62. 

47 Es conocido lo que escribe Orígenes sobre la presencia de Maria y de Juan en el 
Calvario: «Los Evangelios son las primicias de toda la Escritura, y el Evangelio de Juan es el 
primero de los Evangelios; ninguno puede percibir el significado si antes no ha posado la 
cabeza sobre el pecho de Jesús y no ha recibido de Jesús a Maria como Madre»: Comm. in 
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no està él solo. Siguiendo la tradición, el Concilio no duda en llamar a 
Maria «Madre de Cristo, madre de los hombres». Pues, està «unida en la 
estirpe de Adàn con todos los hombres...; màs aún, es verdaderamente 
madre de los miembros de Cristo por haber cooperado con su amor a que 
naciesen en la Iglesia los fieles». 48 

Por consiguiente, esta «nueva maternidad de Maria», engendrada por 
la fe, es fruto del «nuevo» amor, que maduro en ella definitivamente junto a 
la Cruz, por medio de su participación en el amor redentor del Hijo. 

24. Nos encontramos así en el centro mismo del cumplimiento de la 
promesa, contenida en el protoevangelio: el «linaje de la mujer pisarà la 
cabeza de la serpiente» (cf. Gén 3, 15). Jesucristo, en efecto, con su 
muerte redentora vence el mal del pecado y de la muerte en sus mismas 
raíces. Es significativo que, al dirigirse a la madre desde lo alto de la Cruz, 
la llame «mujer» y le diga: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Con la misma 
palabra, por otra parte, se había dirigido a ella en Canà (cf. Jn 2, 4). 
iCómo dudar que especialmente ahora, en el Gólgota, esta frase no se 
refiera en profundidad al misterio de Maria, alcanzando el singular lugar 
que ella ocupa en toda la economia de la salvación? Como ensena el 
Concilio, con Maria, «excelsa Hija de Sión, tras larga espera de la 
promesa, se cumple la plenitud de los tiempos y se inaugura la nueva 
economia, cuando el Hijo de Dios asumió de ella la naturaleza humana 
para librar al hombre del pecado mediante los misteriós de su carne». 49 

Las palabras que Jesús pronuncia desde lo alto de la Cruz significan 
que la maternidad de su madre encuentra una «nueva» continuación en la 
Iglesia y a través de la Iglesia, simbolizada y representada por Juan. De 
este modo, la que como «Mena de gracia» ha sido introducida en el misterio 
de Cristo para ser su Madre, es decir, la Santa Madre de Dios, por medio 
de la Iglesia permanece en aquel misterio como «la mujer» indicada por el 
libro del Gènesis (3, 15) al comienzo y por el Apocalipsis (12, 1) al final de 
la historia de la salvación. Según el eterno designio de la Providencia la 
maternidad divina de Maria debe derramarse sobre la Iglesia, como indican 
algunas afirmaciones de la Tradición para las cuales la «maternidad» de 
Maria respecto de la Iglesia es el reflejo y la prolongación de su maternidad 
respecto del Hijo de Dios. 50 


loan., 1,6: PG 14, 31; cf. S. Ambrosio, Expos. Evang. sec. Luc., X, 129-131: CSEL, 32/4, 504 
s. 

48 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 54 y 53; este último texto conciliar cita a 
S. Agustín, De Sancta Virgintitate, VI, 6: PL 40, 399. 

49 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 55. 

50 Cf. S. León Magno, Tractatus 26, de natale Domini, 2: CCL 138, 126. 
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Ya el momento mismo del nacimiento de la Iglesia y de su plena 
manifestación al mundo, según el Concilio, deja entrever esta continuidad 
de la maternidad de Maria: «Como quiera que plugo a Dios no manifestar 
solemnemente el sacramento de la salvación humana antes de derramar el 
Espíritu prometido por Cristo, vemos a los apóstoles antes del día de 
Pentecostés "perseverar unànimemente en la oración, con las mujeres y 
Maria la Madre de Jesús y los hermanos de Este" (Hch 1, 14); y a Maria 
implorando con sus ruegos el don del Espíritu Santo, quien ya la había 
cubierto con su sombra en la anunciación». 51 

Por consiguiente, en la economia de la grada, actuada bajo la acción 
del Espíritu Santo, se da una particular correspondència entre el momento 
de la encarnación del Verbo y el del nacimiento de la Iglesia. La persona 
que une estos dos momentos es Maria: Maria en Nazaret y Maria en el 
cenàculo de Jerusalén. En ambos casos su presencia discreta, pero 
esencial, indica el camino del «nacimiento del Espíritu». Así la que està 
presente en el misterio de Cristo como Madre, se hace —por voluntad del 
Hijo y por obra del Espíritu Santo— presente en el misterio de la Iglesia. 
También en la Iglesia sigue siendo una presencia materna, como indican 
las palabras pronunciadas en la Cruz: «Mujer, ahí tienes a tu hijo»; «Ahí 
tienes a tu madre». 

II. Parte: La Madre de Dios en el Centro de la Iglesia 

Peregrina 

1. La Iglesia, Pueblo de Dios radicado en todas las naciones 

DE LA TIERRA 

25. «La Iglesia, "va peregrinando entre las persecuciones del mundo y 
los consuelos de Dios", 52 anunciando la cruz y la muerte del Senor, hasta 
que El venga (cf. 1 Co 11, 26)». 53 «Así como el pueblo de Israel según la 
carne, el peregrino del desierto, es llamado alguna vez Iglesia de Dios (cf. 
2 Esd 13, 1; Núm 20, 4; Dt 23, 1 ss.), así el nuevo Israel... se llama Iglesia 
de Cristo (cf. Mt 16, 18), porque El la adquirió con su sangre (cf. Hch 20, 
28), la llenó de su Espíritu y la proveyó de medios aptos para una unión 
visible y social. La congregación de todos los creyentes que miran a Jesús 
como autor de la salvación y principio de la unidad y de la paz, es la Iglesia 
convocada y constituida por Dios para que sea sacramento visible de esta 
unidad salutífera para todos y cada uno». 54 


51 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 59. 

52 S. Agustín, De Civitate Dei, XVIII, 51: CCL 48, 650. 

53 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 8. 

54 Ibid., 9. 
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El Concilio Vaticano II habla de la Iglesia en camino, estableciendo una 
analogia con el Israel de la Antigua Alianza en camino a través del 
desierto. El camino posee un caràcter incluso exterior, visible en el tiempo 
y en el espacio, en el que se desarrolla históricamente. La Iglesia, en 
efecto, debe «extenderse por toda la tierra», y por esto «entra en la historia 
humana rebasando todos los limites de tiempo y de lugares». 55 Sin 
embargo, el caràcter esencial de su camino es interior. Se trata de una 
peregrinación a través de la fe, por «la fuerza del Senor Resucitado», 56 de 
una peregrinación en el Espíritu Santo, dado a la Iglesia como invisible 
Consolador (paràkletos) (cf. Jn 14, 26; 15, 26; 16, 7): «Caminando, pues, la 
Iglesia a través de los peligros y de tribulaciones, de tal forma se ve 
confortada por la fuerza de la gracia de Dios que el Senor le prometió ... y 
no deja de renovarse a sí misma bajo la acción del Espíritu Santo hasta 
que por la cruz llegue a la luz sin ocaso». 57 

Precisamente en este camino —peregrinación eclesial— a través del 
espacio y del tiempo, y màs aún a través de la historia de las almas, Maria 
està presente, como la que es «feliz porque ha creído», como la que 
avanzaba «en la peregrinación de la fe», participando como ninguna otra 
criatura en el misterio de Cristo. Anade el Concilio que «Maria ... habiendo 
entrado íntimamente en la historia de la salvación, en cierta manera en sí 
une y refleja las màs grandes exigencias de la fe». 58 Entre todos los 
creyentes es como un «espejo», donde se reflejan del modo màs profundo 
y claro «las maravillas de Dios» (Hch 2, 11). 

26. La Iglesia, edificada por Cristo sobre los apóstoles, se hace 
plenamente consciente de estas grandes obras de Dios el día de 
Pentecostés, cuando los reunidos en el cenàculo «quedaron todos llenos 
del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les concedia expresarse» (Hch 2, 4). Desde aquel momento inicia 
también aquel camino de fe, la peregrinación de la Iglesia a través de la 
historia de los hombres y de los pueblos. Se sabe que al comienzo de este 
camino està presente Maria, que vemos en medio de los apóstoles en el 
cenàculo «implorando con sus ruegos el don del Espíritu». 59 

Su camino de fe es, en cierto modo, màs largo. El Espíritu Santo ya ha 
descendido a ella, que se ha convertido en su esposa fiel en la 
anunciación, acogiendo al Verbo de Dios verdadero, prestando «el 
homenaje del entendimiento y de la voluntad, y asintiendo voluntariamente 


55 Ibid., 9. 

56 Ibid., 8. 

57 Ibid., 9. 

58 Ibid., 65. 

59 Ibid., 59. 
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a la revelación hecha por El», màs aún abandonàndose plenamente en 
Dios por medio de «la obediència de la fe», 60 por la que respondió al àngel: 
«He aquí la esclava del Senor; hàgase en mí según tu palabra». El camino 
de fe de Maria, a la que vemos orando en el cenàculo, es por lo tanto «màs 
largo» que el de los demàs reunidos allí: Maria les «precede», «marcha 
delante de» ellos. 61 El momento de Pentecostés en Jerusalén ha sido 
preparado, ademàs de la Cruz, por el momento de la Anunciación en 
Nazaret. En el cenàculo el itinerario de Maria se encuentra con el camino 
de la fe de la Iglesia ^De qué manera? 

Entre los que en el cenàculo eran asiduos en la oración, preparàndose 
para ir «por todo el mundo» después de haber recibido el Espíritu Santo, 
algunos habían sido llamados por Jesús sucesivamente desde el inicio de 
su misión en Israel. Once de ellos habían sido constituidos apóstoles, y a 
ellos Jesús había transmitido la misión que él mismo había recibido del 
Padre: «Como el Padre me envió, también yo os envio» (Jn 20, 21), había 
dicho a los apóstoles después de la resurrección. Y cuarenta días màs 
tarde, antes de volver al Padre, había anadido: cuando «el Espíritu Santo 
vendrà sobre vosotros ... seréis mis testigos... hasta los confines de la 
tierra» (cf. Hch 1,8). Esta misión de los apóstoles comienza en el momento 
de su salida del cenàculo de Jerusalén. La Iglesia nace y crece entonces 
por medio del testimonio que Pedro y los demàs apóstoles dan de Cristo 
crucificado y resucitado (cf. Hch 2, 31 -34; 3, 15-18; 4, 10-12; 5, 30-32). 

Maria no ha recibido directamente esta misión apostòlica. No se 
encontraba entre los que Jesús envió «por todo el mundo para ensenar a 
todas las gentes» (cf. Mt 28, 19), cuando les confirió esta misión. Estaba, 
en cambio, en el cenàculo, donde los apóstoles se preparaban a asumir 
esta misión con la venida del Espíritu de la Verdad: estaba con ellos. En 
medio de ellos Maria «perseveraba en la oración» como «madre de Jesús» 
(Hch 1, 13-14), o sea de Cristo crucificado y resucitado. Y aquel primer 
núcleo de quienes en la fe miraban «a Jesús como autor de la salvación», 62 
era consciente de que Jesús era el Hijo de Maria, y que ella era su madre, 
y como tal era, desde el momento de la concepción y del nacimiento, un 
testigo singular del misterio de Jesús, de aquel misterio que ante sus ojos 
se había manifestado y confirmado con la Cruz y la resurrección. La 
Iglesia, por tanto, desde el primer momento, «miró» a Maria, a través de 
Jesús, como «miró» a Jesús a través de Maria. Ella fue para la Iglesia de 
entonces y de siempre un testigo singular de los anos de la infancia de 


60 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum,5. 

61 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 63. 

62 Cf. ibid.,9. 
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Jesús y de su vida oculta en Nazaret, cuando «conservaba 
cuidadosamente todas las cosas en su corazón» (Lc 2,19; cf. Lc 2, 51). 

Pero en la Iglesia de entonces y de siempre Maria ha sido y es sobre 
todo la que es «feliz porque ha creído»: ha sido la primera en creer. Desde 
el momento de la anunciación y de la concepción, desde el momento del 
nacimiento en la cueva de Belén, Maria siguió paso tras paso a Jesús en 
su maternal peregrinación de fe. Lo siguió a través de los aiïos de su vida 
oculta en Nazaret; lo siguió también en el período de la separación externa, 
cuando él comenzó a «hacer y ensehar» (cf. Hch 1, 1 ) en Israel; lo siguió 
sobre todo en la experiencia tràgica del Gólgota. Mientras Maria se 
encontraba con los apóstoles en el cenàculo de Jerusalén en los albores 
de la Iglesia, se confirmaba su fe, nacida de las palabras de la anunciación. 
El àngel le había dicho entonces: «Vas a concebir en el seno y vas a dar a 
luz un hijo, a quien pondràs por nombre Jesús. El serà grande.. reinarà 
sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrà fin» (Lc 1, 32- 
33). Los recientes acontecimientos del Calvario habían cubierto de tinieblas 
aquella promesa; y ni siquiera bajo la Cruz había disminuido la fe de Maria. 
Ella también, como Abraham, había sido la que «esperando contra toda 
esperanza, creyó» (Rom 4, 18). Y he aquí que, después de la resurrección, 
la esperanza había descubierto su verdadero rostro y la promesa había 
comenzado a transformarse en realidad. En efecto, Jesús, antes de volver 
al Padre, había dicho a los apóstoles: «Id, pues, y haced discípulos a todas 
las gentes ... Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo» (Mt 28, 19.20). Así había hablado el que, con su 
resurrección, se reveló como el triunfador de la muerte, como el seiïor del 
reino que «no tendrà fin», conforme al anuncio del àngel. 

27. Ya en los albores de la Iglesia, al comienzo del largo camino por 
medio de la fe que comenzaba con Pentecostés en Jerusalén, Maria 
estaba con todos los que constituían el germen del «nuevo Israel». Estaba 
presente en medio de ellos como un testigo excepcional del misterio de 
Cristo. Y la Iglesia perseveraba constante en la oración junto a ella y, al 
mismo tiempo, «la contemplaba a la luz del Verbo hecho hombre». Así 
seria siempre. En efecto, cuando la Iglesia «entra màs profundamente en 
el sumo misterio de la Encarnación», piensa en la Madre de Cristo con 
profunda veneración y piedad. 63 Maria pertenece indisolublemente al 
misterio de Cristo y pertenece ademàs al misterio de la Iglesia desde el 
comienzo, desde el día de su nacimiento. En la base de lo que la Iglesia es 
desde el comienzo, de lo que debe ser constantemente, a través de las 
generaciones, en medio de todas las naciones de la tierra, se encuentra la 
que «ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte 


63 Cf. ibid., 65. 
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del Senor» (Lc 1, 45). Precisamente esta fe de Maria, que senala el 
comienzo de la nueva y eterna Alianza de Dios con la humanidad en 
Jesucristo, esta heroica fe suya «precede» el testimonio apostólico de la 
Iglesia, y permanece en el corazón de la Iglesia, escondida como un 
especial patrimonio de la revelación de Dios. Todos aquellos que, a lo largo 
de las generaciones, aceptando el testimonio apostólico de la Iglesia 
participan de aquella misteriosa herencia, en cierto sentido, participan de la 
fe de Maria. 

Las palabras de Isabel «feliz la que ha creído» siguen acompanando a 
Maria incluso en Pentecostés, la siguen a través de las generaciones, allí 
donde se extiende, por medio del testimonio apostólico y del servicio de la 
Iglesia, el conocimiento del misterio salvífico de Cristo. De este modo se 
cumple la profecia del Magnificat: «Me felicitaran todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mi; su nombre es santo» 
(Lc 1, 48-49). En efecto, al conocimiento del misterio de Cristo sigue la 
bendición de su Madre bajo forma de especial veneración para la 
Theotókos. Pero en esa veneración està incluida siempre la bendición de 
su fe. Porque la Virgen de Nazaret ha llegado a ser bienaventurada por 
medio de esta fe, de acuerdo con las palabras de Isabel. Los que a través 
de los siglos, de entre los diversos pueblos y naciones de la tierra, acogen 
con fe el misterio de Cristo, Verbo encarnado y Redentor del mundo, no 
sólo se dirigen con veneración y recurren con confianza a Maria como a su 
Madre, sino que buscan en su fe el sostén para la pròpia fe. Y 
precisamente esta participación viva de la fe de Maria decide su presencia 
especial en la peregrinación de la Iglesia como nuevo Pueblo de Dios en la 
tierra. 

28. Como afirma el Concilio: «Maria ... habiendo entrado íntimamente 
en la historia de la salvación ... mientras es predicada y honrada atrae a los 
creyentes hacia su Hijo y su sacrificio, y hacia el amor del Padre». 64 Por lo 
tanto, en cierto modo la fe de Maria, sobre la base del testimonio apostólico 
de la Iglesia, se convierte sin cesar en la fe del pueblo de Dios en camino: 
de las personas y comunidades, de los ambientes y asambleas, y 
finalmente de los diversos grupos existentes en la Iglesia. Es una fe que se 
transmite al mismo tiempo mediante el conocimiento y el corazón. Se 
adquiere o se vuelve a adquirir constantemente mediante la oración. Por 
tanto «también en su obra apostòlica con razón la Iglesia mira hacia 
aquella que engendro a Cristo, concebido por el Espíritu Santo y nacido de 
la Virgen, precisamente para que por la Iglesia nazca y crezca también en 
los corazones de los fieles». 65 


64 Ibid., 65. 

65 Ibid., 65. 
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Ahora, cuando en esta peregrinación de la fe nos acercamos al final del 
segundo Milenio cristiano, la Iglesia, mediante el magisterio del Concilio 
Vaticano II, llama la atención sobre lo que ve en sí misma. como un «único 
Pueblo de Dios ... radicado en todas las naciones de la tierra», y sobre la 
verdad según la cual todos los fieles, aunque a esparcidos por el haz de la 
tierra comunican en el Espíritu Santo con los demàs», 66 de suerte que se 
puede decir que en esta unión se realiza constantemente el misterio de 
Pentecostés. Al mismo tiempo, los apóstoles y los discípulos del Senor, en 
todas las naciones de la tierra «perseveran en la oración en companía de 
Maria, la madre de Jesús» (cf. Hch 1, 14). Constituyendo a través de las 
generaciones «el signo del Reino» que no es de este mundo, 67 ellos son 
asimismo conscientes de que en medio de este mundo tienen que reunirse 
con aquel Rey, al que han sido dados en herencia los pueblos (Sal 2, 8), al 
que el Padre ha dado «el trono de David su padre», por lo cual «reina 
sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendra fin». 

En este tiempo de vela Maria, por medio de la misma fe que la hizo 
bienaventurada especialmente desde el momento de la anunciación, està 
presente en la misión y en la obra de la Iglesia que introduce en el mundo 
el Reino de su Hijo. 68 Esta presencia de Maria encuentra múltiples medios 
de expresión en nuestros días al igual que a lo largo de la historia de la 
Iglesia. Posee también un amplio radio de acción; por medio de la fe y la 
piedad de los fieles, por medio de las tradiciones de las familias cristianas o 
«iglesias domésticas», de las comunidades parroquiales y misioneras, de 
los institutos religiosos, de las diòcesis, por medio de la fuerza atractiva e 
irradiadora de los grandes santuarios, en los que no sólo los individuos o 
grupos locales, sino a veces naciones enteras y continentes, buscan el 
encuentro con la Madre del Senor, con la que es bienaventurada porque ha 
creído; es la primera entre los creyentes y por esto se ha convertido en 
Madre del Emmanuel. Este es el mensaje de la tierra de Palestina, patria 
espiritual de todos los cristianos, al ser patria del Salvador del mundo y de 
su Madre. Este es el mensaje de tantos templos que en Roma y en el 
mundo entero la fe cristiana ha levantado a lo largo de los siglos. Este es el 
mensaje de los centros como Guadalupe, Lourdes, Fàtima y de los otros 
diseminados en las distintas naciones, entre los que no puedo dejar de 
citar el de mi tierra natal Jasna Gora. Tal vez se podria hablar de una 
específica a «geografia» de la fe y de la piedad mariana, que abarca todos 
estos lugares de especial peregrinación del Pueblo de Dios, el cual busca 
el encuentro con la Madre de Dios para hallar, en el àmbito de la materna 
presencia de «la que ha creído», la consolidación de la pròpia fe. En 


66 Cf. ibid., 13. 

67 Cf. ibid., 13. 

68 Cf. ibid., 13. 
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efecto, en la fe de Maria, ya en la anunciación y definitivamente junto a la 
Cruz, se ha vuelto a abrir por parte del hombre aquel espacio interior en el 
cual el eterno Padre puede colmarnos «con toda clase de bendiciones 
espirituales»: el espacio «de la nueva y eterna Alianza». 69 Este espacio 
subsiste en la Iglesia, que es en Cristo como «un sacramento ... de la 
íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano». 70 

En la fe, que Maria profesó en la Anunciación como «esclava del 
Senor» y en la que sin cesar «precede» al «Pueblo de Dios» en camino por 
toda la tierra, la Iglesia «tiende eficaz y constantemente a recapitular la 
Humanidad entera ... bajo Cristo como Cabeza, en la unidad de su 
Espíritu». 71 

2. EL CAMINO DE LA IGLESIA Y LA UNIDAD DE TODOS LOS CRISTIANOS 

29. «El Espíritu promueve en todos los discípulos de Cristo el deseo y la 
colaboración para que todos se unan en paz, en un rebano y bajo un solo 
pastor, como Cristo determino». 72 El camino de la Iglesia, de modo 
especial en nuestra època, està marcado por el signo del ecumenismo; los 
cristianos buscan las vías para reconstruir la unidad, por la que Cristo 
invocaba al Padre por sus discípulos el día antes de la pasión: «para que 
todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean 
uno en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 
21). Por consiguiente, la unidad de los discípulos de Cristo es un gran 
signo para suscitar la fe del mundo, mientras su división constituye un 
escàndalo. 73 

El movimiento ecuménico, sobre la base de una conciencia màs lúcida y 
difundida de la urgència de llegar a la unidad de todos los cristianos, ha 
encontrado por parte de la Iglesia catòlica su expresión culminante en el 
Concilio Vaticano II. Es necesario que los cristianos profundicen en sí 
mismos y en cada una de sus comunidades aquella «obediència de la fe», 
de la que Maria es el primer y màs claro ejemplo. Y dado que «antecede 
con su luz al pueblo de Dios peregrinante, como signo de esperanza 
segura y consuelo», ofrece gran gozo y consuelo para este sacrosanto 
Concilio el hecho de que tampoco falten entre los hermanos separados 


69 Cfr. Misal Romano, fórmula de la consagración del càliz en las Plegarias Eucarísticas. 

70 Conc. Ecum. Vat. II. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 1. 

71 Ibid., 13. 

72 Ibid., 15. 

73 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. sobre el ecumenismo Unitatis redintegratio, 1. 
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quienes tributan debido honor a la Madre del Senor y Salvador, 
especialmente entre los Orientales». 74 

30. Los cristianos saben que su unidad se conseguirà verdaderamente 
sólo si se funda en la unidad de su fe. Ellos deben resolver discrepancias 
de doctrina no leves sobre el misterio y ministerio de la Iglesia, y a veces 
también sobre la función de Maria en la obra de la salvación. 75 Los 
diferentes coloquios, tenidos por la Iglesia catòlica con las Iglesias y las 
Comunidades eclesiales de Occidente, 76 convergen cada vez màs sobre 
estos dos aspectos inseparables del mismo misterio de la salvación. Si el 
misterio del Verbo encarnado nos permite vislumbrar el misterio de la 
maternidad divina y si, a su vez, la contemplación de la Madre de Dios nos 
introduce en una comprensión màs profunda del misterio de la 
Encarnación, lo mismo se debe decir del misterio de la Iglesia y de la 
función de Maria en la obra de la salvación. Profundizando en uno y otro, 
iluminando el uno por medio del otro, los cristianos deseosos de hacer — 
como les recomienda su Madre— lo que Jesús les diga (cf. Jn 2, 5), podran 
caminar juntos en aquella «peregrinación de la fe», de la que Maria es 
todavía ejemplo y que debe guiarlos a la unidad querida por su único Senor 
y tan deseada por quienes estan atentamente a la escucha de lo que hoy 
«el Espíritu dice a las Iglesias» (Ap 2, 7. 11. 17). 

Entre tanto es un buen auspicio que estas Iglesias y Comunidades 
eclesiales concuerden con la Iglesia catòlica en puntos fundamentales de 
la fe cristiana, incluso en lo concerniente a la Virgen Maria. En efecto, la 
reconocen como Madre del Senor y consideran que esto forma parte de 
nuestra fe en Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Estas 
Comunidades miran a Maria que, a los pies de la Cruz, acoge como hijo 
suyo al discípulo amado, el cual a su vez la recibe como madre. 

<i,Por qué, pues, no mirar hacia ella todos juntos como a nuestra Madre 
común, que reza por la unidad de la familia de Dios y que «precede» a 
todos al frente del largo séquito de los testigos de la fe en el único Senor, el 
Hijo de Dios, concebido en su seno virginal por obra del Espíritu Santo? 

31. Por otra parte, deseo subrayar cuan profundamente unidas se 
sienten la Iglesia catòlica, la Iglesia ortodoxa y las antiguas Iglesias 
orientales por el amor y por la alabanza a la Theotókos. No sólo «los 
dogmas fundamentales de la fe cristiana: los de la Trinidad y del Verbo 
encarnado en Maria Virgen han sido definidos en concilios ecuménicos 


74 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 68, 69. Sobre la Santísima Virgen Maria, 
promotora de la unidad de los cristianos y sobre el cuito de Maria en Oriente, cf. León XIII, 
Carta Enc. Adiutricem populi (5 de septiembre de 1895): Acta Leonis, XV, 300-312. 

75 Cf. Conc Ecum. Vat. II, Decr. sobre el ecumenismo Unitatis redintegratio, 20. 

76 Ibid., 19. 
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celebrados en Oriente», 77 sino también en su cuito litúrgico «los Orientales 
ensalzan con himnos espléndidos a Maria siempre Virgen ... y Madre 
Santísima de Dios». 78 

Los hermanos de estas Iglesias han conocido vicisitudes complejas, 
pero su historia siempre ha transcurrido con un vivo deseo de compromiso 
cristiano y de irradiación apostòlica, aunque a menudo haya estado 
marcada por persecuciones incluso cruentas. Es una historia de fidelidad al 
Senor, una autèntica «peregrinación de la fe» a través de lugares y tiempos 
durante los cuales los cristianos orientales han mirado siempre con 
confianza ilimitada a la Madre del Senor, la han celebrado con encomio y la 
han invocado con oraciones incesantes. En los momentos difíciles de la 
probada existència cristiana «ellos se refugiaron bajo su protección», 79 
conscientes de tener en ella una ayuda poderosa. Las Iglesias que 
profesan la doctrina de Éfeso proclaman a la Virgen «verdadera Madre de 
Dios», ya que a nuestro Senor Jesucristo, nacido del Padre antes de los 
siglos según la divinidad, en los últimos tiempos, por nosotros y por nuestra 
salvación, fue engendrado por Maria Virgen Madre de Dios según la 
carne». 80 Los Padres griegos y la tradición bizantina, contemplando la 
Virgen a la luz del Verbo hecho hombre, han tratado de penetrar en la 
profundidad de aquel vinculo que une a Maria, como Madre de Dios, con 
Cristo y la Iglesia: la Virgen es una presencia permanente en toda la 
extensión del misterio salvífico. 

Las tradiciones coptas y etiópicas han sido introducidas en esta 
contemplación del misterio de Maria por san Cirilo de Alejandría y, a su 
vez, la han celebrado con abundante producción poètica. 81 El genio poético 
de san Efrén el Sirio, llamado «la cítara del Espíritu Santo», ha cantado 
incansablemente a Maria, dejando una impronta todavía presente en toda 
la tradición de la Iglesia siríaca. 82 En su panegírico sobre la Theotókos, san 
Gregorio de Narek, una de las glorias màs brillantes de Armènia, con fuerte 
inspiración poètica, profundiza en los diversos aspectos del misterio de la 
Encarnación, y cada uno de los mismos es para él ocasión de cantar y 


77 Ibid., 14. 

78 Ibid., 15. 

79 Conc. Ecum. Vat II, Const. dogm., sobre la Iglesia Lumen gentium, 66. 

80 Conc. Ecum. Calced., Definitio fidei: Conciliorum Oecumenicorum Decreta, Bologna 
1973(3), 86 (DS 301) 

81 Cf. el Weddàsé Màryàm (Alabanzas de Maria), que està a continuación del Salterio 
etíope y contiene himnos y plegarias a Maria para cada dia de la semana. Cf. también el 
Matshafa Kidàna Mehrat (Libro del Pacto de Misericòrdia); es de destacar la importància 
reservada a Maria en los Himnos así como en la litúrgia etíope. 

82 Cf. S. Efrén, Hymn. de Nativitate: Scriptores Syri, 82: CSCO, 186. 
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exaltar la dignidad extraordinària y la magnífica belleza de la Virgen Maria, 
Madre del Verbo encarnado. 83 

No sorprende, pues, que Maria ocupe un lugar privilegiado en el cuito 
de las antiguas Iglesias orientales con una abundancia incomparable de 
fiestas y de himnos. 

32. En la litúrgia bizantina, en todas las horas del Oficio divino, la 
alabanza a la Madre està unida a la alabanza al Hijo y a la que, por medio 
del Hijo, se eleva al Padre en el Espíritu Santo. En la anàfora o plegaria 
eucarística de san Juan Crisóstomo, después de la epíclesis, la comunidad 
reunida canta así a la Madre de Dios: «Es verdaderamente justo 
proclamarte bienaventurada, oh Madre de Dios, porque eres la muy 
bienaventurada) toda pura y Madre de nuestro Dios. Te ensalzamos, 
porque eres màs venerable que los querubines e incomparablemente màs 
gloriosa que los serafines. Tú, que sin perder tu virginidad, has dado al 
mundo el Verbo de Dios. Tú, que eres verdaderamente la Madre de Dios». 

Estas alabanzas, que en cada celebración de la litúrgia eucarística se 
elevan a Maria, han forjado la fe, la piedad y la oración de los fieles. A lo 
largo de los siglos han conformado todo el comportamiento espiritual de los 
fieles, suscitando en ellos una devoción profunda hacia la «Toda Santa 
Madre de Dios». 

33. Se conmemora este aho el XII centenario del II Concilio ecuménico 
de Nicea (a. 787), en el que, al final de la conocida controvèrsia sobre el 
cuito de las sagradas imàgenes, fue definido que, según la ensenanza de 
los santos Padres y la tradición universal de la Iglesia, se podían proponer 
a la veneración de los fieles, junto con la Cruz, también las imàgenes de la 
Madre de Dios, de los Àngeles y de los Santos, tanto en las iglesias como 
en las casas y en los caminos. 84 Esta costumbre se ha mantenido en todo 
el Oriente y también en Occidente. Las imàgenes de la Virgen tienen un 
lugar de honor en las iglesias y en las casas. Maria està representada o 
como trono de Dios, que lleva al Senor y lo entrega a los hombres 
(Theotókos), o como camino que lleva a Cristo y lo muestra (Odigitria), o 
bien como orante en actitud de intercesión y signo de la presencia divina 
en el camino de los fieles hasta el dia del Senor (Deisis), o como protectora 
que extiende su manto sobre los pueblos (Pokrov), o como misericordiosa 
Virgen de la ternura (Eleousa). La Virgen es representada habitualmente 
con su Hijo, el nino Jesús, que lleva en brazos: es la relación con el Hijo la 
que glorifica a la Madre. A veces lo abraza con ternura (Glykofilousa); otras 


83 Cf.. S. Gregorio De Narek, Le livre des prières: S. Ch. 78, 160-163; 428-432. 

84 Conc. Ecum. Niceno II: Conciliorum Oecumenicorum Decreta, Bologna 1973(3), 135- 
138 (DS 600-609). 
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veces, hieràtica, parece absorta en la contemplación de aquel que es 
Senor de la historia (cf. Ap 5, 9-14). 85 

Conviene recordar también el Icono de la Virgen de Vladimir que ha 
acompanado constantemente la peregrinación en la fe de los pueblos de la 
antigua Rus'. Se acerca el primer milenio de la conversión al cristianismo 
de aquellas nobles tierras: tierras de personas humildes, de pensadores y 
de santos. Los Iconos son venerados todavía en Ucrania, en Bielorusia y 
en Rusia con diversos títulos; son imàgenes que atestiguan la fe y el 
espíritu de oración de aquel pueblo, el cual advierte la presencia y la 
protección de la Madre de Dios. En estos Iconos la Virgen resplandece 
como la imagen de la divina belleza, morada de la Sabiduría eterna, figura 
de la orante, prototipo de la contemplación, icono de la glòria: aquella que, 
desde su vida terrena, poseyendo la ciència espiritual inaccesible a los 
razonamientos humanos, con la fe ha alcanzado el conocimiento màs 
sublime. Recuerdo, también, el Icono de la Virgen del cenàculo, en oración 
con los apóstoles a la espera del Espíritu. ^No podria ser ésta como un 
signo de esperanza para todos aquellos que, en el dialogo fraterno, quieren 
profundizar su obediència de la fe? 

34. Tanta riqueza de alabanzas, acumulada por las diversas 
manifestaciones de la gran tradición de la Iglesia, podria ayudarnos a que 
ésta vuelva a respirar plenamente con sus «dos pulmones», Oriente y 
Occidente. Como he dicho varias veces, esto es hoy màs necesario que 
nunca. Seria una ayuda valiosa para hacer progresar el diàlogo actual 
entre la Iglesia catòlica y las Iglesias y Comunidades eclesiales de 
Occidente. 86 Seria también, para la Iglesia en camino, la via para cantar y 
vivir de manera màs perfecta su Magnificat. 

3. El Magníficat de la Iglesia en camino 

35. La Iglesia, pues, en la presente fase de su camino, trata de buscar 
la unión de quienes profesan su fe en Cristo para manifestar la obediència 
a su Senor que, antes de la pasión, ha rezado por esta unidad. La Iglesia 
«va peregrinando ..., anunciando la cruz del Senor hasta que venga». 87 
«Caminando, pues, la Iglesia en medio de tentaciones y tribulaciones, se 
ve confortada con el poder de la gracia de Dios, que le ha sido prometida 
para que no desfallezca de la fidelidad perfecta por la debilidad de la carne, 
antes al contrario, persevere como esposa digna de su Senor y, bajo la 


85 Cf. Conc. Ecum. Vat. II. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 59. 

86 Cf Conc. Ecum. Vat. II, Decr. sobre el ecumenismo Unitatis redintegratio, 19. 

87 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 8. 
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acción del Espíritu Santo, no cese de renovarse hasta que por la cruz 
llegue a aquella luz que no conoce ocaso». 88 

La Virgen Madre està constantemente presente en este camino de fe 
del Pueblo de Dios hacia la luz. Lo demuestra de modo especial el càntico 
del Magnificat que, salido de la fe profunda de Maria en la visitación, no 
deja de vibrar en el corazón de la Iglesia a través de los siglos. Lo prueba 
su recitación diaria en la litúrgia de las Vísperas y en otros muchos 
momentos de devoción tanto personal como comunitària. 

«Proclama mi alma la grandeza del Senor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitaran todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es santo 
y su misericòrdia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos, 
enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordàndose de la misericòrdia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre» 

(Lc 1,46-55). 

36. Cuando Isabel saludo a la joven pariente que llegaba de Nazaret, 
Maria respondió con el Magnificat. En el saludo Isabel había llamado antes 
a Maria «bendita» por «el fruto de su vientre», y luego «feliz» por su fe (cf. 
Lc 1, 42. 45). Estas dos bendiciones se referían directamente al momento 
de la anunciación. Después, en la visitación, cuando el saludo de Isabel da 
testimonio de aquel momento culminante, la fe de Maria adquiere una 
nueva conciencia y una nueva expresión. Lo que en el momento de la 
anunciación permanecía oculto en la profundidad de la «obediència de la 
fe», se diria que ahora se manifiesta como una llama del espíritu clara y 
vivificante. Las palabras usadas por Maria en el umbral de la casa de 
Isabel constituyen una inspirada profesión le su fe, en la que la respuesta a 
la palabra de la revelación se expresa con la elevación espiritual y poètica 
de todo su ser hacia Dios. En estas sublimes palabras, que son al mismo 


Ibid., 9. 
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tiempo muy sencillas y totalmente inspiradas por los textos sagrados del 
pueblo de Israel, 89 se vislumbra la experiencia personal de Maria, el èxtasis 
de su corazón. Resplandece en ellas un rayo del misterio de Dios, la glòria 
de su inefable santidad, el eterno amor que, como un don irrevocable, entra 
en la historia del hombre. 

Maria es la primera en participar de esta nueva revelación de Dios y, a 
través de ella, de esta nueva «autodonación» de Dios. Por esto proclama: 
«ha hecho obras grandes por mi; su nombre es santo». Sus palabras 
reflejan el gozo del espíritu, difícil de expresar: «se alegra mi espíritu en 
Dios mi salvador». Porque «la verdad profunda de Dios y de la salvación 
del hombre ... resplandece en Cristo, mediador y plenitud de toda la 
revelación». 90 En su arrebatamiento Maria confiesa que se ha encontrado 
en el centro mismo de esta plenitud de Cristo. Es consciente de que en ella 
se realiza la promesa hecha a los padres y, ante todo, «en favor de 
Abraham y su descendencia por siempre»; que en ella, como madre de 
Cristo, converge toda la economia salvífica, en la que, «de generación en 
generación», se manifiesta aquel que, como Dios de la Alianza, se acuerda 
«de la misericòrdia». 

37. La Iglesia, que desde el principio conforma su camino terreno con el 
de la Madre de Dios, siguiéndola repite constantemente las palabras del 
Magnificat. Desde la profundidad de la fe de la Virgen en la anunciación y 
en la visitación, la Iglesia llega a la verdad sobre el Dios de la Alianza, 
sobre Dios que es todopoderoso y hace «obras grandes» al hombre: «su 
nombre es santo». En el Magnificat la Iglesia encuentra vencido de raíz el 
pecado del comienzo de la historia terrena del hombre y de la mujer, el 
pecado de la incredulidad o de la «poca fe» en Dios. Contra la «sospecha» 
que el «padre de la mentirà» ha hecho surgir en el corazón de Eva, la 
primera mujer, Maria, a la que la tradición suele llamar «nueva Eva» 91 y 
verdadera «madre de los vivientes» 92 , proclama con fuerza la verdad no 
ofuscada sobre Dios: el Dios Santo y todopoderoso, que desde el 
comienzo es la fuente de todo don, aquel que «ha hecho obras grandes». 
Al crear, Dios da la existència a toda la realidad. Creando al hombre, le da 
la dignidad de la imagen y semejanza con él de manera singular respecto a 
todas las criaturas terrenas. Y no deteniéndose en su voluntad de 
prodigarse no obstante el pecado del hombre, Dios se da en el Hijo: 


89 Como es sabido, las palabras del Magnificat contienen o evocan numerosos pasajes del 
Antiguo Testamento. 

90 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum, 2. 

91 Cf. por ejemplo S. Justino, Dialogus cum Tryphone ludaeo, 100: Otto II, 358: S. Ireneo, 
Adversus Haereses III, 22, 4: S. Ch. 211, 439-449: Tertuliano, De carne Christi, 17, 4-6: CCL 
2, 904 s. 

92 Cf. S. Epifanio, Panarion, III, 2;Haer. 78, 18: PG 42, 727-730 
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«Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único» (Jn 3, 16). 
Maria es el primer testimonio de esta maravillosa verdad, que se realizarà 
plenamente mediante lo que hizo y ensenó su Hijo (cf. Hch 1, 1) y, 
definitiva mente, mediante su Cruz y resurrección. 

La Iglesia, que aun «en medio de tentaciones y tribulaciones» no cesa 
de repetir con Maria las palabras del Magnificat, «se ve confortada» con la 
fuerza de la verdad sobre Dios, proclamada entonces con tan 
extraordinària sencillez y, al mismo tiempo, con esta verdad sobre Dios 
desea iluminar las difíciles y a veces intrincadas vías de la existència 
terrena de los hombres. El camino de la Iglesia, pues, ya al final del 
segundo Milenio cristiano, implica un renovado ernpeho en su misión. La 
Iglesia, siguiendo a aquel que dijo de sí mismo: «(Dios) me ha enviado 
para anunciar a los pobres la Buena Nueva» (cf. Lc 4, 18), a través de las 
generaciones, ha tratado y trata hoy de cumplir la misma misión. 

Su amor preferencial por los pobres està inscrito admirablemente en el 
Magnificat de Maria. El Dios de la Alianza, cantado por la Virgen de 
Nazaret en la elevación de su espíritu, es a la vez el que «derriba del trono 
a los poderosos, enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de 
bienes y a los ricos los despide vacíos, ... dispersa a los soberbios ... y 
conserva su misericòrdia para los que le temen». Maria està 
profundamente impregnada del espíritu de los «pobres de Yahvé», que en 
la oración de los Salmos esperaban de Dios su salvación, poniendo en El 
toda su confianza (cf. Sal 25; 31; 35; 55). En cambio, ella proclama la 
venida del misterio de la salvación, la venida del «Mesías de los pobres» 
(cf. Is 11, 4; 61, 1). La Iglesia, acudiendo al corazón de Maria, a la 
profundidad de su fe, expresada en las palabras del Magnificat, renueva 
cada vez mejor en sí la conciencia de que no se puede separar la verdad 
sobre Dios que salva, sobre Dios que es fuente de todo don, de la 
manifestación de su amor preferencial por los pobres y los humildes, que, 
cantado en el Magnificat, se encuentra luego expresado en las palabras y 
obras de Jesús. 

La Iglesia, por tanto, es consciente —y en nuestra època tal conciencia 
se refuerza de manera particular— de que no sólo no se pueden separar 
estos dos elementos del mensaje contenido en el Magnificat, sino que 
también se debe salvaguardar cuidadosamente la importància que «los 
pobres» y «la opción en favor de los pobres» tienen en la palabra del Dios 
vivo. Se trata de temas y problemas orgànicamente relacionados con el 
sentido cristiano de la libertad y de la liberación. «Dependiendo totalmente 
de Dios y plenamente orientada hacia El por el empuje de su fe, Maria, al 
lado de su Hijo, es la imagen màs perfecta de la libertad y de la liberación 
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de la humanidad y del cosmos. La Iglesia debe mirar hacia ella, Madre y 
Modelo para comprender en su integridad el sentido de su misión». 93 

III. Parte: Mediación Materna 

1. María, Esclava del Senor 

38. La Iglesia sabe y ensena con San Pablo que uno solo es nuestro 
mediador: «Hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Cristo Jesús, hombre también, que se entregó a sí mismo como 
rescate por todos» (1 Tm 2, 5-6). «La misión maternal de María para con 
los hombres no oscurece ni disminuye en modo alguno esta mediación 
única de Cristo, antes bien sirve para demostrar su poder» 94 : es mediación 
en Cristo. 

La Iglesia sabe y ensena que «todo el influjo salvífico de la Santísima 
Virgen sobre los hombres ... dimana del divino beneplàcito y de la 
superabundancia de los méritos de Cristo; se apoya en la mediación de 
éste, depende totalmente de ella y de la misma saca todo su poder. Y, lejos 
de impedir la unión inmediata de los creyentes con Cristo, la fomenta». 95 
Este saludable influjo està mantenido por el Espíritu Santo, quien, igual que 
cubrió con su sombra a la Virgen María comenzando en ella la maternidad 
divina, mantiene así continuamente su solicitud hacia los hermanos de su 
Hijo. 

Efectivamente, la mediación de María està íntimamente unida a su 
maternidad y posee un caràcter específicamente materno que la distingue 
del de las demàs criaturas que, de un modo diverso y siempre 
subordinado, participan de la única mediación de Cristo, siendo también la 
suya una mediación participada. 96 En efecto, si «jamàs podrà compararse 
criatura alguna con el Verbo encarnado y Redentor», al mismo tiempo «la 
única mediación del Redentor no excluye, sino que suscita en las criaturas 
diversas clases de cooperación, participada de la única fuente»; y así «la 
bondad de Dios se difunde de distintas maneras sobre las criaturas». 97 


93 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre Libertad cristiana y liberación 
(22 de marzo de 1986), 97. 

94 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 60. 

95 Ibid., 60. 

96 Cf. la fórmula de mediadora «ad Mediatorem» de S. Bernardo, In Dominica infra oct. 
Assumptionis Sermo, 2: S. Bernardi Opera, V, 1968, 263. María como puro espejo remite al 
Hijo toda glòria y honor que recibe: ld., In Nativitate B. Mariae Sermo-De aquaeductu, 12: ed. 
cit. , 283. 

97 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 62. 
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La ensenanza del Concilio Vaticano II presenta la verdad sobre la 
mediación de Maria como una participación de esta única fuente que es la 
mediación de Cristo mismo. Leemos al respecto: «La Iglesia no duda en 
confesar esta función subordinada de Maria, la experimenta continuamente 
y la recomienda a la piedad de los fieles, para que, apoyados en esta 
protección maternal, se unan con mayor intimidad al Mediador y 
Salvador». 98 Esta función es, al mismo tiempo, especial y extraordinària. 
Brota de su maternidad divina y puede ser comprendida y vivida en la fe, 
solamente sobre la base de la plena verdad de esta maternidad. Siendo 
Maria, en virtud de la elección divina, la Madre del Hijo consubstancial al 
Padre y «companera singularmente generosa» en la obra de la redención, 
es nuestra madre en el orden de la gracia». 99 Esta función constituye una 
dimensión real de su presencia en el misterio salvífico de Cristo y de la 
Iglesia. 

39. Desde este punto de vista es necesario considerar una vez màs el 
acontecimiento fundamental en la economia de la salvación, o sea la 
encarnación del Verbo en la anunciación. Es significativo que Maria, 
reconociendo en la palabra del mensajero divino la voluntad del Altísimo y 
sometiéndose a su poder, diga: «He aquí la esclava del Senor; hàgase en 
mi según tu palabra» (Lc 1, 3). El primer momento de la sumisión a la única 
mediación «entre Dios y los hombres» —la de Jesucristo— es la 
aceptación de la maternidad por parte de la Virgen de Nazaret. Maria da su 
consentimiento a la elección de Dios, para ser la Madre de su Hijo por obra 
del Espíritu Santo. Puede decirse que este consentimiento suyo para la 
maternidad es sobre todo fruto de la donación total a Dios en la virginidad. 
Maria aceptó la elección para Madre del Hijo de Dios, guiada por el amor 
esponsal, que «consagra» totalmente una persona humana a Dios. En 
virtud de este amor, Maria deseaba estar siempre y en todo «entregada a 
Dios», viviendo la virginidad. Las palabras «he aquí la esclava del Senor» 
expresan el hecho de que desde el principio ella acogió y entendió la 
pròpia maternidad como donación total de sí, de su persona, al servicio de 
los designios salvíficos del Altísimo. Y toda su participación materna en la 
vida de Jesucristo, su Hijo, la vivió hasta el final de acuerdo con su 
vocación a la virginidad. 

La maternidad de Maria, impregnada profundamente por la actitud 
esponsal de «esclava del Senor», constituye la dimensión primera y 
fundamental de aquella mediación que la Iglesia confiesa y proclama 
respecto a ella, 100 y continuamente «recomienda a la piedad de los fieles» 


98 ibid., 62. 

99 Ibid., 61. 

100 Ibid., 62. 
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porque confia mucho en esta mediación. En efecto, conviene reconocer 
que, antes que nadie, Dios mismo, el eterno Padre, se entregó a la Virgen 
de Nazaret, dàndole su propio Hijo en el misterio de la Encarnación. Esta 
elección suya al sumo cometido y dignidad de Madre del Hijo de Dios, a 
nivel ontológico, se refiere a la realidad misma de la unión de las dos 
naturalezas en la persona del Verbo (unión hipostàtica). Este hecho 
fundamental de ser la Madre del Hijo de Dios supone, desde el principio, 
una apertura total a la persona de Cristo, a toda su obra y misión. Las 
palabras «he aquí la esclava del Senor» atestiguan esta apertura del 
espíritu de Maria, la cual, de manera perfecta, reúne en sí misma el amor 
propio de la virginidad y el amor característico de la maternidad, unidos y 
como fundidos juntamente. 

Por tanto Maria ha llegado a ser no sólo la «madre-nodriza» del Hijo del 
hombre, sino también la «compahera singularmente generosa» 101 del 
Mesías y Redentor. Ella —como ya he dicho— avanzaba en la 
peregrinación de la fe y en esta peregrinación suya hasta los pies de la 
Cruz se ha realizado, al mismo tiempo, su cooperación materna en toda la 
misión del Salvador mediante sus acciones y sufrimientos. A través de esta 
colaboración en la obra del Hijo Redentor, la maternidad misma de Maria 
conocía una transformación singular, colmàndose cada vez màs de 
«ardiente caridad» hacia todos aquellos a quienes estaba dirigida la misión 
de Cristo. Por medio de esta «ardiente caridad», orientada a realizar en 
unión con Cristo la restauración de la «vida sobrenatural de las almas», 102 
Maria entraba de manera muy personal en la única mediación «entre Dios 
y los hombres», que es la mediación del hombre Cristo Jesús. Si ella fue la 
primera en experimentar en sí misma los efectos sobrenaturales de esta 
única mediación —ya en la anunciación había sido saludada como «Mena 
de gracia»— entonces es necesario decir, que por esta plenitud de gracia y 
de vida sobrenatural, estaba particularmente predispuesta a la cooperación 
con Cristo, único mediador de la salvación humana. Y tal cooperación es 
precisamente esta mediación subordinada a la mediación de Cristo. 

En el caso de Maria se trata de una mediación especial y excepcional, 
basada sobre su «plenitud de gracia», que se traducirà en la plena 
disponibilidad de la «esclava del Senor». Jesucristo, como respuesta a esta 
disponibilidad interior de su Madre, la preparaba cada vez màs a ser para 
los hombres «madre en el orden de la gracia». Esto indican, al menos de 
manera indirecta, algunos detalles anotados por los Sinópticos (cf. Lc 11, 
28; 8, 20-21; Mc 3, 32-35; Mt 12, 47-50) y màs aún por el Evangelio de 
Juan (cf. 2, 1-12; 19, 25-27), que ya he puesto de relieve. A este respecto, 


101 Ibid., 61 

102 Ibid., 61 
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son particularmente elocuentes las palabras, pronunciadas por Jesús en la 
Cruz, relativas a Maria y a Juan. 

40. Después de los acontecimientos de la resurrección y de la 
ascensión, Maria, entrando con los apóstoles en el cenàculo a la espera de 
Pentecostés, estaba presente como Madre del Senor glorificado. Era no 
sólo la que «avanzó en la peregrinación de la fe» y guardó fielmente su 
unión con el Hijo «hasta la Cruz», sino también la «esclava del Senor», 
entregada por su Hijo como madre a la Iglesia naciente: «He aquí a tu 
madre». Así empezó a formarse una relación especial entre esta Madre y 
la Iglesia. En efecto, la Iglesia naciente era fruto de la Cruz y de la 
resurrección de su Hijo. Maria, que desde el principio se había entregado 
sin reservas a la persona y obra de su Hijo, no podia dejar de volcar sobre 
la Iglesia esta entrega suya materna. Después de la ascensión del Hijo, su 
maternidad permanece en la Iglesia como mediación materna; 
intercediendo por todos sus hijos, la madre coopera en la acción salvífica 
del Hijo, Redentor del mundo. Al respecto ensena el Concilio: «Esta 
maternidad de Maria en la economia de la gracia perdura sin cesar ... 
hasta la consumación perpetua de todos los elegidos». 103 Con la muerte 
redentora de su Hijo, la mediación materna de la esclava del Senor alcanzó 
una dimensión universal, porque la obra de la redención abarca a todos los 
hombres. Así se manifiesta de manera singular la eficacia de la mediación 
única y universal de Cristo «entre Dios y los hombres». La cooperación de 
Maria participa, por su caràcter subordinado, de la universalidad de la 
mediación del Redentor, único mediador. Esto lo indica claramente el 
Concilio con las palabras citadas antes. 

«Pues —leemos todavía— asunta a los cielos, no ha dejado esta misión 
salvadora, sino que con su múltiple intercesión continúa obteniéndonos los 
dones de la salvación eterna». 104 Con este caràcter de «intercesión», que 
se manifesto por primera vez en Canà de Galilea, la mediación de Maria 
continúa en la historia de la Iglesia y del mundo. Leemos que Maria «con 
su amor materno se cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía 
peregrinan y se hallan en peligros y ansiedad hasta que sean conducidos a 
la patria bienaventurada». 105 De este modo la maternidad de Maria perdura 
incesantemente en la Iglesia como mediación intercesora, y la Iglesia 


103 Ibid., 62. 

104 Ibid., 62. 

105 Ibid., 62; también en su oración ia Iglesia reconoce y celebra la «función materna» de 
Maria, función «de intercesión y perdón, de impetración y gracia, de reconciliación y paz» (cf. 
prefacio de la Misa de la Bienaventurada Virgen Maria, Madre y Mediadora de gracia, en 
Collectio Missarum de Beata Maria Virgine, ed. typ. 1987, I, 120. 
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expresa su fe en esta verdad invocando a Maria «con los títulos de 
Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora». 106 

41. Maria, por su mediación subordinada a la del Redentor, contribuye 
de manera especial a la unión de la Iglesia peregrina en la tierra con la 
realidad escatològica y celestial de la comunión de los santos, habiendo 
sido ya «asunta a los cielos». 107 La verdad de la Asunción, definida por Pío 
XII, ha sido reafirmada por el Concilio Vaticano II, que expresa así la fe de 
la Iglesia: «Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda 
mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida terrena, fue 
asunta en cuerpo y alma a la glòria celestial y fue ensalzada por el Senor 
como Reina universal con el fin de que se asemeje de forma màs plena a 
su Hijo, Senor de senores (cf. Ap 19, 16) y vencedor del pecado y de la 
muerte». 108 Con esta ensenanza Pío XII enlazaba con la Tradición, que ha 
encontrado múltiples expresiones en la historia de la Iglesia, tanto en 
Oriente como en Occidente. 

Con el misterio de la Asunción a los cielos, se han realizado 
definitivamente en Maria todos los efectos de la única mediación de Cristo 
Redentor del mundo y Senor resucitado: «Todos viviràn en Cristo. Pero 
cada cual en su rango: Cristo como primicias; luego, los de Cristo en su 
Venida» (1 Co 15, 22-23). En el misterio de la Asunción se expresa la fe de 
la Iglesia, según la cual Maria «està también íntimamente unida» a Cristo 
porque, aunque como madre-virgen estaba singularmente unida a él en su 
primera venida, por su cooperación constante con él lo estarà también a la 
espera de la segunda; «redimida de modo eminente, en previsión de los 
méritos de su Hijo», 109 ella tiene también aquella función, pròpia de la 
madre, de mediadora de clemencia en la venida definitiva, cuando todos 
los de Cristo reviviràn, y «el último enemigo en ser destruido serà la 
Muerte» (1 Co 15, 26). 110 


106 Ibid., 62. 

107 Ibid., 62; S. Juan Damasceno, Hom. in Dormitionem, I, 11; II, 2, 14: S. Ch. 80, 111 s.; 
127-131; 157-161; 181-185; S. Bernardo, In Assumptione Beatae Mariae Sermo, 1-2: S 
Bernardi Opera, V, 1968, 228-238. 

108 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 59; cf. Pío XII, Const. Apost. 
Munificentissimus Deus (1 de noviembre de 1950): AAS 42 (1950) 769-771; S. Bernardo 
presenta a Maria inmersa en el esplendor de la glòria del Hijo: In Dominica infra oct. 
Assumptionis Sermo, 3: S. Bernardi Opera, V, 1968, 263 s. 

109 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 53. 

110 Sobre este aspecto particular de la mediación de Maria como impetradora de 
clemencia ante el Hijo Juez, cf. S. Bernardo, In Dominica infra oct. Assumptionis Sermo, 1-2: 
S. Bernardi Opera, V, 1968, 262 s.; León XIII, Cart. Enc. Octobri mense (22 de septiembre de 
1891): Acta Leonis, XI, 299-315. 
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A esta exaltación de la «Hija excelsa de Sión», 111 mediante la asunción 
a los cielos, està unido el misterio de su glòria eterna. En efecto, la Madre 
de Cristo es glorificada como «Reina universal». 112 La que en la 
anunciación se definió como «esclava del Senor» fue durante toda su vida 
terrena fiel a lo que este nombre expresa, confirmando así que era una 
verdadera «discípula» de Cristo, el cual subrayaba intensamente el 
caràcter de servicio de su pròpia misión: el Hijo del hombre «no ha venido 
a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos» (Mt 
20, 28). Por esto Maria ha sido la primera entre aquellos que, «sirviendo a 
Cristo también en los demàs, conducen en humildad y paciència a sus 
hermanos al Rey, cuyo servicio equivale a reinar», 113 Y ha conseguido 
plenamente aquel «estado de libertad real», propio de los discípulos de 
Cristo: jservir quiere decir reinar! 

«Cristo, habiéndose hecho obediente hasta la muerte y habiendo sido 
por ello exaltado por el Padre (cf. Flp 2, 8-9), entró en la glòria de su reino. 
A El estàn sometidas todas las cosas, hasta que El se someta a Sí mismo 
y todo lo creado al Padre, a fin de que Dios sea todo en todas las cosas (cf. 
1 Co 15, 27-28)». 114 Maria, esclava del Senor, forma parte de este Reino 
del Hijo. 115 La glòria de servir no cesa de ser su exaltación real; asunta a 
los cielos, ella no termina aquel servicio suyo salvífico, en el que se 
manifiesta la mediación materna, «hasta la consumación perpetua de todos 
los elegidos». 116 Así aquella, que aquí en la tierra «guardó fielmente su 
unión con el Hijo hasta la Cruz», sigue estando unida a él, mientras ya «a 
El estàn sometidas todas las cosas, hasta que El se someta a Sí mismo y 
todo lo creado al Padre». Así en su asunción a los cielos, Maria està como 
envuelta por toda la realidad de la comunión de los santos, y su misma 
unión con el Hijo en la glòria està dirigida toda ella hacia la plenitud 
definitiva del Reino, cuando «Dios sea todo en todas las cosas». 

También en esta fase la mediación materna de Maria sigue estando 
subordinada a aquel que es el único Mediador, hasta la realización 
definitiva de la «plenitud de los tiempos»,es decir, hasta que «todo tenga a 
Cristo por Cabeza» (Ef 1, 10). 


111 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 55. 

112 Ibid., 59. 

113 Ibid., 36. 

114 Ibid., 36. 

115 A propósito de Maria Reina, cf. S. Juan Damasceno, Hom. in Nativitatem, 6, 12; Hom. 
in Dormitionem, I, 2, 12, 14; II, 11; III, 4: S. Ch. 80, 59 s.; 77 s.; 83 s.; 113 s.; 117; 151 s.; 189- 
193. 

116 Conc. Ecum. Vat. II, Const. sobre la Iglesia Lumen gentium, 62 
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2. MARÍA en la vida de la Iglesia y de cada cristiano 

42. El Concilio Vaticano II, siguiendo la Tradición, ha dado nueva luz 
sobre el papel de la Madre de Cristo en la vida de la Iglesia. «La 
Bienaventurada Virgen, por el don ... de la maternidad divina, con la que 
està unida al Hijo Redentor, y por sus singulares gracias y dones, està 
unida también íntimamente a la Iglesia. La Madre de Dios es tipo de la 
Iglesia, a saber: en el orden de la fe, de la caridad y de la perfecta unión 
con Cristo». 117 Ya hemos visto anteriormente como Maria permanece, 
desde el comienzo, con los apóstoles a la espera de Pentecostés y como, 
siendo «feliz la que ha creído», a través de las generaciones està presente 
en medio de la Iglesia peregrina mediante la fe y como modelo de la 
esperanza que no desengana (cf. Rom 5, 5). 

Maria creyó que se cumpliría lo que le había dicho el Senor. Como 
Virgen, creyó que concebiría y daria a luz un hijo: el «Santo», al cual 
corresponde el nombre de «Hijo de Dios», el nombre de «Jesús» (Dios que 
salva). Como esclava del Senor, permaneció perfectamente fiel a la 
persona y a la misión de este Hijo. Como madre, «creyendo y 
obedeciendo, engendro en la tierra al mismo Hijo del Padre, y esto sin 
conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo». 118 

Por estos motivos Maria «con razón es honrada con especial cuito por 
la Iglesia; ya desde los tiempos màs antiguos ... es honrada con el titulo de 
Madre de Dios, a cuyo amparo los fieles en todos sus peligros y 
necesidades acuden con sus súplicas». 119 Este cuito es del todo particular: 
contiene en sí y expresa aquel profundo vinculo existente entre la Madre 
de Cristo y la Iglesia. 120 Como virgen y madre, Maria es para la Iglesia un 
«modelo perenne». Se puede decir, pues, que, sobre todo según este 
aspecto, es decir como modelo o, màs bien como «figura», Maria, presente 
en el misterio de Cristo, està también constantemente presente en el 
misterio de la Iglesia. En efecto, también la Iglesia «es llamada madre y 
virgen», y estos nombres tienen una profunda justificación bíblica y 
teològica. 121 

43. La Iglesia «se hace también madre mediante la palabra de Dios 
aceptada con fidelidad». 122 Igual que Maria creyó la primera, acogiendo la 


117 Ibid., 63. 

118 Ibid., 63. 

119 Ibid., 66. 

120 Cf. S. Ambrosio, De Institutione Virginis, XIV, 88-89: PL 16, 341; S. Agustín, Sermo 
215, 4: PL 38, 1074; De Sancta Virginitate, II, 2; V, 5; VI, 6: PL 40, 397; 398 s.; 399; Sermo 
191, II, 3: PL 38, 1010 s. 

121 Cf. Conc. Ecum. Vat. 

122 Ibid., 64. 


I, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen Gentium, 63. 
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palabra de Dios que le fue revelada en la anunciación, y permaneciendo 
fiel a ella en todas sus pruebas hasta la Cruz, así la Iglesia llega a ser 
Madre cuando, acogiendo con fidelidad la palabra de Dios, «por la 
predicación y el bautismo engendra para la vida nueva e inmortal a los 
hijos concebidos por el Espíritu Santo y nacidos de Dios». 123 Esta 
característica «materna» de la Iglesia ha sido expresada de modo 
particularmente vigoroso por el Apòstol de las gentes, cuando escribía: 
«jHijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a 
Cristo formado en vosotros!» (Gàl 4, 19). En estas palabras de san Pablo 
està contenido un indicio interesante de la conciencia materna de la Iglesia 
primitiva, unida al servicio apostólico entre los hombres. Esta conciencia 
permitía y permite constantemente a la Iglesia ver el misterio de su vida y 
de su misión a ejemplo de la misma Madre del Hijo, que es el «primogénito 
entre muchos hermanos» (Rom 8, 29). 

Se puede afirmar que la Iglesia aprende también de Maria la pròpia 
maternidad; reconoce la dimensión materna de su vocación, unida 
esencialmente a su naturaleza sacramental, «contemplando su arcana 
santidad e imitando su caridad, y cumpliendo fielmente la voluntad del 
Padre». 124 Si la Iglesia es signo e instrumento de la unión íntima con Dios, 
lo es por su maternidad, porque, vivificada por el Espíritu, «engendra» hijos 
e hijas de la familia humana a una vida nueva en Cristo. Porque, al igual 
que Maria està al servicio del misterio de la encarnación, así la Iglesia 
permanece al servicio del misterio de la adopción como hijos por medio de 
la gracia. 

Al mismo tiempo, a ejemplo de Maria, la Iglesia es la virgen fiel al propio 
esposo: «también ella es virgen que custodia pura e íntegramente la fe 
prometida al Esposo». 125 La Iglesia es, pues, la esposa de Cristo, como 
resulta de las cartas paulinas (cf. Ef 5, 21 -33; 2 Co 11,2) y de la expresión 
joànica «la esposa del Cordero» (Ap 21, 9). Si la Iglesia como esposa 
custodia «la fe prometida a Cristo», esta fidelidad, a pesar de que en la 
ensenanza del Apòstol se haya convertido en imagen del matrimonio (cf. Ef 
5, 23-33), posee también el valor tipo de la total donación a Dios en el 
celibato «por el Reino de los cielos», es decir de la virginidad consagrada a 
Dios (cf. Mt 19, 11-12; 2 Cor 11, 2). Precisamente esta virginidad, 
siguiendo el ejemplo de la Virgen de Nazaret, es fuente de una especial 
fecundidad espiritual: es fuente de la maternidad en el Espíritu Santo. 

Pero la Iglesia custodia también la fe recibida de Cristo; a ejemplo de 
Maria, que guardaba y meditaba en su corazón (cf. Lc 2, 19. 51) todo lo 


123 Ibid., 64. 

124 Ibid., 64. 

125 Ibid., 64. 
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relacionado con su Hijo divino, està dedicada a custodiar la Palabra de 
Dios, a indagar sus riquezas con discernimiento y prudència con el fin de 
dar en cada època un testimonio fiel a todos los hombres. 126 

44. Ante esta ejemplaridad, la Iglesia se encuentra con Maria e intenta 
asemejarse a ella: «Imitando a la Madre de su Seiïor, por la virtud del 
Espíritu Santo conserva virginalmente la fe íntegra, la sòlida esperanza, la 
sincera caridad». 127 Por consiguiente, Maria està presente en el misterio de 
la Iglesia como modelo. Pero el misterio de la Iglesia consiste también en el 
hecho de engendrar a los hombres a una vida nueva e inmortal: es su 
maternidad en el Espíritu Santo. Y aquí Maria no sólo es modelo y figura 
de la Iglesia, sino mucho màs. Pues, «con materno amor coopera a la 
generación y educación» de los hijos e hijas de la madre Iglesia. La 
maternidad de la Iglesia se lleva a cabo no sólo según el modelo y la figura 
de la Madre de Dios, sino también con su «cooperación». La Iglesia recibe 
copiosamente de esta cooperación, es decir de la mediación materna, que 
es característica de Maria, ya que en la tierra ella coopero a la generación 
y educación de los hijos e hijas de la Iglesia, como Madre de aquel Hijo «a 
quien Dios constituyó como hermanos». 128 

En ello coopero —como enseiïa el Concilio Vaticano II— con materno 
amor. 129 Se descubre aquí el valor real de las palabras dichas por Jesús a 
su madre cuando estaba en la Cruz: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» y al 
discípulo: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19, 26-27). Son palabras que 
determinan el lugar de Maria en la vida de los discípulos de Cristo y 
expresan —como he dicho ya— su nueva maternidad como Madre del 
Redentor: la maternidad espiritual, nacida de lo profundo del misterio 
pascual del Redentor del mundo. Es una maternidad en el orden de la 
gracia, porque implora el don del Espíritu Santo que suscita los nuevos 
hijos de Dios, redimidos mediante el sacrificio de Cristo: aquel Espíritu que, 
junto con la Iglesia, Maria ha recibido también el día de Pentecostés. 

Esta maternidad suya ha sido comprendida y vivida particularmente por 
el pueblo cristiano en el sagrado Banquete —celebración litúrgica del 
misterio de la Redención—, en el cual Cristo, su verdadero cuerpo nacido 
de Maria Virgen, se hace presente. 

Con razón la piedad del pueblo cristiano ha visto siempre un profundo 
vinculo entre la devoción a la Santísima Virgen y el cuito a la Eucaristia; es 
un hecho de relieve en la litúrgia tanto occidental como oriental, en la 


126 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum, 8; S. 
Buenaventura, Comment. in Evang. Lucae, Ad Claras Aquas, VII, 53, n. 40; 68, n. 109. 

127 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 64. 

128 Ibid., 63. 

129 Ibid., 63. 
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tradición de las Familias religiosas, en la espiritualidad de los movimientos 
contemporàneos incluso los juveniles, en la pastoral de los Santuarios 
marianos Maria guia a los fieles a la Eucaristia. 

45. Es esencial a la maternidad la referencia a la persona. La 
maternidad determina siempre una relación única e irrepetible entre dos 
personas: la de la madre con el hijo y la del hijo con la Madre. Aun cuando 
una misma mujer sea madre de muchos hijos, su relación personal con 
cada uno de ellos caracteriza la maternidad en su misma esencia. En 
efecto, cada hijo es engendrado de un modo único e irrepetible, y esto vale 
tanto para la madre como para el hijo. Cada hijo es rodeado del mismo 
modo por aquel amor materno, sobre el que se basa su formación y 
maduración en la humanidad. 

Se puede afirmar que la maternidad «en el orden de la gracia» 
mantiene la analogia con cuanto a en el orden de la naturaleza» 
caracteriza la unión de la madre con el hijo. En esta luz se hace màs 
comprensible el hecho de que, en el testamento de Cristo en el Gólgota, la 
nueva maternidad de su madre haya sido expresada en singular, 
refiriéndose a un hombre: «Ahí tienes a tu hijo». 

Se puede decir ademàs que en estas mismas palabras està indicado 
plenamente el motivo de la dimensión mariana de la vida de los discípulos 
de Cristo; no sólo de Juan, que en aquel instante se encontraba a los pies 
de la Cruz en companía de la Madre de su Maestro, sino de todo discípulo 
de Cristo, de todo cristiano. El Redentor confia su madre al discípulo y, al 
mismo tiempo, se la da como madre. La maternidad de Maria, que se 
convierte en herencia del hombre, es un don: un don que Cristo mismo 
hace personalmente a cada hombre. El Redentor confia Maria a Juan, en 
la medida en que confia Juan a Maria. A los pies de la Cruz comienza 
aquella especial entrega del hombre a la Madre de Cristo, que en la historia 
de la Iglesia se ha ejercido y expresado posteriormente de modos diversos. 
Cuando el mismo apòstol y evangelista, después de haber recogido las 
palabras dichas por Jesús en la Cruz a su Madre y a él mismo, ahade: «Y 
desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa» (Jn 19,27). Esta 
afirmación quiere decir con certeza que al discípulo se atribuye el papel de 
hijo y que él cuidó de la Madre del Maestro amado. Y ya que Maria fue 
dada como madre personalmente a él, la afirmación indica, aunque sea 
indirectamente, lo que expresa la relación íntima de un hijo con la madre. Y 
todo esto se encierra en la palabra «entrega». La entrega es la respuesta 
al amor de una persona y, en concreto, al amor de la madre. 

La dimensión mariana de la vida de un discípulo de Cristo se manifiesta 
de modo especial precisamente mediante esta entrega filial respecto a la 
Madre de Dios, iniciada con el testamento del Redentor en el Gólgota. 
Entregàndose filialmente a Maria, el cristiano, como el apòstol Juan, 
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«acoge entre sus cosas propias» 130 a la Madre de Cristo y la introduce en 
todo el espacio de su vida interior, es decir, en su «yo» humano y cristiano: 
«La acogió en su casa» Así el cristiano, trata de entrar en el radio de 
acción de aquella «caridad materna», con la que la Madre del Redentor 
«cuida de los hermanos de su Hijo», 131 «a cuya generación y educación 
coopera» 132 

según la medida del don, pròpia de cada uno por la virtud del Espíritu 
de Cristo. Así se manifiesta también aquella maternidad según el espíritu, 
que ha llegado a ser la función de Maria a los pies de la Cruz y en el 
cenàculo. 

46. Esta relación filial, esta entrega de un hijo a la Madre no sólo tiene 
su comienzo en Cristo, sino que se puede decir que definitivamente se 
orienta hacia él. Se puede afirmar que Maria sigue repitiendo a todos las 
mismas palabras que dijo en Canà de Galilea: «Haced lo que él os diga». 
En efecto es él, Cristo, el único mediador entre Dios y los hombres; es él 
«el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn 4, 6); es él a quien el Padre ha dado 
al mundo, para que el hombre «no perezca, sino que tenga vida eterna» 
(Jn 3, 16). La Virgen de Nazaret se ha convertido en la primera «testigo» 
de este amor salvífico del Padre y desea permanecer también su humilde 
esclava siempre y por todas partes. Para todo cristiano y todo hombre, 
Maria es la primera que «ha creído», y precisamente con esta fe suya de 
esposa y de madre quiere actuar sobre todos los que se entregan a ella 
como hijos. Y es sabido que cuanto màs estos hijos perseveran en esta 
actitud y avanzan en la misma, tanto màs Maria les acerca a la 
«inescrutable riqueza de Cristo» (Ef 3, 8). E igualmente ellos reconocen 
cada vez mejor la dignidad del hombre en toda su plenitud, y el sentido 
definitivo de su vocación, porque «Cristo ... manifiesta plenamente el 
hombre al propio hombre». 133 

Esta dimensión mariana en la vida cristiana adquiere un acento peculiar 
respecto a la mujer y a su condición. En efecto, la feminidad tiene una 
relación singular con la Madre del Redentor, tema que podrà profundizarse 
en otro lugar. Aquí sólo deseo poner de relieve que la figura de Maria de 


130 Como es bien sabido, en el texto griego la expresión «eis ta ídia» supera el límite de 
una acogida de Maria por parte del discípulo, en el sentido del mero alojamiento material y de 
la hospitalidad en su casa; quiere indicar màs bien una comunión de vida que se establece 
entre los dos en base a las palabras de Cristo agonizante. Cf. S. Agustín, In loan. Evang. 
tract. 119, 3: CCL 36, 659: «La tornó consigo, no en sus heredades, porque no poseía nada 
propio, sino entre sus obligaciones que atendía con premura». 

131 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 62. 

132 Ibid., 63. 

133 Conc. Ecum. Vat II, Const past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et Spes, 

22 . 
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Nazaret proyecta luz sobre la mujer en cuanto tal por el mismo hecho de 
que Dios, en el sublime acontecimiento de la encarnación del Hijo, se ha 
entregado al ministerio libre y activo de una mujer. Por lo tanto, se puede 
afirmar que la mujer, al mirar a Maria, encuentra en ella el secreto para 
vivir dignamente su feminidad y para llevar a cabo su verdadera promoción. 
A la luz de Maria, la Iglesia lee en el rostro de la mujer los reflejos de una 
belleza, que es espejo de los màs altos sentimientos, de que es capaz el 
corazón humano: la oblación total del amor, la fuerza que sabe resistir a los 
màs grandes dolores, la fidelidad sin limites, la laboriosidad infatigable y la 
capacidad de conjugar la intuición penetrante con la palabra de apoyo y de 
estimulo. 

47. Durante el Concilio Pablo VI proclamo solemnemente que Maria es 
Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los 
fieles como de los pastores». 134 Màs tarde, el ano 1968 en la Profesión de 
fe, conocida bajo el nombre de «Credo del pueblo de Dios», ratifico esta 
afirmación de forma aún màs comprometida con las palabras «Creemos 
que la Santísima Madre de Dios, nueva Eva, Madre de la Iglesia continúa 
en el cielo su misión maternal para con los miembros de Cristo, 
cooperando al nacimiento y al desarrollo de la vida divina en las almas de 
los redimidos». 135 

El magisterio del Concilio ha subrayado que la verdad sobre la 
Santísima Virgen, Madre de Cristo, constituye un medio eficaz para la 
profundización de la verdad sobre la Iglesia. El mismo Pablo VI, tomando la 
palabra en relación con la Constitución Lumen gentium, recién aprobada 
por el Concilio, dijo: «El conocimiento de la verdadera doctrina catòlica 
sobre Maria serà siempre la clave para la exacta comprensión del misterio 
de Cristo y de la Iglesia». 136 Maria està presente en la Iglesia como Madre 
de Cristo y, a la vez, como aquella Madre que Cristo, en el misterio de la 
redención, ha dado al hombre en la persona del apòstol Juan. Por 
consiguiente, Maria acoge, con su nueva maternidad en el Espíritu, a todos 
y a cada uno en la Iglesia, acoge también a todos y a cada uno por medio 
de la Iglesia. En este sentido Maria, Madre de la Iglesia, es también su 
modelo. En efecto, la Iglesia —como desea y pide Pablo VI— «encuentra 
en ella (Maria) la màs autèntica forma de la perfecta imitación de 
Cristo». 137 

Merced a este vinculo especial, que une a la Madre de Cristo con la 
Iglesia, se aclara mejor el misterio de aquella «mujer» que, desde los 


134 Cf. Pablo VI, Discurso del 21 de noviembre de 1964: AAS 56 (1964) 1015. 

135 Pablo VI, Solemne Profesión de Fe (30 de junio de 1968), 15: AAS 60 (1968) 438 s. 

136 Pablo VI, Discurso del 21 de noviembre de 1964: AAS 56 (1964) 1015. 

137 Ibid., 1016. 
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primeros capítulos del Libro del Gènesis hasta el Apocalipsis, acompana la 
revelación del designio salvífico de Dios respecto a la humanidad. Pues 
Maria, presente en la Iglesia como Madre del Redentor, participa 
maternalmente en aquella «dura batalla contra el poder de las tinieblas» 138 
que se desarrolla a lo largo de toda la historia humana. Y por esta 
identificación suya eclesial con la «mujer vestida de sol» (Ap 12, I), 139 se 
puede afirmar que «la Iglesia en la Beatísima Virgen ya llegó a la 
perfección, por la que se presenta sin mancha ni arruga»; por esto, los 
cristianos, alzando con fe los ojos hacia Maria a lo largo de su 
peregrinación terrena, «aún se esfuerzan en crecer en la santidad». 140 
Maria, la excelsa hija de Sión, ayuda a todos los hijos —donde y como 
quiera que vivan— a encontrar en Cristo el camino hacia la casa del Padre. 

Por consiguiente, la Iglesia, a lo largo de toda su vida, mantiene con la 
Madre de Dios un vinculo que comprende, en el misterio salvífico, el 
pasado, el presente y el futuro, y la venera como madre espiritual de la 
humanidad y abogada de gracia. 

3. EL SENTIDO DEL ANO MARIANO 

48. Precisamente el vinculo especial de la humanidad con esta Madre 
me ha movido a proclamar en la Iglesia, en el período que precede a la 
conclusión del segundo Milenio del nacimiento de Cristo, un Ano Mariano. 
Una iniciativa similar tuvo lugar ya en el pasado, cuando Pío XII proclamo 
el 1954 como Ano Mariano, con el fin de resaltar la santidad excepcional de 
la Madre de Cristo, expresada en los misteriós de su Inmaculada 
Concepción (definida exactamente un siglo antes) y de su Asunción a los 
cielos. 141 

Ahora, siguiendo la línea del Concilio Vaticano II, deseo poner de 
relieve la especial presencia de la Madre de Dios en el misterio de Cristo y 
de su Iglesia. Esta es, en efecto, una dimensión fundamental que brota de 
la mariología del Concilio, de cuya clausura nos separan ya màs de veinte 
anos. El Sínodo extraordinario de los Obispos, que se ha realizado el ano 
1985, ha exhortado a todos a seguir fielmente el magisterio y las 


138 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et 
spes, 37. 

139 Cf. S. Bernardo, In Dominica infra oct. Assumptionis Sermo: S. Bernardi Opera, V, 
1968,262-274. 

140 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 65. 

141 Cf. Cart. Enc. Fulgens corona (8 de septiembre de 1953): AAS 45 (1953) 577-592. Pío 
X con la Cart. Enc. Ad diem illum (2 de febrero de 1904), con ocasión del 50 aniversario de la 
definición dogmàtica de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen Maria, había 
proclamado un Jubileo extraordinario de algunos meses de duración: Pii X P. M. Acta, I, 147- 
166. 
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indicaciones del Concilio. Se puede decir que en ellos —Concilio y 
Sínodo— està contenido lo que el mismo Espíritu Santo desea «decir a la 
Iglesia» en la presente fase de la historia. 

En este contexto, el Ano Mariano deberà promover también una nueva 
y profunda lectura de cuanto el Concilio ha dicho sobre la Bienaventurada 
Virgen Maria, Madre de Dios, en el misterio de Cristo y de la Iglesia, a la 
que se refieren las consideraciones de esta Encíclica. Se trata aquí no sólo 
de la doctrina de fe, sino también de la vida de fe y, por tanto, de la 
autèntica «espiritualidad mariana», considerada a la luz de la Tradición y, 
de modo especial, de la espiritualidad a la que nos exhorta el Concilio. 142 
Ademàs, la espiritualidad mariana, a la par de la devoción correspondiente, 
encuentra una fuente riquísima en la experiencia històrica de las personas 
y de las diversas comunidades cristianas, que viven entre los distintos 
pueblos y naciones de la tierra. A este propósito, me es grato recordar, 
entre tantos testigos y maestros de la espiritualidad mariana, la figura de 
san Luis Maria Grignión de Montfort, el cual proponía a los cristianos la 
consagración a Cristo por manos de Maria, como medio eficaz para vivir 
fielmente el compromiso del bautismo. 143 Observo complacido cómo en 
nuestros días no faltan tampoco nuevas manifestaciones de esta 
espiritualidad y devoción. 

49. Este Ano comenzarà en la solemnidad de Pentecostés, el 7 de junio 
próximo. Se trata, pues, de recordar no sólo que Maria «ha precedido» la 
entrada de Cristo Senor en la historia de la humanidad, sino de subrayar 
ademàs, a la luz de Maria, que desde el cumplimiento del misterio de la 
Encarnación la historia de la humanidad ha entrado en la «plenitud de los 
tiempos» y que la Iglesia es el signo de esta plenitud. Como Pueblo de 
Dios, la Iglesia realiza su peregrinación hacia la eternidad mediante la fe, 
en medio de todos los pueblos y naciones, desde el dia de Pentecostés. La 
Madre de Cristo, que estuvo presente en el comienzo del «tiempo de la 
Iglesia», cuando a la espera del Espíritu Santo rezaba asiduamente con los 
apóstoles y los discípulos de su Hijo, «precede» constantemente a la 
Iglesia en este camino suyo a través de la historia de la humanidad. Maria 
es también la que, precisamente como esclava del Senor, coopera sin 
cesar en la obra de la salvación llevada a cabo por Cristo, su Hijo. 

Así, mediante este Ano Mariano, la Iglesia es llamada no sólo a 
recordar todo lo que en su pasado testimonia la especial y materna 
cooperación de la Madre de Dios en la obra de la salvación en Cristo 


142 Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 66-67. 

143 Cf. S. Luis Maria Grignión de Montfort, Traité de la vraie dévotion à la sainte Vierge. 
Junto a este Santo se puede colocar también la figura de S. Alfonso Maria de Ligorio, cuyo 
segundo centenario de su muerte se conmemora este ano: cf. entre sus obras, Las glorias de 
Maria. 
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Senor, sino ademàs a preparar, por su parte, cara al futuro las vías de esta 
cooperación, ya que el final del segundo Milenio cristiano abre como una 
nueva perspectiva. 

50. Como ya ha sido recordado, también entre los hermanos separados 
muchos honran y celebran a la Madre del Senor, de modo especial los 
Orientales. Es una luz mariana proyectada sobre el ecumenismo. De modo 
particular, deseo recordar todavía que, durante el Ano Mariano, se 
celebrarà el Milenio del bautismo de San Vladimiro, Gran Príncipe de Kiev 
(a. 988), que dio comienzo al cristianismo en los territorios de la Rus' de 
entonces y, a continuación, en otros territorios de Europa Oriental; y que 
por este camino, mediante la obra de evangelización, el cristianismo se 
extendió también màs allà de Europa, hasta los territorios septentrionales 
del continente asiàtico. Por lo tanto, queremos, especialmente a lo largo de 
este Ano, unirnos en plegaria con cuantos celebran el Milenio de este 
bautismo, ortodoxos y católicos, renovando y confirmando con el Concilio 
aquellos sentimientos de gozo y de consolación porque «los orientales ... 
corren parejos con nosotros por su impulso fervoroso y ànimo en el cuito 
de la Virgen Madre de Dios». 144 Aunque experimentamos todavía los 
dolorosos efectos de la separación, acaecida algunas décadas màs tarde 
(a. 1054), podemos decir que ante la Madre de Cristo nos sentimos 
verdaderos hermanos y hermanas en el àmbito de aquel pueblo mesiànico, 
llamado a ser una única familia de Dios en la tierra, como anunciaba ya al 
comienzo del Ano Nuevo: «Deseamos confirmar esta herencia universal de 
todos los hijos y las hijas de la tierra». 145 

Al anunciar el ano de Maria, precisaba ademàs que su clausura se 
realizarà el ano próximo en la solemnidad de la Asunción de la Santísima 
Virgen a los cielos, para resaltar así «la senal grandiosa en el cielo», de la 
que habla el Apocalipsis. De este modo queremos cumplir también la 
exhortación del Concilio, que mira a Maria como a un «signo de esperanza 
segura y de consuelo para el pueblo de Dios peregrinante». Esta 
exhortación la expresa el Concilio con las siguientes palabras: «Ofrezcan 
los fieles súplicas insistentes a la Madre de Dios y Madre de los hombres, 
para que ella, que estuvo presente en las primeras oraciones de la Iglesia, 
ahora también, ensalzada en el cielo sobre todos los bienaventurados y los 
àngeles, en la comunión de todos los santos, interceda ante su Hijo, para 
que las familias de todos los pueblos, tanto los que se honran con el 
nombre cristiano como los que aún ignoran al Salvador, sean felizmente 


144 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium , 69. 

145 Homilia del 1 de enero de 1987. 
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congregados con paz y concordia en un solo Pueblo de Dios, para glòria de 
la Santísima e individua Trinidad». 146 


CONCLUSIÓN 

51. Al final de la cotidiana litúrgia de las Horas se eleva, entre otras, 
esta invocación de la Iglesia a Maria: «Salve, Madre soberana del 
Redentor, puerta del cielo siempre abierta, estrella del mar; socorre al 
pueblo que sucumbe y lucha por levantarse, tú que para asombro de la 
naturaleza has dado el ser humano atu Creador». 

«Para asombro de la naturaleza». Estas palabras de la antífona 
expresan aquel asombro de la fe, que acompana el misterio de la 
maternidad divina de Maria. Lo acompana, en cierto sentido, en el corazón 
de todo lo creado y, directamente, en el corazón de todo el Pueblo de Dios, 
en el corazón de la Iglesia. Cuàn admirablemente lejos ha ido Dios, creador 
y senor de todas las cosas, en la «revelación de sí mismo» al hombre. 147 
Cuàn claramente ha superado todos los espacios de la infinita «distancia» 
que separa al creador de la criatura. Si en sí mismo permanece inefable e 
inescrutable, màs aún es inefable e inescrutable en la realidad de la 
Encarnación del Verbo, que se hizo hombre por medio de la Virgen de 
Nazaret. 

Si El ha querido llamar eternamente al hombre a participar de la 
naturaleza divina (cf. 2 P 1, 4), se puede afirmar que ha predispuesto la 
«divinización» del hombre según su condición històrica, de suerte que, 
después del pecado, està dispuesto a restablecer con gran precio el 
designio eterno de su amor mediante la «humanización» del Hijo, 
consubstancial a El. Todo lo creado y, màs directamente, el hombre no 
puede menos de quedar asombrado ante este don, del que ha llegado a 
ser partícipe en el Espíritu Santo: «Porque tanto amó Dios al mundo que 
dio a su Hijo único» (Jn 3, 16). 

En el centro de este misterio, en lo màs vivo de este asombro de la fe, 
se halla Maria, Madre soberana del Redentor, que ha sido la primera en 
experimentar: «tú que para asombro de la naturaleza has dado el ser 
humano a tu Creador». 

52. En la palabras de esta antífona litúrgica se expresa también la 
verdad del «gran cambio», que se ha verificado en el hombre mediante el 
misterio de la Encarnación. Es un cambio que pertenece a toda su historia, 
desde aquel comienzo que se ha revelado en los primeros capítulos del 


146 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen Gentium, 69. 

147 Cf. Conc. Ecum. Vat. II. Const. dogm. sobre la divina revelación Dei Verbum, 2: «Por 
esta revelación Dios invisible habla a los hombres como amigo, movido por su gran amor y 
mora con ellos para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su companía». 
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Gènesis hasta el término último, en la perspectiva del fin del mundo, del 
que Jesús no nos ha revelado «ni el día ni la hora» (Mt 25, 13). Es un 
cambio incesante y continuo entre el caer y el levantarse, entre el hombre 
del pecado y el hombre de la gracia y de la justicia. La litúrgia, 
especialmente en Adviento, se coloca en el centro neuràlgico de este 
cambio, y toca su incesante «hoy y ahora», mientras exclama: «Socorre al 
pueblo que sucumbe y lucha por levantarse». 

Estas palabras se refieren a todo hombre, a las comunidades, a las 
naciones y a los pueblos, a las generaciones y a las épocas de la historia 
humana, a nuestros días, a estos aiïos del Milenio que està por conduir: 
«Socorre, si, socorre al pueblo que sucumbe». 

Esta es la invocación dirigida a Maria, «santa Madre del Redentor», es 
la invocación dirigida a Cristo, que por medio de Maria ha entrado en la 
historia de la humanidad. Aiïo tras aho, la antífona se eleva a Maria, 
evocando el momento en el que se ha realizado este esencial cambio 
histórico, que perdura irreversiblemente: el cambio entre el «caer» y el 
«levantarse». 

La humanidad ha hecho admirables descubrimientos y ha alcanzado 
resultados prodigiosos en el campo de la ciència y de la tècnica, ha llevado 
a cabo grandes obras en la via del progreso y de la civilización, y en 
épocas recientes se diria que ha conseguido acelerar el curso de la 
historia. Pero el cambio fundamental, cambio que se puede definir 
«original», acompaha siempre el camino del hombre y, a través de los 
diversos acontecimientos históricos, acompaha a todos y a cada uno. Es el 
cambio entre el «caer» y el «levantarse», entre la muerte y la vida. Es 
también un constante desafio a las conciencias humanas, un desafio a 
toda la conciencia histèrica del hombre: el desafio a seguir la via del «no 
caer» en los modos siempre antiguos y siempre nuevos, y del 
«levantarse», si ha caído. 

Mientras con toda la humanidad se acerca al contin de los dos Milenios, 
la Iglesia, por su parte, con toda la comunidad de los creyentes y en unión 
con todo hombre de buena voluntad, recoge el gran desafio contenido en 
las palabras de la antífona sobre el «pueblo que sucumbe y lucha por 
levantarse» y se dirige conjuntamente al Redentor y a su Madre con la 
invocación «Socorre». En efecto, la Iglesia ve —y lo confirma esta 
plegaria— a la Bienaventurada Madre de Dios en el misterio salvífico de 
Cristo y en su propio misterio; la ve profundamente arraigada en la historia 
de la humanidad, en la eterna vocación del hombre según el designio 
providencial que Dios ha predispuesto eternamente para él; la ve 
maternalmente presente y partícipe en los múltiples y complejos problemas 
que acompanan hoy la vida de los individuos, de las familias y de las 
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naciones; la ve socorriendo al pueblo cristiano en la lucha incesante entre 
el bien y el mal, para que «no caiga» o, si cae, «se levante». 

Deseo fervientemente que las reflexiones contenidas en esta Encíclica 
ayuden también a la renovación de esta visión en el corazón de todos los 
creyentes. 

Como Obispo de Roma, envio a todos, a los que estan destinadas las 
presentes consideraciones, el beso de la paz, el saludo y la bendición en 
nuestro Senor Jesucristo. Así sea. 

Dado en Roma, junto a san Pedro, el 25 de marzo, solemnidad de la 
Anunciación del Senor del ano 1987, noveno de mi Pontificado. 
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Carta Apostòlica 

Rosarium Virginis Mariae 


Del Sumo Pontífice Juan Pablo II 
Al Episcopado, al Clero ya los Fieles 
Sobre el Santo Rosario 
16-X-2002 
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INTRODUCCIÓN 

1. El Rosario de la Virgen Maria, difundido gradualmente en el segundo 
Milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración apreciada por 
numerosos Santos y fomentada por el Magisterio. En su sencillez y 
profundidad, sigue siendo también en este tercer Milenio apenas iniciado 
una oración de gran significado, destinada a producir frutos de santidad. Se 
encuadra bien en el camino espiritual de un cristianismo que, después de 
dos mil anos, no ha perdido nada de la novedad de los orígenes, y se 
siente empujado por el Espíritu de Dios a «remar mar adentro» (duc in 
altuml), para anunciar, màs aún, 'proclamar' a Cristo al mundo como Senor 
y Salvador, «el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn14, 6), el «fin de la historia 
humana, el punto en el que convergen los deseos de la historia y de la 
civilización». 1 

El Rosario, en efecto, aunque se distingue por su caràcter mariano, es 
una oración centrada en la cristología. En la sobriedad de sus partes, 
concentra en sí la profundidad de todo el mensaje evangélico, del cual es 
como un compendio. 2 En él resuena la oración de Maria, su perenne 
Magnificat por la obra de la Encarnación redentora en su seno virginal. Con 
él, el pueblo cristiano aprende de Maria a contemplar la belleza del rostro 
de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. Mediante el Rosario, 
el creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las mismas 
manos de la Madre del Redentor. 

LOS ROMANOS PONTÍFICES Y EL ROSARIO 

2. A esta oración le han atribuido gran importància muchos de mis 
Predecesores. Un mérito particular a este respecto corresponde a León XIII 
que, el 1 de septiembre de 1883, promulgo la Encíclica Supremi 
apostolatus officio, 3 importante declaración con la cual inauguro otras 
muchas intervenciones sobre esta oración, indicàndola como instrumento 
espiritual eficaz ante los males de la sociedad. Entre los Papas màs 
recientes que, en la època conciliar, se han distinguido por la promoción 
del Rosario, deseo recordar al Beato Juan XXIII 4 y, sobre todo, a PabloVI, 
que en la Exhortación apostòlica Marialis cultus, en consonància con la 


1 Const. past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes, 45. 

2 Pablo VI, Exhort, ap. Marialis cultus, (2 febrero 1974) 42, AAS 66 (1974), 153. 

3 Cf. Acta Leonis XIII, 3 (1884), 280-289. 

4 En particular, es digna de mención su Carta ap. sobre el Rosario II religioso 
convegno del 29 septiembre 1961: AAS 53 (1961), 641-647. 
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inspiración del Concilio Vaticano II, subrayó el caràcter evangélico del 
Rosario y su orientación cristológica. 

Yo mismo, después, no he dejado pasar ocasión de exhortar a rezar 
con frecuencia el Rosario. Esta oración ha tenido un puesto importante en 
mi vida espiritual desde mis anos jóvenes. Me lo ha recordado mucho mi 
reciente viaje a Polonia, especialmente la visita al Santuario de Kalwaria. El 
Rosario me ha acompanado en los momentos de alegria y en los de 
tribulación. A él he confiado tantas preocupaciones y en él siempre he 
encontrado consuelo. Hace veinticuatro anos, el 29 de octubre de 1978, 
dos semanas después de la elección a la Sede de Pedro, como abriendo 
mi alma, me expresé así: «El Rosario es mi oración predilecta. jPlegaria 
maravillosa! Maravillosa en su sencillez y en su profundidad. [...] Se puede 
decir que el Rosario es, en cierto modo, un comentario-oración sobre el 
capitulo final de la Constitución Lumen gentium del Vaticano II, capitulo 
que trata de la presencia admirable de la Madre de Dios en el misterio de 
Cristo y de la Iglesia. En efecto, con el trasfondo de las Avemarías pasan 
ante los ojos del alma los episodios principales de la vida de Jesucristo. El 
Rosario en su conjunto consta de misteriós gozosos, dolorosos y gloriosos, 
y nos ponen en comunión vital con Jesús a través -podríamos decir- del 
Corazón de su Madre. Al mismo tiempo nuestro corazón puede induir en 
estas decenas del Rosario todos los hechos que entraman la vida del 
individuo, la familia, la nación, la Iglesia y la humanidad. Experiencias 
personales o del prójimo, sobre todo de las personas màs cercanas o que 
llevamos màs en el corazón. De este modo la sencilla plegaria del Rosario 
sintoniza con el ritmo de la vida humana ». 5 

Con estas palabras, mis queridos Hermanos y Hermanas, introducía mi 
primer ano de Pontificado en el ritmo cotidiano del Rosario. Hoy, al inicio 
del vigésimo quinto ano de servicio como Sucesor de Pedro, quiero hacer 
lo mismo. Cuàntas gracias he recibido de la Santísima Virgen a través del 
Rosario en estos anos: Magnificat anima mea Dominum! Deseo elevar mi 
agradecimiento al Senor con las palabras de su Madre Santísima, bajo 
cuya protección he puesto mi ministerio petrino: Totus tuus! 

Octubre 2002 - Octubre 2003: Ano del Rosario 

3. Por eso, de acuerdo con las consideraciones hechas en la Carta 
apostòlica Novo millennio ineunte, en la que, después de la experiencia 
jubilar, he invitado al Pueblo de Dios « a caminar desde Cristo », 6 he 
sentido la necesidad de desarrollar una reflexión sobre el Rosario, en cierto 


5 Angelus: L'Osservatore Romano ed. semanal en lengua espanola, 5 
noviembre 1978, 1. 

6 AAS93 (2002), 285. 
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modo como coronación mariana de dicha Carta apostòlica, para exhortar a 
la contemplación del rostro de Cristo en companía y a ejemplo de su 
Santísima Madre. Recitar el Rosario, en efecto, es en realidad contemplar 
con Maria el rostro de Cristo. Para dar mayor realce a esta invitación, con 
ocasión del próximo ciento veinte aniversario de la mencionada Encíclica 
de León XIII, deseo que a lo largo del ano se proponga y valore de manera 
particular esta oración en las diversas comunidades cristianas. Proclamo, 
por tanto, el ano que va de este octubre a octubre de 2003 Ano del 
Rosario. 

Dejo esta indicación pastoral a la iniciativa de cada comunidad eclesial. 
Con ella no quiero obstaculizar, sino màs bien integrar y consolidar los 
planes pastorales de las Iglesias particulares. Confio que sea acogida con 
prontitud y generosidad. El Rosario, comprendido en su pleno significado, 
conduce al corazón mismo del vida cristiana y ofrece una oportunidad 
ordinaria y fecunda espiritual y pedagògica, para la contemplación 
personal, la formación del Pueblo de Dios y la nueva evangelización. Me es 
grato reiterarlo recordando con gozo también otro aniversario: los 40 aiïos 
del comienzo del Concilio Ecuménico Vaticano II (11 de octubre de 1962), 
el «gran don de gracia» dispensada por el espíritu de Dios a la Iglesia de 
nuestro tiempo. 7 

Objeciones al Rosario 

4. La oportunidad de esta iniciativa se basa en diversas 
consideraciones. La primera se refiere a la urgència de afrontar una cierta 
crisis de esta oración que, en el actual contexto histórico y teológico, corre 
el riesgo de ser infravalorada injustamente y, por tanto, poco propuesta a 
las nuevas generaciones. Hay quien piensa que la centralidad de la 
Litúrgia, acertadamente subrayada por el Concilio Ecuménico Vaticano II, 
tenga necesariamente como consecuencia una disminución de la 
importància del Rosario. En realidad, como puntualizó Pablo VI, esta 
oración no sólo no se opone a la Litúrgia, sino que le da soporte, ya que la 
introduce y la recuerda, ayudando a vivirla con plena participación interior, 
recogiendo así sus frutos en la vida cotidiana. 

Quizàs hay también quien teme que pueda resultar poco ecumènica por 
su caràcter marcadamente mariano. En realidad, se coloca en el màs 
límpido horizonte del cuito a la Madre de Dios, tal como el Concilio ha 
establecido: un cuito orientado al centro cristológico de la fe cristiana, de 
modo que «mientras es honrada la Madre, el Hijo sea debidamente 


7 En los anos de preparación del Concilio, Juan XXIII invitó a la comunidad 
cristiana a rezar el Rosario por el éxito de este acontecimiento eclesial; cf. Carta al 
Cardenal Vicario del 28 de septiembre de 1960: AAS 52 (1960), 814-817. 
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conocido, amado, glorificado». 8 Comprendido adecuadamente, el Rosario 
es una ayuda, no un obstàculo para el ecumenismo. 

VÍA DE CONTEMPLACIÓN 

5. Pero el motivo màs importante para volver a proponer con 
determinación la pràctica del Rosario es por ser un medio sumamente 
valido para favorecer en los fieles la exigencia de contemplación del 
misterio cristiano, que he propuesto en la Carta Apostòlica Novo millennio 
ineunte como verdadera y pròpia 'pedagogia de la santidad': «es necesario 
un cristianismo que se distinga ante todo en el arte de la oración». 9 
Mientras en la cultura contemporànea, incluso entre tantas contradicciones, 
aflora una nueva exigencia de espiritualidad, impulsada también por influjo 
de otras religiones, es màs urgente que nunca que nuestras comunidades 
cristianas se conviertan en «auténticas escuelas de oración». 10 

El Rosario forma parte de la mejor y màs reconocida tradición de la 
contemplación cristiana. Iniciado en Occidente, es una oración típicamente 
meditativa y se corresponde de algún modo con la «oración del corazón», u 
«oración de Jesús», surgida sobre el humus del Oriente cristiano. 

Oración por la paz y por la família 

6. Algunas circunstancias históricas ayudan a dar un nuevo impulso a la 
propagación del Rosario. Ante todo, la urgència de implorar de Dios el don 
de la paz. El Rosario ha sido propuesto muchas veces por mis 
Predecesores y por mí mismo como oración por la paz. Al inicio de un 
milenio que se ha abierto con las horrorosas escenas del atentado del 11 
de septiembre de 2001 y que ve cada día en muchas partes del mundo 
nuevos episodios de sangre y violència, promover el Rosario significa 
sumirse en la contemplación del misterio de Aquél que «es nuestra paz: el 
que de los dos pueblos hizo uno, derribando el muro que los separaba, la 
enemistad» (Ef 2, 14). No se puede, pues, recitar el Rosario sin sentirse 
implicados en un compromiso concreto de servir a la paz, con una 
particular atención a la tierra de Jesús, aún ahora tan atormentada y tan 
querida por el corazón cristiano. 

Otro àmbito crucial de nuestro tiempo, que requiere una urgente 
atención y oración, es el de la familia, célula de la sociedad, amenazada 
cada vez màs por fuerzas disgregadoras, tanto de índole ideològica como 
pràctica, que hacen temer por el futuro de esta fundamental e irrenunciable 


8 Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 66. 

9 N. 32: AAS 93 (2002), 288. 

10 Ibíd., 33:1. c., 289. 
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institución y, con ella, por el destino de toda la sociedad. En el marco de 
una pastoral familiar màs amplia, fomentar el Rosario en las familias 
cristianas es una ayuda eficaz para contrastar los efectos desoladores de 
esta crisis actual. 

« i Al·lí TIENES A TU MADRE! » (JN19, 27) 

7. Numerosos signos muestran cómo la Santísima Virgen ejerce 
también hoy, precisamente a través de esta oración, aquella solicitud 
materna para con todos los hijos de la Iglesia que el Redentor, poco antes 
de morir, le confio en la persona del discípulo predilecta: «jMujer, ahí tienes 
a tu hijo!» (Jn 19, 26). Son conocidas las distintas circunstancias en las que 
la Madre de Cristo, entre el siglo XIX y XX, ha hecho de algún modo notar 
su presencia y su voz para exhortar al Pueblo de Dios a recurrir a esta 
forma de oración contemplativa. Deseo en particular recordar, por la 
incisiva influencia que conservan en el vida de los cristianos y por el 
acreditado reconocimiento recibido de la Iglesia, las apariciones de 
Lourdes y Fàtima, 11 cuyos Santuarios son meta de numerosos peregrinos, 
en busca de consuelo y de esperanza. 

Tras las huellas de los testigos 

8. Seria imposible citar la multitud innumerable de Santos que han 
encontrado en el Rosario un auténtico camino de santificación. Bastarà con 
recordar a san Luis Maria Grignion de Montfort, autor de un preciosa obra 
sobre el Rosario 12 y, màs cercano a nosotros, al Padre Pío de Pietrelcina, 
que recientemente he tenido la alegria de canonizar. Un especial carisma 
como verdadero apòstol del Rosario tuvo también el Beata Bartolomé 
Longo. Su camino de santidad se apoya sobre una inspiración sentida en ta 
màs hondo de su corazón: « jQuien propaga el Rosario se salva! ». 13 
Basàndose en ello, se sintió llamado a construir en Pompeya un tempta 
dedicado a la Virgen del Santo Rosario colindante con los restos de la 
antigua ciudad, apenas influenciada por el anuncio cristiano antes de 
quedar cubierta por la erupción del Vesuvio en el ano 79 y rescatada de 


11 Es sabido y se ha de recordar que las revelaciones privadas no son de la 
misma naturaleza que la revelación pública, normativa para toda la Iglesia. Es tarea 
del Magisterio discernir y reconocer la autenticidad y el valor de las revelaciones 
privadas para la piedad de los fieles. 

12 El secreto admirable del santísimo Rosario para convertirse y salvarse,en 
Obras de San Luis Maria G. de Montfort, Madrid 1954, 313-391. 

13 Beato Bartolo Longo, Storiadel Santuario di Pompei, Pompei 1990, p.59. 
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sus cenizas siglos después, como testimonio de las luces y las sombras de 
la civilización clàsica. 

Con toda su obra y, en particular, a través de los «Quince Sàbados», 
Bartolomé Longo desarrolló el meollo cristológico y contemplativo del 
Rosario, que ha contado con un particular aliento y apoyo en León XIII, el 
«Papa del Rosario». 

Capítulo I: Contemplar a Cristo con María 

Un rostro brillante como el sol 

9. «Y se transfiguro delante de ellos: su rostro se puso brillante como el 
sol» (Mt 17, 2). La escena evangèlica de la transfiguración de Cristo, en la 
que los tres apóstoles Pedro, Santiago y Juan aparecen como extasiados 
por la belleza del Redentor, puede ser considerada como icono de la 
contemplación cristiana. Fijar los ojos en el rostro de Cristo, descubrir su 
misterio en el camino ordinario y doloroso de su humanidad, hasta percibir 
su fulgor divino manifestado definitivamente en el Resucitado glorificado a 
la derecha del Padre, es la tarea de todos los discípulos de Cristo; por lo 
tanto, es también la nuestra. Contemplando este rostro nos disponemos a 
acoger el misterio de la vida trinitaria, para experimentar de nuevo el amor 
del Padre y gozar de la alegria del Espíritu Santo. Se realiza así también 
en nosotros la palabra de san Pablo: «Reflejamos como en un espejo la 
glòria del Senor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez 
màs: así es como actúa el Senor, que es Espíritu» (2 Co 3, 18). 

MARÍA MODELO DE CONTEMPLACIÓN 

10. La contemplación de Cristo tiene en María su modelo insuperable. 
El rostro del Hijo le pertenece de un modo especial. Ha sido en su vientre 
donde se ha formado, tomando también de Ella una semejanza humana 
que evoca una intimidad espiritual ciertamente màs grande aún. Nadie se 
ha dedicado con la asiduidad de María a la contemplación del rostro de 
Cristo. Los ojos de su corazón se concentran de algún modo en Él ya en la 
Anunciación, cuando lo concibe por obra del Espíritu Santo; en los meses 
sucesivos empieza a sentir su presencia y a imaginar sus rasgos. Cuando 
por fin lo da a luz en Belén, sus ojos se vuelven también tiernamente sobre 
el rostro del Hijo, cuando lo «envolvió en panales y le acostó en un 
pesebre» (Lc 2, 7). 

Desde entonces su mirada, siempre Mena de adoración y asombro, no 
se apartarà jamàs de Él. Serà a veces una mirada interrogadora, como en 
el episodio de su extravio en el templo: « Hijo, <^por qué nos has hecho 
esto? » (Lc 2, 48); serà en todo caso una mirada penetrante, capaz de leer 
en lo intimo de Jesús, hasta percibir sus sentimientos escondidos y 
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presentir sus decisiones, como en Canà (cf. Jn 2, 5); otras veces serà una 
mirada dolorida, sobre todo bajo la cruz, donde todavía serà, en cierto 
sentido, la mirada de la ’parturienta', ya que Maria no se limitarà a 
compartir la pasión y la muerte del Unigénito, sino que acogerà al nuevo 
hijo en el discípulo predilecto confiado a Ella (cf. Jn 19, 26-27); en la 
manana de Pascua serà una mirada radiante por la alegria de la 
resurrección y, por fin, una mirada ardorosa por la efusión del Espíritu en el 
dia de Pentecostés (cf. Hch 1, 14). 

LOS RECUERDOS DE MARÍA 

11. Maria vive mirando a Cristo y tiene en cuenta cada una de sus 
palabras: « Guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón » 
(Lc 2, 19; cf. 2, 51). Los recuerdos de Jesús, impresos en su alma, la han 
acompanado en todo momento, llevàndola a recórrer con el pensamiento 
los distintos episodios de su vida junto al Hijo. Han sido aquellos recuerdos 
los que han constituido, en cierto sentido, el 'rosario' que Ella ha recitado 
constantemente en los días de su vida terrenal. 

Y también ahora, entre los cantos de alegria de la Jerusalén celestial, 
permanecen intactos los motivos de su acción de gracias y su alabanza. 
Ellos inspiran su materna solicitud hacia la Iglesia peregrina, en la que 
sigue desarrollando la trama de su ’papel' de evangelizadora. Maria 
propone continuamente a los creyentes los 'misteriós' de su Hijo, con el 
deseo de que sean contemplados, para que puedan derramar toda su 
fuerza salvadora. Cuando recita el Rosario, la comunidad cristiana està en 
sintonia con el recuerdo y con la mirada de Maria. 

El Rosario, oración contemplativa 

12. El Rosario, precisamente a partir de la experiencia de Maria, es una 
oración marcadamente contemplativa. Sin esta dimensión, se 
desnaturalizaría, como subrayó Pablo VI: «Sin contemplación, el Rosario 
es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse en mecànica 
repetición de fórmulas y de contradecir la advertència de Jesús: "Cuando 
oréis, no seàis charlatanes como los paganos, que creen ser escuchados 
en virtud de su locuacidad" (Mt 6, 7). Por su naturaleza el rezo del Rosario 
exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso, que favorezca en quien ora 
la meditación de los misteriós de la vida del Sehor, vistos a través del 
corazón de Aquella que estuvo màs cerca del Seiïor, y que desvelen su 
insondable riqueza». 14 


14 Exhort, ap. Marialis cultus (2 febrero 1974), 47: AAS 66 (1974), 156. 
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Es necesario detenernos en este profundo pensamiento de Pablo VI 
para poner de relieve algunas dimensiones del Rosario que definen mejor 
su caràcter de contemplación cristológica. 

Recordar a Cristo con María 

13. La contemplación de María es ante todo un recordar. Conviene sin 
embargo entender esta palabra en el sentido bíblico de la memòria (zakar), 
que actualiza las obras realizadas por Dios en la historia de la salvación. La 
Biblia es narración de acontecimientos salvíficos, que tienen su culmen en 
el propio Cristo. Estos acontecimientos no son solamente un 'ayer'; son 
también el 'hoy' de la salvación. Esta actualización se realiza en particular 
en la Litúrgia: lo que Dios ha llevado a cabo hace siglos no concierne 
solamente a los testigos directos de los acontecimientos, sino que alcanza 
con su gracia a los hombres de cada època. Esto vale también, en cierto 
modo, para toda consideración piadosa de aquellos acontecimientos: 
«hacer memòria» de ellos en actitud de fe y amor significa abrirse a la 
gracia que Cristo nos ha alcanzado con sus misteriós de vida, muerte y 
resurrección. 

Por esto, mientras se reafirma con el Concilio Vaticano II que la Litúrgia, 
como ejercicio del oficio sacerdotal de Cristo y cuito público, es «la cumbre 
a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de 
donde mana toda su fuerza», 15 también es necesario recordar que la vida 
espiritual « no se agota sólo con la participación en la sagrada Litúrgia. El 
cristiano, llamado a orar en común, debe no obstante, entrar también en su 
interior para orar al Padre, que ve en lo escondido (cf. Mt 6, 6); màs aún: 
según ensena el Apòstol, debe orar sin interrupción (cf. 1 Ts 5, 17) ». 16 El 
Rosario, con su caràcter especifico, pertenece a este variado panorama de 
la oración 'incesante', y si la Litúrgia, acción de Cristo y de la Iglesia, es 
acción salvífica por excelencia, el Rosario, en cuanto meditación sobre 
Cristo con María, es contemplación saludable. En efecto, penetrando, de 
misterio en misterio, en la vida del Redentor, hace que cuanto Él ha 
realizado y la Litúrgia actualiza sea asimilado profundamente y forje la 
pròpia existència. 

COMPRENDER A CRISTO DESDE MARÍA 

14. Cristo es el Maestro por excelencia, el revelador y la revelación. No 
se trata sólo de comprender las cosas que Él ha ensenado, sino de 
'comprenderle a Él'. Pero en esto, ^qué maestra màs experta que María? 
Si en el àmbito divino el Espíritu es el Maestro interior que nos lleva a la 


15 Const. sobre Sagrada Litúrgia Sacrosanctum Concilium,10. 

16 Ibíd., 12. 
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plena verdad de Cristo (cf. Jn 14, 26; 15, 26; 16, 13), entre las criaturas 
nadie mejor que Ella conoce a Cristo, nadie como su Madre puede 
introducirnos en un conocimiento profundo de su misterio. 

El primero de los 'signos' llevado a cabo por Jesús -la transformación 
del agua en vino en las bodas de Canà- nos muestra a Maria 
precisamente como maestra, mientras exhorta a los criados a ejecutar las 
disposiciones de Cristo (cf. Jn 2, 5). Y podemos imaginar que ha 
desempenado esta función con los discípulos después de la Ascensión de 
Jesús, cuando se quedó con ellos esperando el Espíritu Santo y los 
conforto en la primera misión. Recórrer con Maria las escenas del Rosario 
es como ir a la ’escuela' de Maria para leer a Cristo, para penetrar sus 
secretos, para entender su mensaje. 

Una escuela, la de Maria, mucho màs eficaz, si se piensa que Ella la 
ejerce consiguiéndonos abundantes dones del Espíritu Santo y 
proponiéndonos, al mismo tiempo, el ejemplo de aquella «peregrinación de 
la fe», 17 en la cual es maestra incomparable. Ante cada misterio del Hijo, 
Ella nos invita, como en su Anunciación, a presentar con humildad los 
interrogantes que conducen a la luz, para conduir siempre con la 
obediència de la fe: « He aquí la esclava del Senor, hàgase en mí según tu 
palabra » (Lc 1, 38). 

CONFIGURARSE A CRISTO CON MARÍA 

15. La espiritualidad cristiana tiene como característica el deber del 
discípulo de configurarse cada vez màs plenamente con su Maestro (cf. 
Rm 8, 29; Flp 3, 10. 21). La efusión del Espíritu en el Bautismo une al 
creyente como el sarmiento a la vid, que es Cristo (cf. Jn 15, 5), lo hace 
miembro de su Cuerpo místico (cf. 1 Co 12, 12; Rm 12, 5). A esta unidad 
inicial, sin embargo, ha de corresponder un camino de adhesión creciente a 
Él, que oriente cada vez màs el comportamiento del discípulo según la 
'lògica' de Cristo: «Tened entre vosotros los mismos sentimientos que 
Cristo» (Flp 2, 5). Hace falta, según las palabras del Apòstol, «revestirse de 
Cristo» (cf. Rm 13, 14; Ga 3, 27). 

En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación 
incesante del rostro de Cristo -en companía de Maria- este exigente ideal 
de configuración con Él se consigue a través de una asiduidad que 
pudiéramos decir 'amistosa'. Ésta nos introduce de modo natural en la vida 
de Cristo y nos hace como 'respirar' sus sentimientos. Acerca de esto dice 
el Beato Bartolomé Longo: «Como dos amigos, frecuentàndose, suelen 
parecerse también en las costumbres, así nosotros, conversando 
familiarmente con Jesús y la Virgen, al meditar los Misteriós del Rosario, y 


17 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 58. 
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formando juntos una misma vida de comunión, podemos llegar a ser, en la 
medida de nuestra pequenez, parecidos a ellos, y aprender de estos 
eminentes ejemplos el vivir humilde, pobre, escondido, paciente y 
perfecto». 18 

Ademàs, mediante este proceso de configuración con Cristo, en el 
Rosario nos encomendamos en particular a la acción materna de la Virgen 
Santa. Ella, que es la madre de Cristo y a la vez miembro de la Iglesia 
como «miembro supereminente y completamente singular», 19 es al mismo 
tiempo 'Madre de la Iglesia'. Como tal 'engendra' continuamente hijos para 
el Cuerpo místico del Hijo. Lo hace mediante su intercesión, implorando 
para ellos la efusión inagotable del Espíritu. Ella es el icono perfecto de la 
maternidad de la Iglesia. 

El Rosario nos transporta místicamente junto a Maria, dedicada a seguir 
el crecimiento humano de Cristo en la casa de Nazaret. Eso le permite 
educarnos y modelarnos con la misma diligència, hasta que Cristo «sea 
formado» plenamente en nosotros (cf. Ga 4, 19). Esta acción de Maria, 
basada totalmente en la de Cristo y subordinada radicalmente a ella, 
«favorece, y de ninguna manera impide, la unión inmediata de los 
creyentes con Cristo». 20 Es el principio iluminador expresado por el 
Concilio Vaticano II, que tan intensamente he experimentado en mi vida, 
haciendo de él la base de mi lema episcopal: Totus tuus. 21 Un lema, como 
es sabido, inspirado en la doctrina de san Luis Maria Grignion de Montfort, 
que explico así el papel de Maria en el proceso de configuración de cada 
uno de nosotros con Cristo: «Como quiera que toda nuestra perfección 
consiste en el ser conformes, unidos y consagrados a Jesucristo, la màs 
perfecta de la devociones es, sin duda alguna, la que nos conforma, nos 
une y nos consagra lo màs perfectamente posible a Jesucristo. Ahora bien, 
siendo Maria, de todas las criaturas, la màs conforme a Jesucristo, se 
sigue que, de todas las devociones, la que màs consagra y conforma un 
alma a Jesucristo es la devoción a Maria, su Santísima Madre, y que 
cuanto màs consagrada esté un alma a la Santísima Virgen, tanto màs lo 
estarà a Jesucristo». 22 De verdad, en el Rosario el camino de Cristo y el de 
Maria se encuentran profundamente unidos. i Maria no vive màs que en 
Cristo y en función de Cristo! 


18 1 Quindici Sabati del Santissimo Rosario,27 ed., Pompeya 1916), p. 27. 

19 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen gentium, 53. 

20 Ibíd., 60. 

21 Cf. Primer Radiomensaje Urbi et orbi (17 octubre 1978): AAS 70 (1978), 927. 

22 Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 120, en: Obras. de 
San Luis Maria G. de Montfort, Madrid 1954, p.505s. 
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Rogar a Cristo con María 

16. Cristo nos ha invitado a dirigirnos a Dios con insistència y confianza 
para ser escuchados: «Pedid y se os darà; buscad y hallaréis; llamad y se 
os abrirà» (Mt 7, 7). El fundamento de esta eficacia de la oración es la 
bondad del Padre, pero también la mediación de Cristo ante Él (cf. 1 Jn 2, 
1) y la acción del Espíritu Santo, que «intercede por nosotros» (Rm 8, 26- 
27) según los designios de Dios. En efecto, nosotros «no sabemos cómo 
pedir» (Rm 8, 26) y a veces no somos escuchados porque pedimos mal (cf. 
St 4, 2-3). 

Para apoyar la oración, que Cristo y el Espíritu hacen brotar en nuestro 
corazón, interviene María con su intercesión materna. «La oración de la 
Iglesia està como apoyada en la oración de María». 23 Efectivamente, si 
Jesús, único Mediador, es el Camino de nuestra oración, María, pura 
transparència de Él, muestra el Camino, y «a partir de esta cooperación 
singular de María a la acción del Espíritu Santo, las Iglesias han 
desarrollado la oración a la santa Madre de Dios, centràndola sobre la 
persona de Cristo manifestada en sus misteriós». 24 En las bodas de Canà, 
el Evangelio muestra precisamente la eficacia de la intercesión de María, 
que se hace portavoz ante Jesús de las necesidades humanas: «No tienen 
vino» (Jn 2, 3). 

El Rosario es a la vez meditación y súplica. La plegaria insistente a la 
Madre de Dios se apoya en la confianza de que su materna intercesión lo 
puede todo ante el corazón del Hijo. Ella es «omnipotente por gracia», 
como, con audaz expresión que debe entenderse bien, dijo en su Súplica a 
la Virgen el Beato Bartolomé Longo. 25 Basada en el Evangelio, ésta es una 
certeza que se ha ido consolidando por experiencia pròpia en el pueblo 
cristiano. El eminente poeta Dante la interpreta estupendamente, siguiendo 
a san Bernardo, cuando canta: «Mujer, eres tan grande y tanto vales, que 
quien desea una gracia y no recurre a ti, quiere que su deseo vuele sin 
alas». 26 En el Rosario, mientras suplicamos a María, templo del Espíritu 
Santo (cf. Lc 1, 35), Ella intercede por nosotros ante el Padre que la ha 
llenado de gracia y ante el Hijo nacido de su seno, rogando con nosotros y 
por nosotros. 


23 Catecismo de la Iglesia Catòlica, 2679. 

24 Ibíd., 2675. 

25 La Suplica a la Reina del Santo Rosario, que se recita solemnemente dos 
veces al ano, en mayo y octubre, fue compuesta por el Beato Batolomé Longo en 
1883, como adhesión a la invitaciòn del Papa Leon XIII a los católicos en su 
primera Encíclica sobre el Rosario a un compromiso espiritual orientado a afrontar 
los males de la sociedad. 

26 Divina Comèdia,Par. XXXIII, 13-15. 
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Anunciar a Cristo con María 

17. El Rosario es también un itinerario de anuncio y de profundización, 
en el que el misterio de Cristo es presentado continuamente en los 
diversos aspectos de la experiencia cristiana. Es una presentación orante y 
contemplativa, que trata de modelar al cristiano según el corazón de Cristo. 
Efectivamente, si en el rezo del Rosario se valoran adecuadamente todos 
sus elementos para una meditación eficaz, se da, especialmente en la 
celebración comunitària en las parroquias y los santuarios, una significativa 
oportunidad catequética que los Pastores deben saber aprovechar. La 
Virgen del Rosario continúa también de este modo su obra de anunciar a 
Cristo. La historia del Rosario muestra cómo esta oración ha sido utilizada 
especialmente por los Dominicos, en un momento difícil para la Iglesia a 
causa de la difusión de la herejía. Hoy estamos ante nuevos desafíos. <j,Por 
qué no volver a tomar en la mano las cuentas del rosario con la fe de 
quienes nos han precedido? El Rosario conserva toda su fuerza y sigue 
siendo un recurso importante en el bagaje pastoral de todo buen 
evangelizador. 

Capítulo II: Misteriós de Cristo, Misteriós de la Madre 

El Rosario «compendio del Evangelio» 

18. A la contemplación del rostro de Cristo sólo se llega escuchando, en 
el Espíritu, la voz del Padre, pues «nadie conoce bien al Hijo sino el Padre» 
(Mt 11,27). Cerca de Cesarea de Felipe, ante la confesión de Pedro, Jesús 
puntualiza de dónde proviene esta clara intuición sobre su identidad: «No 
te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que està en los 
cielos» (Mt 16, 17). Así pues, es necesaria la revelación de lo alto. Pero, 
para acogerla, es indispensable ponerse a la escucha: «Sólo la experiencia 
del silencio y de la oración ofrece el horizonte adecuado en el que puede 
madurar y desarrollarse el conocimiento màs auténtico, fiel y coherente, de 
aquel misterio». 27 

El Rosario es una de las modalidades tradicionales de la oración 
cristiana orientada a la contemplación del rostro de Cristo. Así lo describía 
el Papa Pablo VI: « Oración evangèlica centrada en el misterio de la 
Encarnación redentora, el Rosario es, pues, oración de orientación 
profundamente cristológica. En efecto, su elemento màs característico -la 
repetición litànica del "Dios te salve, María"- se convierte también en 
alabanza constante a Cristo, término último del anuncio del Àngel y del 
saludo de la Madre del Bautista: "Bendito el fruto de tu seno" (Lc 1,42). 
Diremos màs: la repetición del Ave Maria constituye el tejido sobre el cual 


27 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 20: AAS 93 (2001), 279. 
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se desarrolla la contemplación de los misteriós: el Jesús que toda Ave 
Maria recuerda es el mismo que la sucesión de los misteriós nos propone 
una y otra vez como Hijo de Dios y de la Virgen». 28 

UNA INCORPORACIÓN OPORTUNA 

19. De los muchos misteriós de la vida de Cristo, el Rosario, tal como se 
ha consolidado en la pràctica màs común corroborada por la autoridad 
eclesial, sólo considera algunos. Dicha selección proviene del contexto 
original de esta oración, que se organizó teniendo en cuenta el número 
150, que es el mismo de los Salmos. 

No obstante, para resaltar el caràcter cristológico del Rosario, considero 
oportuna una incorporación que, si bien se deja a la libre consideración de 
los individuos y de la comunidad, les permita contemplar también los 
misteriós de la vida pública de Cristo desde el Bautismo a la Pasión. En 
efecto, en estos misteriós contemplamos aspectos importantes de la 
persona de Cristo como revelador definitivo de Dios. Él es quien, declarado 
Hijo predilecto del Padre en el Bautismo en el Jordàn, anuncia la llegada 
del Reino, dando testimonio de él con sus obras y proclamando sus 
exigencias. Durante la vida pública es cuando el misterio de Cristo se 
manifiesta de manera especial como misterio de luz: «Mientras estoy en el 
mundo, soy luz del mundo» (Jn 9, 5). 

Para que pueda decirse que el Rosario es màs plenamente 'compendio 
del Evangelio', es conveniente pues que, tras haber recordado la 
encarnación y la vida oculta de Cristo (misteriós de gozo), y antes de 
considerar los sufrimientos de la pasión (misteriós de dolor) y el triunfo de 
la resurrección (misteriós de glòria), la meditación se centre también en 
algunos momentos particularmente significativos de la vida pública 
(misteriós de luz). Esta incorporación de nuevos misteriós, sin prejuzgar 
ningún aspecto esencial de la estructura tradicional de esta oración, se 
orienta a hacerla vivir con renovado interès en la espiritualidad cristiana, 
como verdadera introducción a la profundidad del Corazón de Cristo, 
abismo de gozo y de luz, de dolor y de glòria. 

MISTERIÓS DE GOZO 

20. El primer ciclo, el de los «misteriós gozosos», se caracteriza 
efectivamente por el gozo que produce el acontecimiento de la 
encarnación. Esto es evidente desde la anunciación, cuando el saludo de 
Gabriel a la Virgen de Nazaret se une a la invitación a la alegria mesiànica: 
«Alégrate, Maria». A este anuncio apunta toda la historia de la salvación, 


28 Exort. ap. Marialis cultus (2 febrero 1974), 46: AAS 66 (1974), 155. 
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es màs, en cierto modo, la historia misma del mundo. En efecto, si el 
designio del Padre es de recapitular en Cristo todas las cosas (cf. Ef 1, 10), 
el don divino con el que el Padre se acerca a Maria para hacerla Madre de 
su Hijo alcanza a todo el universo. A su vez, toda la humanidad està como 
implicada en el fiat con el que Ella responde prontamente a la voluntad de 
Dios. 

El regocijo se percibe en la escena del encuentro con Isabel, dónde la 
voz misma de Maria y la presencia de Cristo en su seno hacen «saltar de 
alegria» a Juan (cf. Lc 1, 44). Repleta de gozo es la escena de Belén, 
donde el nacimiento del divino Nino, el Salvador del mundo, es cantado por 
los àngeles y anunciado a los pastores como «una gran alegria» (Lc 2, 10). 

Pero ya los dos últimos misteriós, aun conservando el sabor de la 
alegria, anticipan indicios del drama. En efecto, la presentación en el 
templo, a la vez que expresa la dicha de la consagración y extasia al viejo 
Simeón, contiene también la profecia de que el Nino serà «senal de 
contradicción» para Israel y de que una espada traspasarà el alma de la 
Madre (cf. Lc 2, 34-35). Gozoso y dramàtico al mismo tiempo es también el 
episodio de Jesús de 12 anos en el templo. Aparece con su sabiduría 
divina mientras escucha y pregunta, y ejerciendo sustancialmente el papel 
de quien 'ensena'. La revelación de su misterio de Hijo, dedicado 
enteramente a las cosas del Padre, anuncia aquella radicalidad evangèlica 
que, ante las exigencias absolutas del Reino, cuestiona hasta los màs 
profundos lazos de afecto humano. José y Maria mismos, sobresaltados y 
angustiados, «no comprendieron» sus palabras (Lc 2, 50). 

De este modo, meditar los misteriós «gozosos» significa adentrarse en 
los motivos últimos de la alegria cristiana y en su sentido màs profundo. 
Significa fijar la mirada sobre lo concreto del misterio de la Encarnación y 
sobre el sombrío preanuncio del misterio del dolor salvífico. Maria nos 
ayuda a aprender el secreto de la alegria cristiana, recordàndonos que el 
cristianismo es ante todo evangelion, ’buena noticia', que tiene su centro o, 
mejor dicho, su contenido mismo, en la persona de Cristo, el Verbo hecho 
carne, único Salvador del mundo. 

MISTERIÓS DE LUZ 

21. Pasando de la infancia y de la vida de Nazaret a la vida pública de 
Jesús, la contemplación nos lleva a los misteriós que se pueden llamar de 
manera especial «misteriós de luz». En realidad, todo el misterio de Cristo 
es luz. Él es «la luz del mundo» (Jn 8, 12). Pero esta dimensión se 
manifiesta sobre todo en los anos de la vida pública, cuando anuncia el 
evangelio del Reino. Deseando indicar a la comunidad cristiana cinco 
momentos significativos -misteriós «luminosos»- de esta fase de la vida de 
Cristo, pienso que se pueden senalar: 1. su Bautismo en el Jordàn; 2. su 
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autorevelación en las bodas de Canà; 3. su anuncio del Reino de Dios 
invitando a la conversión; 4. su Transfiguración; 5. institución de la 
Eucaristia, expresión sacramental del misterio pascual. 

Cada uno de estos misteriós revela el Reino ya presente en la persona 
misma de Jesús. Misterio de luz es ante todo el Bautismo en el Jordàn. En 
él, mientras Cristo, como inocente que se hace ’pecado' por nosotros (cf. 2 
Co 5, 21), entra en el agua del río, el cielo se abre y la voz del Padre lo 
proclama Hijo predilecto (cf. Mt 3, 17 par.), y el Espíritu desciende sobre Él 
para investirlo de la misión que le espera. Misterio de luz es el comienzo de 
los signos en Canà (cf. Jn 2, 1-12), cuando Cristo, transformando el agua 
en vino, abre el corazón de los discípulos a la fe gracias a la intervención 
de Maria, la primera creyente. Misterio de luz es la predicación con la cual 
Jesús anuncia la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión (cf. Mc 
1, 15), perdonando los pecados de quien se acerca a Él con humilde fe (cf. 
Mc 2. 3-13; Lc 47-48), iniciando así el ministerio de misericòrdia que Él 
continuarà ejerciendo hasta el fin del mundo, especialmente a través del 
sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia. Misterio de luz por 
excelencia es la Transfiguración, que según la tradición tuvo lugar en el 
Monte Tabor. La glòria de la Divinidad resplandece en el rostro de Cristo, 
mientras el Padre lo acredita ante los apóstoles extasiados para que lo « 
escuchen » (cf. Lc 9, 35 par.) y se dispongan a vivir con Él el momento 
doloroso de la Pasión, a fin de llegar con Él a la alegria de la Resurrección 
y a una vida transfigurada por el Espíritu Santo. Misterio de luz es, por fin, 
la institución de la Eucaristia, en la cual Cristo se hace alimento con su 
Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino, dando testimonio 
de su amor por la humanidad « hasta el extremo » (Jn 13, 1) y por cuya 
salvación se ofrecerà en sacrificio. 

Excepto en el de Canà, en estos misteriós la presencia de Maria queda 
en el trasfondo. Los Evangelios apenas insinúan su eventual presencia en 
algún que otro momento de la predicación de Jesús (cf. Mc 3, 31-35; Jn 2, 
12) y nada dicen sobre su presencia en el Cenàculo en el momento de la 
institución de la Eucaristia. Pero, de algún modo, el cometido que 
desempena en Canà acompana toda la misión de Cristo. La revelación, 
que en el Bautismo en el Jordàn proviene directamente del Padre y ha 
resonado en el Bautista, aparece también en labios de Maria en Canà y se 
convierte en su gran invitación materna dirigida a la Iglesia de todos los 
tiempos: «Haced lo que él os diga» (Jn 2, 5). Es una exhortación que 
introduce muy bien las palabras y signos de Cristo durante su vida pública, 
siendo como el telón de fondo mariano de todos los «misteriós de luz». 


205 



Misteriós de dolor 

22. Los Evangelios dan gran relieve a los misteriós del dolor de Cristo. 
La piedad cristiana, especialmente en la Cuaresma, con la pràctica del Via 
Crucis, se ha detenido siempre sobre cada uno de los momentos de la 
Pasión, intuyendo que ellos son el culmen de la revelación del amor y la 
fuente de nuestra salvación. El Rosario escoge algunos momentos de la 
Pasión, invitando al orante a fijar en ellos la mirada de su corazón y a 
revivirlos. El itinerario meditativo se abre con Getsemaní, donde Cristo vive 
un momento particularmente angustioso frente a la voluntad del Padre, 
contra la cual la debilidad de la carne se sentiria inclinada a rebelarse. Allí, 
Cristo se pone en lugar de todas las tentaciones de la humanidad y frente a 
todos los pecados de los hombres, para decirle al Padre: «no se haga mi 
voluntad, sino la tuya» (Lc 22, 42 par.). Este «sí» suyo cambia el «no» de 
los progenitores en el Edén. Y cuànto le costaria esta adhesión a la 
voluntad del Padre se muestra en los misteriós siguientes, en los que, con 
la flagelación, la coronación de espinas, la subida al Calvario y la muerte 
en cruz, se ve sumido en la mayor ignominia: Ecce homo! 

En este oprobio no sólo se revela el amor de Dios, sino el sentido 
mismo del hombre. Ecce homo: quien quiera conocer al hombre, ha de 
saber descubrir su sentido, su raíz y su cumplimiento en Cristo, Dios que 
se humilia por amor «hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2, 8). Los 
misteriós de dolor llevan el creyente a revivir la muerte de Jesús 
poniéndose al pie de la cruz junto a Maria, para penetrar con ella en la 
inmensidad del amor de Dios al hombre y sentir toda su fuerza 
regeneradora. 

MISTERIÓS DE GLÒRIA 

23. «La contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a su 
imagen de crucificado. jÉI es el Resucitado!». 29 El Rosario ha expresado 
siempre esta convicción de fe, invitando al creyente a superar la oscuridad 
de la Pasión para fijarse en la glòria de Cristo en su Resurrección y en su 
Ascensión. Contemplando al Resucitado, el cristiano descubre de nuevo 
las razones de la pròpia fe (cf. 1 Co 15, 14), y revive la alegria no 
solamente de aquellos a los que Cristo se manifesto -los Apóstoles, la 
Magdalena, los discípulos de Emaús-, sino también el gozo de Maria, que 
experimento de modo intenso la nueva vida del Hijo glorificado. A esta 
glòria, que con la Ascensión pone a Cristo a la derecha del Padre, seria 
elevada Ella misma con la Asunción, anticipando así, por especialísimo 
privilegio, el destino reservado a todos los justos con la resurrección de la 
carne. Al fin, coronada de glòria -como aparece en el último misterio 


29 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 28: AAS 93 (2001), 284. 
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glorioso-, Maria resplandece como Reina de los Àngeles y los Santos, 
anticipación y culmen de la condición escatològica del Iglesia. 

En el centro de este itinerario de glòria del Hijo y de la Madre, el Rosario 
considera, en el tercer misterio glorioso, Pentecostés, que muestra el rostro 
de la Iglesia como una familia reunida con Maria, avivada por la efusión 
impetuosa del Espíritu y dispuesta para la misión evangelizadora. La 
contemplación de éste, como de los otros misteriós gloriosos, ha de llevar a 
los creyentes a tomar conciencia cada vez màs viva de su nueva vida en 
Cristo, en el seno de la Iglesia; una vida cuyo gran 'icono' es la escena de 
Pentecostés. De este modo, los misteriós gloriosos alimentan en los 
creyentes la esperanza en la meta escatològica, hacia la cual se 
encaminan como miembros del Pueblo de Dios peregrino en la historia. 
Esto les impulsarà necesariamente a dar un testimonio valiente de aquel 
«gozoso anuncio» que da sentido a toda su vida. 

De los 'misteriós' al 'Misterio': el camino de María 

24. Los ciclos de meditaciones propuestos en el Santo Rosario no son 
ciertamente exhaustivos, pero llaman la atención sobre lo esencial, 
preparando el animo para gustar un conocimiento de Cristo, que se 
alimenta continuamente del manantial puro del texto evangélico. Cada 
rasgo de la vida de Cristo, tal como lo narran los Evangelistas, refleja aquel 
Misterio que supera todo conocimiento (cf. Ef 3, 19). Es el Misterio del 
Verbo hecho carne, en el cual «reside toda la Plenitud de la Divinidad 
corporalmente» (Col 2, 9). Por eso el Catecismo de la Iglesia Catòlica 
insiste tanto en los misteriós de Cristo, recordando que «todo en la vida de 
Jesús es signo de su Misterio». 30 El «duc in altum» de la Iglesia en el tercer 
Milenio se basa en la capacidad de los cristianos de alcanzar «en toda su 
riqueza la plena inteligencia y perfecto conocimiento del Misterio de Dios, 
en el cual estan ocultos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciència» 
(Col 2, 2-3). La Carta a los Efesios desea ardientemente a todos los 
bautizados: «Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, para que, 
arraigados y cimentados en el amor [...], podàis conocer el amor de Cristo, 
que excede a todo conocimiento, para que os vayàis llenando hasta la total 
plenitud de Dios» (3, 17-19). 

El Rosario promueve este ideal, ofreciendo el 'secreto' para abrirse màs 
fàcilmente a un conocimiento profundo y comprometido de Cristo. 
Podríamos llamarlo el camino de María. Es el camino del ejemplo de la 
Virgen de Nazaret, mujer de fe, de silencio y de escucha. Es al mismo 
tiempo el camino de una devoción mariana consciente de la inseparable 
relación que une Cristo con su Santa Madre: los misteriós de Cristo son 


30 N. 515. 
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también, en cierto sentido, los misteriós de su Madre, incluso cuando Ella 
no esta implicada directamente, por el hecho mismo de que Ella vive de Él 
y por Él. Haciendo nuestras en el Ave Maria las palabras del àngel Gabriel 
y de santa Isabel, nos sentimos impulsados a buscar siempre de nuevo en 
Maria, entre sus brazos y en su corazón, el «fruto bendito de su vientre» 
(cf. Lc 1,42). 

Misterio de Cristo, ’misterio' del hombre 

25. En el testimonio yacitado de 1978 sobre el Rosario como mi oración 
predilecta, expresé un concepto sobre el que deseo volver. Dije entonces 
que « el simple rezo del Rosario marca el ritmo de la vida humana ». 31 

A la luz de las reflexiones hechas hasta ahora sobre los misteriós de 
Cristo, no es difícil profundizar en esta consideración antropològica del 
Rosario. Una consideración màs radical de lo que puede parecer a primera 
vista. Quien contempla a Cristo recorriendo las etapas de su vida, descubre 
también en Él la verdad sobre el hombre. Ésta es la gran afirmación del 
Concilio Vaticano II, que tantas veces he hecho objeto de mi magisterio, a 
partir de la Carta Encíclica Redemptor hominis: «Realmente, el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado». 32 El 
Rosario ayuda a abrirse a esta luz. Siguiendo el camino de Cristo, el cual 
«recapitula» el camino del hombre, 33 desvelado y redimido, el creyente se 
sitúa ante la imagen del verdadero hombre. Contemplando su nacimiento 
aprende el caràcter sagrado de la vida, mirando la casa de Nazaret se 
percata de la verdad originaria de la familia según el designio de Dios, 
escuchando al Maestro en los misteriós de su vida pública encuentra la luz 
para entrar en el Reino de Dios y, siguiendo sus pasos hacia el Calvario, 
comprende el sentido del dolor salvador. Por fin, contemplando a Cristo y a 
su Madre en la glòria, ve la meta a la que cada uno de nosotros està 
llamado, si se deja sanar y transfigurar por el Espíritu Santo. De este modo, 
se puede decir que cada misterio del Rosario, bien meditado, ilumina el 
misterio del hombre. 

Al mismo tiempo, resulta natural presentar en este encuentro con la 
santa humanidad del Redentor tantos problemas, afanes, fatigas y 
proyectos que marcan nuestra vida. «Descarga en el senor tu peso, y él te 
sustentarà» (Sal 55, 23). Meditar con el Rosario significa poner nuestros 
afanes en los corazones misericordiosos de Cristo y de su Madre. Después 
de largos anos, recordando los sinsabores, que no han faltado tampoco en 


31 Angelus del 29 de octubre 1978: L'Osservatore Romano,ed. semanal en 
lengua espanola, 5 noviembre 1978, 1. 

32 Const. past. sobre la Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes, 22. 

33 S. Ireneo de Lyon, Adversus haereses, III, 18,1: PG 7, 932. 

208 



el ejercicio del ministerio petrino, deseo repetir, casi como una cordial 
invitación dirigida a todos para que hagan de ello una experiencia personal: 
sí, verdaderamente el Rosario « marca el ritmo de la vida humana », para 
armonizarla con el ritmo de la vida divina, en gozosa comunión con la 
Santísima Trinidad, destino y anhelo de nuestra existència. 

Capítulo III:« Para Mí la Vida es Cristo » 

El Rosario, camino de asimilación del misterio 

26. El Rosario propone la meditación de los misteriós de Cristo con un 
método característico, adecuado para favorecer su asimilación. Se trata del 
método basado en la repetición. Esto vale ante todo para el Ave Maria, que 
se repite diez veces en cada misterio. Si consideramos superficialmente 
esta repetición, se podria pensar que el Rosario es una pràctica àrida y 
aburrida. En cambio, se puede hacer otra consideración sobre el rosario, si 
se toma como expresión del amor que no se cansa de dirigirse hacia a la 
persona amada con manifestaciones que, incluso parecidas en su 
expresión, son siempre nuevas respecto al sentimiento que las inspira. 

En Cristo, Dios ha asumido verdaderamente un «corazón de carne». 
Cristo no solamente tiene un corazón divino, rico en misericòrdia y perdón, 
sino también un corazón humano, capaz de todas las expresiones de 
afecto. A este respecto, si necesitàramos un testimonio evangélico, no 
seria difícil encontrarlo en el conmovedor diàlogo de Cristo con Pedro 
después de la Resurrección. «Simón, hijo de Juan, ^me quieres?» Tres 
veces se le hace la pregunta, tres veces Pedro responde: «Senor, tú lo 
sabes que te quiero» (cf. Jn 21, 15-17). Màs allà del sentido especifico del 
pasaje, tan importante para la misión de Pedro, a nadie se le escapa la 
belleza de esta triple repetición, en la cual la reiterada pregunta y la 
respuesta se expresan en términos bien conocidos por la experiencia 
universal del amor humano. Para comprender el Rosario, hace falta entrar 
en la dinàmica psicològica que es pròpia del amor. 

Una cosa està clara: si la repetición del Ave Maria se dirige 
directamente a Maria, el acto de amor, con Ella y por Ella, se dirige a 
Jesús. La repetición favorece el deseo de una configuración cada vez màs 
plena con Cristo, verdadero 'programa' de la vida cristiana. San Pablo lo ha 
enunciado con palabras ardientes: «Para mí la vida es Cristo, y la muerte 
una ganancia» (Flp 1,21). Y también: «No vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí» (Ga 2, 20). El Rosario nos ayuda a crecer en esta 
configuración hasta la meta de la santidad. 
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Un método valido... 

27. No debe extranarnos que la relación con Cristo se sirva de la ayuda 
de un método. Dios se comunica con el hombre respetando nuestra 
naturaleza y sus ritmos vitales. Por esto la espiritualidad cristiana, incluso 
conociendo las formas màs sublimes del silencio místico, en el que todas 
las imàgenes, palabras y gestos son como superados por la intensidad de 
una unión inefable del hombre con Dios, se caracteriza normalmente por la 
implicación de toda la persona, en su compleja realidad psicofísica y 
relacional. 

Esto aparece de modo evidente en la Litúrgia. Los Sacramentos y los 
Sacramentales estan estructurados con una serie de ritos relacionados con 
las diversas dimensiones de la persona. También la oración no litúrgica 
expresa la misma exigencia. Esto se confirma por el hecho de que, en 
Oriente, la oración màs característica de la meditación cristológica, la que 
està centrada en las palabras «Senor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad 
de mí, pecador», 34 està vinculada tradicionalmente con el ritmo de la 
respiración, que, mientras favorece la perseverancia en la invocación, da 
como una consistència física al deseo de que Cristo se convierta en el 
aliento, el alma y el ’todo' de la vida. 

... QUE, NO OBSTANTE, SE PUEDE MEJORAR 

28. En la Carta apostòlica Novo millennio ineunte he recordado que en 
Occidente existe hoy también una renovada exigencia de meditación, que 
encuentra a veces en otras religiones modalidades bastante atractivas. 35 
Hay cristianos que, al conocer poco la tradición contemplativa cristiana, se 
dejan atraer por tales propuestas. Sin embargo, aunque éstas tengan 
elementos positivos y a veces compaginables con la experiencia cristiana, 
a menudo esconden un fondo ideológico inaceptable. En dichas 
experiencias abunda también una metodologia que, pretendiendo alcanzar 
una alta concentración espiritual, usa técnicas de tipo psicofísico, 
repetitivas y simbólicas. El Rosario forma parte de este cuadro universal de 
la fenomenología religiosa, pero tiene características propias, que 
responden a las exigencias específicas de la vida cristiana. 

En efecto, el Rosario es un método para contemplar. Como método, 
debe ser utilizado en relación al fin y no puede ser un fin en sí mismo. Pero 
tampoco debe infravalorarse, dado que es fruto de una experiencia secular. 
La experiencia de innumerables Santos aboga en su favor. Lo cual no 
impide que pueda ser mejorado. Precisamente a esto se orienta la 


34 Catecismo de la Iglesia Catòlica,2616. 

35 Cf. n. 33: AAS 93 (2001), 289. 
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incorporación, en el ciclo de los misteriós, de la nueva serie de los mysteria 
lucis, junto con algunas sugerencias sobre el rezo del Rosario que 
propongo en esta Carta. Con ello, aunque respetando la estructura 
firmemente consolidada de esta oración, quiero ayudar a los fieles a 
comprenderla en sus aspectos simbólicos, en sintonia con las exigencias 
de la vida cotidiana. De otro modo, existe el riesgo de que esta oración no 
sólo no produzca los efectos espirituales deseados, sino que el rosario 
mismo con el que suele recitarse, acabe por considerarse como un amuleto 
o un objeto màgico, con una radical distorsión de su sentido y su cometido 

EL ENUNCIADO DEL MISTERIO 

29. Enunciar el misterio, y tener tal vez la oportunidad de contemplar al 
mismo tiempo una imagen que lo represente, es como abrir un escenario 
en el cual concentrar la atención. Las palabras conducen la imaginación y 
el espíritu a aquel determinado episodio o momento de la vida de Cristo. 
En la espiritualidad que se ha desarrollado en la Iglesia, tanto a través de la 
veneración de imàgenes que enriquecen muchas devociones con 
elementos sensibles, como también del método propuesto por san Ignacio 
de Loyola en los Ejercicios Espirituales, se ha recurrido al elemento visual 
e imaginativo (la compositio loci) consideràndolo de gran ayuda para 
favorecer la concentración del espíritu en el misterio. Por lo demàs, es una 
metodologia que se corresponde con la lògica misma de la Encarnación: 
Dios ha querido asumir, en Jesús, rasgos humanos. Por medio de su 
realidad corpórea, entramos en contacto con su misterio divino. 

El enunciado de los varios misteriós del Rosario se corresponde 
también con esta exigencia de concreción. Es cierto que no sustituyen al 
Evangelio ni tampoco se refieren a todas sus pàginas. El Rosario, por 
tanto, no reemplaza la lectio divina, sino que, por el contrario, la supone y 
la promueve. Pero si los misteriós considerados en el Rosario, aun con el 
complemento de los mysteria lucis, se limita a las líneas fundamentales de 
la vida de Cristo, a partir de ellos la atención se puede extender fàcilmente 
al resto del Evangelio, sobre todo cuando el Rosario se recita en momentos 
especiales de prolongado recogimiento. 

La escucha de la Palabra de Dios 

30. Para dar fundamento bíblico y mayor profundidad a la meditación, 
es útil que al enunciado del misterio siga la proclamación del pasaje bíblico 
correspondiente, que puede ser màs o menos largo según las 
circunstancias. En efecto, otras palabras nunca tienen la eficacia de la 
palabra inspirada. Ésta debe ser escuchada con la certeza de que es 
Palabra de Dios, pronunciada para hoy y «para mi». 
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Acogida de este modo, la Palabra entra en la metodologia de la 
repetición del Rosario sin el aburrimiento que produciría la simple 
reiteración de una información ya conocida. No, no se trata de recordar una 
información, sino de dejar 'hablar' a Dios. En alguna ocasión solemne y 
comunitària, esta palabra se puede ilustrar con algún breve comentario. 

EL SILENCIO 

31. La escucha y la meditación se alimentan del silencio. Es 
conveniente que, después de enunciar el misterio y proclamar la Palabra, 
esperemos unos momentos antes de iniciar la oración vocal, para fijar la 
atención sobre el misterio meditado. El redescubrimiento del valor del 
silencio es uno de los secretos para la pràctica de la contemplación y la 
meditación. Uno de los limites de una sociedad tan condicionada por la 
tecnologia y los medios de comunicación social es que el silencio se hace 
cada vez màs difícil. Así como en la Litúrgia se recomienda que haya 
momentos de silencio, en el rezo del Rosario es también oportuno hacer 
una breve pausa después de escuchar la Palabra de Dios, concentrando el 
espíritu en el contenido de un determinado misterio. 

EL «Padrenuestro» 

32. Después de haber escuchado la Palabra y centrado la atención en 
el misterio, es natural que el animo se eleve hacia el Padre. Jesús, en cada 
uno de sus misteriós, nos lleva siempre al Padre, al cual Él se dirige 
continuamente, porque descansa en su ’seno' (cf Jn 1, 18). Él nos quiere 
introducir en la intimidad del Padre para que digamos con Él: «jAbbà, 
Padre!» (Rm 8, 15; Ga 4, 6). En esta relación con el Padre nos hace 
hermanos suyos y entre nosotros, comunicàndonos el Espíritu, que es a la 
vez suyo y del Padre. El «Padrenuestro», puesto como fundamento de la 
meditación cristológico-mariana que se desarrolla mediante la repetición 
del Ave Maria, hace que la meditación del misterio, aun cuando se tenga 
en soledad, sea una experiencia eclesial. 

Las diez «Ave Maria» 

33. Este es el elemento màs extenso del Rosario y que a la vez lo 
convierte en una oración mariana por excelencia. Pero precisamente a la 
luz del Ave Maria, bien entendida, es donde se nota con claridad que el 
caràcter mariano no se opone al cristológico, sino que màs bien lo subraya 
y lo exalta. En efecto, la primera parte del Ave Maria, tomada de las 
palabras dirigidas a Maria por el àngel Gabriel y por santa Isabel, es 
contemplación adorante del misterio que se realiza en la Virgen de 
Nazaret. Expresan, por así decir, la admiración del cielo y de la tierra y, en 
cierto sentido, dejan entrever la complacencia de Dios mismo al ver su obra 
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maestra -la encarnación del Hijo en el seno virginal de Maria-, 
anàlogamente a la mirada de aprobación del Gènesis (cf. Gn 1, 31), aquel 
«pathos con el que Dios, en el alba de la creación, contemplo la obra de 
sus manos». 36 Repetir en el Rosario el Ave Maria nos acerca a la 
complacencia de Dios: es júbilo, asombro, reconocimiento del milagro màs 
grande de la historia. Es el cumplimiento deia profecia de Maria: «Desde 
ahora todas las generaciones me llamaràn bienaventurada» (Lcl, 48). 

El centro del Ave Maria, casi como engarce entre la primera y la 
segunda parte, es el nombre de Jesús. A veces, en el rezo apresurado, no 
se percibe este aspecto central y tampoco la relación con el misterio de 
Cristo que se està contemplando. Pero es precisamente el relieve que se 
da al nombre de Jesús y a su misterio lo que caracteriza una recitación 
consciente y fructuosa del Rosario. Ya Pablo VI recordo en la Exhortación 
apostòlica Marialis cultus la costumbre, practicada en algunas regiones, de 
realzar el nombre de Cristo anadiéndole una clàusula evocadora del 
misterio que se està meditando. 37 Es una costumbre loable, especialmente 
en la plegaria pública. Expresa con intensidad la fe cristológica, aplicada a 
los diversos momentos de la vida del Redentor. Es profesión de fe y, al 
mismo tiempo, ayuda a mantener atenta la meditación, permitiendo vivir la 
función asimiladora, innata en la repetición del Ave Maria, respecto al 
misterio de Cristo. Repetir el nombre de Jesús -el único nombre del cual 
podemos esperar la salvación (cf. Hch 4, 12)- junto con el de su Madre 
Santísima, y como dejando que Ella misma nos lo sugiera, es un modo de 
asimilación, que aspira a hacernos entrar cada vez màs profundamente en 
la vida de Cristo. 

De la especial relación con Cristo, que hace de Maria la Madre de Dios, 
la Theotòkos, deriva, ademàs, la fuerza de la súplica con la que nos 
dirigimos a Ella en la segunda parte de la oración, confiando a su materna 
intercesión nuestra vida y la hora de nuestra muerte. 

El «Glòria» 

34. La doxología trinitaria es la meta de la contemplación cristiana. En 
efecto, Cristo es el camino que nos conduce al Padre en el Espíritu. Si 
recorremos este camino hasta el final, nos encontramos continuamente 
ante el misterio de las tres Personas divinas que se han de alabar, adorar y 
agradecer. Es importante que el Glòria, culmen de la contemplación, sea 


36 Carta a los artistas (4 abril 1999), 1: AAS 91 (1999), 1155. 

37 Cf. n. 46: AAS 66 (1974), 155. Esta costumbre ha sido alabada recientemente 
por la Congregación para el Cuito Divino y la disciplina de los Sacramentos, 
Directorio sobre la piedad popular y la litúrgia. Principios y orientaciones (17 
diciembre 2001), n.201. 
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bien resaltado en el Rosario. En el rezo público podria ser cantado, para 
dar mayor énfasis a esta perspectiva estructural y característica de toda 
plegaria cristiana. 

En la medida en que la meditación del misterio haya sido atenta, 
profunda, fortalecida -de Ave en Ave - por el amor a Cristo y a Maria, la 
glorificación trinitaria en cada decena, en vez de reducirse a una ràpida 
conclusión, adquiere su justo tono contemplativo, como para levantar el 
espíritu a la altura del Paraíso y hacer revivir, de algún modo, la 
experiencia del Tabor, anticipación de la contemplación futura: «Bueno es 
estarnos aquí» (Lc 9, 33). 

LA JACULATÒRIA FINAL 

35. Habitualmente, en el rezo del Rosario, después de la doxología 
trinitaria sigue una jaculatòria, que varia según las costumbres. Sin quitar 
valor a tales invocaciones, parece oportuno senalar que la contemplación 
de los misteriós puede expresar mejor toda su fecundidad si se procura 
que cada misterio concluya con una oración dirigida a alcanzar los frutos 
específicos de la meditación del misterio. De este modo, el Rosario puede 
expresar con mayor eficacia su relación con la vida cristiana. Lo sugiere 
una bella oración litúrgica, que nos invita a pedir que, meditando los 
misteriós del Rosario, lleguemos a «imitar lo que contienen y a conseguir lo 
que prometen». 38 

Como ya se hace, dicha oración final puede expresarse en varias forma 
legítimas. El Rosario adquiere así también una fisonomia màs adecuada a 
las diversas tradiciones espirituales y a las distintas comunidades 
cristianas. En esta perspectiva, es de desear que se difundan, con el 
debido discernimiento pastoral, las propuestas màs significativas, 
experimentadas tal vez en centros y santuarios marianos que cultivan 
particularmente la pràctica del Rosario, de modo que el Pueblo de Dios 
pueda acceder a toda autèntica riqueza espiritual, encontrando así una 
ayuda para la pròpia contemplación. 

EL 'ROSARIO' 

36. Instrumento tradicional para rezarlo es el rosario. En la pràctica màs 
superficial, a menudo termina por ser un simple instrumento para contar la 
sucesión de las Ave Maria. Pero sirve también para expresar un 
simbolismo, que puede dar ulterior densidad a la contemplación. 


38 « ...concede, quaesumus, ut haec mysteria sacratissimo beatas Marise Virginis 
Rosario recolentes, et imitemur quod continent, et quod promittunt assequamur »: 
Missale Romanum (1960) in festo B. M. Virginis a Rosario. 
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A este propósito, lo primero que debe tenerse presente es que el rosario 
està centrado en el Crucifijo, que abre y cierra el proceso mismo de la 
oración. En Cristo se centra la vida y la oración de los creyentes. Todo 
parte de Él, todo tiende hacia Él, todo, a través de Él, en el Espíritu Santo, 
llega al Padre. 

En cuanto medio para contar, que marca el avanzar de la oración, el 
rosario evoca el camino incesante de la contemplación y de la perfección 
cristiana. El Beato Bartolomé Longo lo consideraba también como una 
'cadena' que nos une a Dios. Cadena, sí, pero cadena dulce; así se 
manifiesta la relación con Dios, que es Padre. Cadena filial', que nos pone 
en sintonia con Maria, la «sierva del Senor» (Lc 1, 38) y, en definitiva, con 
el propio Cristo, que, aun siendo Dios, se hizo «siervo» por amor nuestro 
(Flp2, 7). 

Es también hermoso ampliar el significado simbólico del rosario a 
nuestra relación recíproca, recordando de ese modo el vinculo de 
comunión y fraternidad que nos une a todos en Cristo. 

INICIO Y CONCLUSIÓN 

37. En la pràctica corriente, hay varios modos de comenzar el Rosario, 
según los diversos contextos eclesiales. En algunas regiones se suele 
iniciar con la invocación del Salmo 69: «Dios mío ven en mi auxilio, Senor 
date prisa en socorrerme», como para alimentar en el orante la humilde 
conciencia de su pròpia indigència; en otras, se comienza recitando el 
Credo, como haciendo de la profesión de fe el fundamento del camino 
contemplativo que se emprende. Éstos y otros modos similares, en la 
medida que disponen el ànimo para la contemplación, son usos igualmente 
legítimos. La plegaria se concluye rezando por las intenciones del Papa, 
para elevar la mirada de quien reza hacia el vasto horizonte de las 
necesidades eclesiales. Precisamente para fomentar esta proyección 
eclesial del Rosario, la Iglesia ha querido enriquecerlo con santas 
indulgencias para quien lo recita con las debidas disposiciones. 

En efecto, si se hace así, el Rosario es realmente un itinerario espiritual 
en el que Maria se hace madre, maestra, guia, y sostiene al fiel con su 
poderosa intercesión. ^Cómo asombrarse, pues, si al final de esta oración 
en la cual se ha experimentado íntimamente la maternidad de Maria, el 
espíritu siente necesidad de dedicar una alabanza a la Santísima Virgen, 
bien con la esplèndida oración de la Salve Regina, bien con las Letanías 
lauretanas? Es como coronar un camino interior, que ha llevado al fiel al 
contacto vivo con el misterio de Cristo y de su Madre Santísima. 
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La distribución en el tiempo 

38. El Rosario puede recitarse entero cada día, y hay quienes así lo 
hacen de manera laudable. De ese modo, el Rosario impregna de oración 
los días de muchos contemplativos, o sirve de companía a enfermos y 
ancianos que tienen mucho tiempo disponible. Pero es obvio -y eso vale, 
con mayor razón, si se anade el nuevo ciclo de los mysteria lucis- que 
muchos no podran recitar màs que una parte, según un determinado orden 
semanal. Esta distribución semanal da a los días de la semana un cierto 
'color' espiritual, anàlogamente a lo que hace la Litúrgia con las diversas 
fases del ano litúrgico. 

Según la praxis corriente, el lunes y el jueves estan dedicados a los 
«misteriós gozosos», el martes y el viernes a los «dolorosos», el miércoles, 
el sàbado y el domingo a los «gloriosos». ^Dónde introducir los «misteriós 
de la luz»? Considerando que los misteriós gloriosos se proponen seguidos 
el sàbado y el domingo, y que el sàbado es tradicionalmente un día de 
marcado caràcter mariano, parece aconsejable trasladar al sàbado la 
segunda meditación semanal de los misteriós gozosos, en los cuales la 
presencia de Maria es màs destacada. Queda así libre el jueves para la 
meditación de los misteriós de la luz. 

No obstante, esta indicación no pretende limitar una conveniente 
libertad en la meditación personal y comunitària, según las exigencias 
espirituales y pastorales y, sobre todo, las coincidencias litúrgicas que 
pueden sugerir oportunas adaptaciones. Lo verdaderamente importante es 
que el Rosario se comprenda y se experimente cada vez màs como un 
itinerario contemplativo. Por medio de él, de manera complementaria a 
cuanto se realiza en la Litúrgia, la semana del cristiano, centrada en el 
domingo, día de la resurrección, se convierte en un camino a través de los 
misteriós de la vida de Cristo, y Él se consolida en la vida de sus discípulos 
como Senor del tiempo y de la historia. 

CONCLUSIÓN 

«Rosario bendito de María, cadena dulce que nos unes con 
Dios» 

39. Lo que se ha dicho hasta aquí expresa ampliamente la riqueza de 
esta oración tradicional, que tiene la sencillez de una oración popular, pero 
también la profundidad teològica de una oración adecuada para quien 
siente la exigencia de una contemplación màs intensa. 

La Iglesia ha visto siempre en esta oración una particular eficacia, 
confiando las causas màs difíciles a su recitación comunitària y a su 
pràctica constante. En momentos en los que la cristiandad misma estaba 
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amenazada, se atribuyó a la fuerza de esta oración la liberación del peligro 
y la Virgen del Rosario fue considerada como propiciadora de la salvación. 

Hoy deseo confiar a la eficacia de esta oración -lo he senalado al 
principio- la causa de la paz en el mundo y la de la familia. 

LA PAZ 

40. Las dificultades que presenta el panorama mundial en este 
comienzo del nuevo Milenio nos inducen a pensar que sólo una 
intervención de lo Alto, capaz de orientar los corazones de quienes viven 
situaciones conflictivas y de quienes dirigen los destinos de las Naciones, 
puede hacer esperar en un futuro menos oscuro. 

El Rosario es una oración orientada por su naturaleza hacia la paz, por 
el hecho mismo de que contempla a Cristo, Príncipe de la paz y «nuestra 
paz» (Ef 2, 14). Quien interioriza el misterio de Cristo -y el Rosario tiende 
precisamente a eso- aprende el secreto de la paz y hace de ello un 
proyecto de vida. Ademàs, debido a su caràcter meditativo, con la serena 
sucesión del Ave Maria, el Rosario ejerce sobre el orante una acción 
pacificadora que lo dispone a recibir y experimentar en la profundidad de 
su ser, y a difundir a su alrededor, paz verdadera, que es un don especial 
del Resucitado (cf. Jn 14, 27; 20, 21). 

Es ademàs oración por la paz por la caridad que promueve. Si se recita 
bien, como verdadera oración meditativa, el Rosario, favoreciendo el 
encuentro con Cristo en sus misteriós, muestra también el rostro de Cristo 
en los hermanos, especialmente en los que màs sufren. ^Cómo se podria 
considerar, en los misteriós gozosos, el misterio del Nino nacido en Belén 
sin sentir el deseo de acoger, defender y promover la vida, haciéndose 
cargo del sufrimiento de los ninos en todas las partes del mundo? iCómo 
podrían seguirse los pasos del Cristo revelador, en los misteriós de la luz, 
sin proponerse el testimonio de sus bienaventuranzas en la vida de cada 
día? Y ^cómo contemplar a Cristo cargado con la cruz y crucificado, sin 
sentir la necesidad de hacerse sus «cireneos» en cada hermano aquejado 
por el dolor u oprimido por la desesperación? <j,Cómo se podria, en fin, 
contemplar la glòria de Cristo resucitado y a Maria coronada como Reina, 
sin sentir el deseo de hacer este mundo màs hermoso, màs justo, màs 
cercano al proyecto de Dios? 

En definitiva, mientras nos hace contemplar a Cristo, el Rosario nos 
hace también constructores de la paz en el mundo. Por su caràcter de 
petición insistente y comunitària, en sintonia con la invitación de Cristo a 
«orar siempre sin desfallecer» (Lc 18,1), nos permite esperar que hoy se 
pueda vencer también una 'batalla' tan difícil como la de la paz. De este 
modo, el Rosario, en vez de ser una huida de los problemas del mundo, 
nos impulsa a examinarlos de manera responsable y generosa, y nos 
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concede la fuerza de afrontarlos con la certeza de la ayuda de Dios y con 
el firme propósito de testimoniar en cada circunstancia la caridad, «que es 
el vinculo de la perfección» (Col 3, 14). 

La família: los padres... 

41. Ademàs de oración por la paz, el Rosario es también, desde 
siempre, una oración de la familia y por la familia. Antes esta oración era 
apreciada particularmente por las familias cristianas, y ciertamente 
favorecía su comunión. Conviene no descuidar esta preciosa herencia. Se 
ha de volver a rezar en familia y a rogar por las familias, utilizando todavía 
esta forma de plegaria. 

Si en la Carta apostòlica Novo millennio ineunte he alentado la 
celebración de la Litúrgia de las Horas por parte de los laicos en la vida 
ordinaria de las comunidades parroquiales y de los diversos grupos 
cristianos, 39 deseo hacerlo igualmente con el Rosario. Se trata de dos 
caminos no alternativos, sino complementarios, de la contemplación 
cristiana. Pido, por tanto, a cuantos se dedican a la pastoral de las familias 
que recomienden con convicción el rezo del Rosario. 

La familia que reza unida, permanece unida. El Santo Rosario, por 
antigua tradición, es una oración que se presta particularmente para reunir 
a la familia. Contemplando a Jesús, cada uno de sus miembros recupera 
también la capacidad de volverse a mirar a los ojos, para comunicar, 
solidarizarse, perdonarse recíprocamente y comenzar de nuevo con un 
pacto de amor renovado por el Espíritu de Dios. 

Muchos problemas de las familias contemporàneas, especialmente en 
las sociedades económicamente màs desarrolladas, derivan de una 
creciente dificultad comunicarse. No se consigue estar juntos y a veces los 
raros momentos de reunión quedan absorbidos por las imàgenes de un 
televisor. Volver a rezar el Rosario en familia significa introducir en la vida 
cotidiana otras imàgenes muy distintas, las del misterio que salva: la 
imagen del Redentor, la imagen de su Madre santísima. La familia que reza 
unida el Rosario reproduce un poco el clima de la casa de Nazaret: Jesús 
està en el centro, se comparten con él alegrías y dolores, se ponen en sus 
manos las necesidades y proyectos, se obtienen de él la esperanza y la 
fuerza para el camino. 

... Y LOS HIJOS 

42. Es hermoso y fructuoso confiar también a esta oración el proceso de 
crecimiento de los hijos. <^No es acaso, el Rosario, el itinerario de la vida de 


39 Cf. n. 34: AAS 93 (2001), 290. 
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Cristo, desde su concepción a la muerte, hasta la resurrección y la glòria? 
Hoy resulta cada vez màs difícil para los padres seguir a los hijos en las 
diversas etapas de su vida. En la sociedad de la tecnologia avanzada, de 
los medios de comunicación social y de la globalización, todo se ha 
acelerado, y cada día es mayor la distancia cultural entre las generaciones. 
Los mensajes de todo tipo y las experiencias màs imprevisibles hacen 
mella pronto en la vida de los chicos y los adolescentes, y a veces es 
angustioso para los padres afrontar los peligros que corren los hijos. Con 
frecuencia se encuentran ante desilusiones fuertes, al constatar los 
fracasos de los hijos ante la seducción de la droga, los atractivos de un 
hedonismo desenfrenado, las tentaciones de la violència o las formas tan 
diferentes del sinsentido y la desesperación. 

Rezar con el Rosario por los hijos, y mejor aún, con los hijos, 
educàndolos desde su tierna edad para este momento cotidiano de 
«intervalo de oración» de la familia, no es ciertamente la solución de todos 
los problemas, pero es una ayuda espiritual que no se debe minimizar. Se 
puede objetar que el Rosario parece una oración poco adecuada para los 
gustos de los chicos y los jóvenes de hoy. Pero quizàs esta objeción se 
basa en un modo poco esmerado de rezarlo. Por otra parte, salvando su 
estructura fundamental, nada impide que, para ellos, el rezo del Rosario - 
tanto en familia como en los grupos- se enriquezca con oportunas 
aportaciones simbólicas y pràcticas, que favorezcan su comprensión y 
valorización. ^Por qué no probarlo? Una pastoral juvenil no derrotista, 
apasionada y creativa -jlas Jornadas Mundiales de la Juventud han dado 
buena prueba de ellol— es capaz de dar, con la ayuda de Dios, pasos 
verdaderamente significativos. Si el Rosario se presenta bien, estoy seguro 
de que los jóvenes mismos seran capaces de sorprender una vez màs a 
los adultos, haciendo pròpia esta oración y recitàndola con el entusiasmo 
típico de su edad. 

El Rosario, un tesoro que recuperar 

43. Queridos hermanos y hermanas: Una oración tan fàcil, y al mismo 
tiempo tan rica, merece de veras ser recuperada por la comunidad 
cristiana. Hagàmoslo sobre todo en este ano, asumiendo esta propuesta 
como una consolidación de la línea trazada en la Carta apostòlica Novo 
millennio ineunte, en la cual se han inspirado los planes pastorales de 
muchas Iglesias particulares al programar los objetivos para el próximo 
futuro. 

Me dirijo en particular a vosotros, queridos Hermanos en el Episcopado, 
sacerdotes y diàconos, y a vosotros, agentes pastorales en los diversos 
ministerios, para que, teniendo la experiencia personal de la belleza del 
Rosario, os convirtàis en sus diligentes promotores. 
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Confio también en vosotros, teólogos, para que, realizando una 
reflexión a la vez rigurosa y sabia, basada en la Palabra de Dios y sensible 
a la vivència del pueblo cristiano, ayudéis a descubrir los fundamentos 
bíblicos, las riquezas espirituales y la validez pastoral de esta oración 
tradicional. 

Cuento con vosotros, consagrados y consagradas, llamados de manera 
particular a contemplar el rostro de Cristo siguiendo el ejemplo de Maria. 

Pienso en todos vosotros, hermanos y hermanas de toda condición, en 
vosotras, familias cristianas, en vosotros, enfermos y ancianos, en 
vosotros, jóvenes: tomad con confianza entre las manos el rosario, 
descubriéndolo de nuevo a la luz de la Escritura, en armonía con la Litúrgia 
y en el contexto de la vida cotidiana. 

jQué este llamamiento mío no sea en balde! Al inicio del vigésimo 
quinto ano de Pontificado, pongo esta Carta apostòlica en las manos de la 
Virgen Maria, postràndome espiritualmente ante su imagen en su 
espléndido Santuario edificado por el Beato Bartolomé Longo, apòstol del 
Rosario. Hago mías con gusto las palabras conmovedoras con las que él 
termina la cèlebre Súplica a la Reina del Santo Rosario: «Oh Rosario 
bendito de Maria, dulce cadena que nos une con Dios, vinculo de amor que 
nos une a los Àngeles, torre de salvación contra los asaltos del infierno, 
puerto seguro en el común naufragio, no te dejaremos jamàs. Tú seràs 
nuestro consuelo en la hora de la agonia. Para ti el último beso de la vida 
que se apaga. Y el último susurro de nuestros labios serà tu suave nombre, 
oh Reina del Rosario de Pompeya, oh Madre nuestra querida, oh Refugio 
de los pecadores, oh Soberana consoladora de los tristes. Que seas 
bendita por doquier, hoy y siempre, en la tierra y en el cielo». 

Vaticano, 16 octubre del ano 2002, inicio del vigésimo quinto de mi 
Pontificado. 
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